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RESUMEN DE LAS ACTIVIDADES REALIZADAS 
Ilmo. Sr. D. Miguel Álvarez Calvente 

Secretario General 

CURSO ACADÉMICO 2005 - 2006 

Asambleas Generales 
Se han ce lebrado las dos Asambleas 

Genera les de carácter ord inario que establecen 
los Esta tutos, la de Apertura de Curso Acadé­
mico que tuvo lu ga r e l 29 de sep ti embre d e 
2005 y la de C lausura del mismo celebrad a e l 
día 28 de junio de 2006. 

Debido a l fallecimiento de los Acadé­
micos de Número, limos. Sres. D. Cons tancio 

Actos Académicos 
Jornadas Científicas 

El Agua Subterránea en 105 Paíse5 Mediterráneos 
(AQUAill MED-06) 

La Academia en colaboración con 
e l Ins tituto Geológico y Minero de España, la 
Universidad de Má laga, la Esc ue la de Ingenie­
ros de Minas de Madrid y e l Club del Agua 
Subterránea, ha participado en la organización 
y celebración de este Congreso Internacional 
que tuvo lu ga r en nuestra Ci udad del 24 a l 28 
de l mes de abril, formando parte de los Comi­
tés Organ izador, C ientífi co y de Honor. 

Convocó los premios Acadell1ia Mala­
guóia de Ciencia:> con los que ga lardonar aq ue­
llas comunicaciones que versaran sobre temas 
concernientes a la provincia . junto a l premio y 
diploma correspondiente, la Academia se com­
prometió a la publicación de las obras premia­
das. Optaron un to ta l de 16 ponencias, resul­
tando ga la rdonadas las s iguientes: 

- Anrí/isis de series históricas de datos de lluvia 
.ti de caudal en el rírea de Sierra Tejeda-A lmi­
jam (Sur de Espéia) rea li zado por Isaac 
Pérez y Bartolomé Andreo que obtuvo e l 
primer premio. 

Mínguez Álvarez y D. Federico del Alcázar y 
Moris, la junta de Gobierno declaró, con fecha 
15-11-2005, la exis tencia de dos vaca ntes e ini­
ció e l proceso para s u provisión que culminó 
con la ce lebración de la Asamblea Extraordi­
naria de Académicos de Número (23-01 -2006) 
en la que resultaron e legid os los limos. Sres. D. 
Francisco Cabrera Pab los y D. Eduardo Conejo 
Moreno. 

- Consideraciones sobre las aguas subterrá­
neas en el entorno de la ciudad de Mrí laga y 
Si l aprovechamiento pam el riego dc parques 
y jardines rea lizado por Francisco Carras­
co, Bartolomé Andreo, Pablo jimé nez, 
liiaki Vadi llo y José Luis Rod ríg uez q ue 
obtuvo e l accési t. 

Conferencias 

- Con motivo del so lemne ac to de la Inau­
gurac ión del C urso Académico e l 29 de 
septiembre de 2005, el Prof. Dr. D. Mikel 
Asensio Brouard, dictó la confe rencia 
Planificación de un Museo de la Ciencia . 

- En los actos conmemorativos de l V Cen­
tenario de la edic ió n del Quijote, e l 23 
de noviembre de 2005, la Ilma. Sra. O" 
María Josefa Lara García, Aca dé mica de 
Número de la Real de Bellas Artes de 
San Telmo y de la Ma lagueiia de Cien­
cias ofreció una conferencia sobre El 
Quijote en el cine. 

Entre los actos conmem o rati vos del 
CXXV Aniversario del nacim iento de Pa­
blo Ruiz Picasso, e l primer Director de la 
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Fund ac ión Mu seo-Casa Na tal de Picasso 
d e l Excmo. Ayunta miento d e Mál aga, D. 
Eugenio C hicana, pintor y experto en la 
o bra d e Picasso, disertó e l 3 d e mayo de 
2006 sobre: Cuern icn: evolución, aciert05 lj 
arrepel/ till/ient05 e/1 5/.1 proce5o creatiuo. 

- Con motivo d el Anive rsa rio de la Base 
Aé rea d e Málaga, e l Acad é mico d e Mé­
rito, Ilmo. Sr. D. Fra ncisco Hida lgo de l 
Va lle g losó el 23 d e mayo d e 2006, una 
d ocumentad a confe rencia ilu s trad a, ti­
tul ad a: 70111105 de Iwiaóó l/ lIlil itar el/ Má­
laga. 

- En e l ac to de Cla usura d e C urso e l día 
28 d e junio d e 2006, e l Prof. Dr. D. Fra n­
c isco Fe rná ndez Buey d esa rrolló e l te ma: 
Albert Ein5 tein .ti el WII/ prollliso cívico del 
cien tífico. 

Memorias e Informes 

¡I/(¡ml/e sO[lre el Proyecto de Relll7bilitaciól/ del Par­
qlle de Málaga .ti su el/ torno 

En septiembre d e 2005 el Excmo. 
Ay untamiento d e Má laga so licitó a la Aca­
demia un info rme sobre e l Proyecto de Relll7bi­
litociól/ del Porque de Málaga, te m a que venía 
preocupand o d esd e antiguo a nu estra Corpo­
rac ió n y qu e, incluso, había s ido d eba tid o e n 

Biblioteca y archivos 
Biblioteca 

Legado «/-' ro l/ ciscu Vázquez Sel/ » 

La Acad e mia ha recibido de la fa milia 
de nu estro compa ilero, Francisco Vázqu ez Sell 
los 772 volúmenes que constitu yen la que fu e ra 
s u biblioteca c ie ntífica, los cua les han sido tras­
lad ados a nu estra Sala d e la Biblio teca Gene ral 
d e la UM A, para s u inclus ión e n e l Catá logo d e 
los fond os bibliográfi cos qu e e n ella tene mos 
d e posi tad os. 

Il/ corporociól/ de otros aportocioll es 

Es d e resefi.a r la bu e na acogida e n la 
entrega de obras, ta n to d e producción propi a 
d e los limos. Sres. Aca d é micos com o ajena, ha­
biéndose regis trad o en la Sed e Administra ti va 
la entrega d e 103 nu evos volúme nes, s iendo de 
,1no ta r e l que, po r prime ra vez e n d ecenios, se 

e l C urso anterio r tras un a confe re ncia dictada 
por la Profesora O". Carmen Af¡ón Fe li ú, quien 
resultó se r una de las ins piradoras de l proyec to 
a conside rar. 

Tras los tra bajos ll evad os él ca bo po r 
una comisión de acad émicos ex pe rtos en las 
dife rentes facetas conte mplad as en e l Proyec­
to, e l 11 de noviembre de 2005 se hizo entrega 
oficia l a l Excmo. Sr. Alca lde de la C iud ad de l 
info rme so licitado que, d ías d espu és, fu e pre­
sentad o a l público a través de los medi os de 
comunicación socia l. 

Iniciadas las obras, Acad e mia y 
Ay unta mie nto ha n es ta blec ido un conveni o 
mediante e l cua l aque lla asesora rá a és te en los 
tra bajos que, en ma te ri as d e Bo tá nica y Arbo­
ricultura, se está n ll eva nd o a ca bo con ca rgo a l 
citad o proyecto. 

El Museo de las Cie l/ cias lj la.'; Tec l/ ologias de Má­
laga (Seg llimiento) 

En cumplimie nto d e l acue rd o d e con­
sid e ra r e l tem a como prio rita ri o pa ra la Aca­
demia, la Comi sión nombrad a a l efec to ba jo la 
coordinac ión d e l Vicepres ide nte 1°, Ilmo. Sr. 
Mac huca Sa ntac ru z ha p roseguido con la ce le­
brac ión de re uniones de ex pe rtos sobre e l te ma 
que culmina ron con la intervención de l Profe­
sor Dr. Mike l Asensio Bro uard. 

ha regis trado la a portac ión de una Aca de mi a 
extra nje ra (L' Acad e mi a d e Fis iocritici d e Sie­
na) . 

Archivos 

En base a l in fo rme presentado en su 
día por el Ilmo. Sr. Lina res G ire la, se ha n ce le­
brad o una se rie de contac tos entre re presenta n­
tes d e la Uni vers id ad y la Aca d emia q ue ha n 
te nid o por objeto senta r las bases pa ra logra r 
un efi caz y coordinad o ma nejo d e cuanto a l 
archi vo d e nuestros fond os bibli ográfi cos se 
re fi ere. Como resultad o de es tas ges tiones se 
ha fin a li zado la ca ta logación d e tod as las en­
tregas rea lizad as has ta la transform ac ión en 
Aca de mia (ma rzo d e 2002); e l ya citad o de pó­
sito d e l legado Vázquez Sell y e l co mie nzo d e 
su ca ta logación; e l inicio po r pa rte de l Área d e 
Coo rdinac ión de Biblio tecas d e la UM A de la 
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ta rea de IOG1 1 izac ión de las obras propiedad de 
la Academi a, di s tribuidas en dife re ntes centros 
de la Universidad que, po r dive rsos motivos, 
,lú n no fig uran ca ta logadas entre las de nu estra 
propiedad para, una vez incorporadas al Ca­
téÍ logo, tras ladarlas (sa lvo casos jus tificados) a 
la Sa la d o nd e se conserva e l resto de nu es tros 
fo nd os. 

Para seguir en e l tema de Biblioteca, 
se ha constituid o una comisión UMA-Acade­
mia cuya ac tu ac ió n está s ie ndo totalmente e fi­
ca z y sa ti sfactoria. 

Publicaciones 

Holdin dc 111 11 mdl'lIl ia (Vollllllen VII ) 

Se presentó e l 24 de enero de 2006 y, 
cump li end o e l propósito de l Consejo Editor, ha 
tenido caréÍc ter a nua l, recogiendo lo más desta ­
cado ocurrido a lo la rgo del curso a nterior. 

Conso li dado como portavoz ofic ia l 
de la Academia, ha tenido una a mplia d ifu-

Protocolo y Presencia Institucional 
Renovación de Cargos en el Instituto de 
Academias de Andalucía 

A lo largo de l C urso, e l Instituto de 
Academias d e Anda lucía ha proced ido a la re­
novación reglamentaria de cuatro de los seis 
ca rgos que constituyen s u Junta de Gobie rno. 
Rea li zada la e lecc ió n, di chas vacantes han s id o 
cubiertas de la s ig uiente manera : 

Presidente: Excmo. Sr. D. Gonzalo 
Piédro la de Angulo. 

Vicepres idente 1": Excmo. Sr. D. Be­
nito Va ldés Cas trill ó n. 

Vicepres ide nte 2": Excmo. Sr. D. A l­
fredo Asens i Marfil. 

Vocal Asesor: Excm o . Sr. D. Ped ro 
Lu is Sen'e ra Con treras. 

Otras actuac iones 

La Aca de mia está presente en dife­
rentes foros y conme moraciones. A título d e 
eje mplo, pod e mos c ita r: 

Ce lebrac ió n d e l DíA DEL INSTITUTO DE 
1.1\<" ACA DI \11 /\<" 1)1' A"I DALUc íA 2006 (San Fernan-

sión, tanto e n el mundo académico (se e nvía a 
todas las Academias reconocidas co mo ta les e n 
el país) as í como a e ntidades y persona lidades 
d e ca rácte r científico y socio-cu ltura l. 

El agua en la tierra 

Con motivo de la ce le b rac ió n del 
Conxreso Internacional del Agua SlIo tcrrfÍllCl1 ell 
los Países del Medi terráneo, y como Libro d e 
Protocolo del mismo, se ha publicado un fac­
sími l de l eje mplar q ue se e ncuentra e n nues tra 
Biblioteca, de la obra de l llmo Sr. D. S il vino 
Thos y Codina, escrita en 1878 con motiv o d e 
su ingreso en la Academia de Cienc ias y Artes 
de Barce lona. 

Anuario 2005 de la Academia 

Como es preceptivo, se ha publica d o, 
y dis tribuido e l Anuario-200S que recoge una 
suc inta reseña d e lo actuado y una d e ta llada 
re lac ión d e sus miembros y estructuras a lo lar­
go del curso académ ico. 

do, 22-04-06). 

Parti cipación e n las re uniones de es­
tudio ce lebradas por las diferentes secc iones 
de l PLAN ESTRATÉGICO DE MÁ I~AG A, patrocinado 
por la Fundación CIEDES. 

Participac ión en el PLAN ESTR ATEClCO 
DI: LA UNIVERSIDAD DE MÁLAGA. 

Presencia institucional e n los trabajos 
M ;\ I~AGA, CAPITA l. CULTURAL 2016. 

Inaugurac ión de l MIRADOR FR ANCISCO 
V ÁZQUEZ SELL. Home naje celebrado por la Jun­
ta de Anda lucía en m e m oria d e qu ien fu e ra 
pres id ente del Ins tituto Andalu z d e Reforma 
Agraria y entraña ble compailero de nu estra 
Academia. 

Presencia e intervención en las confe­
rencias de a pertura de las exposic io nes MÁl.AGA 
MARI NERA y CONMEMORACiÓN DEL V CENTE'-J ARIO DE 
LA MUEI{TE DE CRISTÓI3A I. COlÓN d e l Académ ico 
TImo. Sr. Gómez Navas, así como e n la d o nación 
de una obra a l Museo d e Málaga y la presenta­
ción d e l libro a l que ha d ado origen y de los que 
son a utores los ig ua lmente Académicos Nume­
rarios, limos. Sres. Olmedo Checa y Cabrera Pa-
b los. -
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Actividad Corporativa 
Funcionamiento de la sede administrativa 

Se ha regulari zado su funcionamien­
to a l acoger, po r primera vez, la celebración 
de una Asamblea de Académicos de Número, 
y sig ue centra li zada en e lla toda la actividad 
de las Secciones, Grupos de Trabajo y Junta de 
Gobie rno as í como la ac tividad buroc rá tica y 
administra ti va de la Academia . 

Desde ella venirnos prestando a ten­
ción persona l a los Sres. Académicos (procura­
mos tener la abierta de 19 a 21 horas, de lunes 
a jueves); se ll eva a ca bo la recepción de libros 
yen e ll a se encuentran , a disposición de quien 
tenga interés por re tirar a lguno de los ejempla­
res excedentes de las pu blicaciones rea li zadas 
por la Corporación. 

C uenta con una pequeña biblioteca 
en la q ue se encuentran, a disposición de quien 
esté interesad o en consulta rlos, 204 volúmenes 
qu e versa n sobre los más diversas temas y que 
permanecerán en ella has ta su pase definitiv o 
a nues tra Sa la de la Biblio teca Genera l de la 
UMA. 

Reseñar que, en un intento de dejar 
constancia vis ua l de la memoria his tórica de 
nu estros 134 afias de exis tencia, hemos instala­
do la «Galería de fotos de los Presidentes de 
la Corporación» que, en virtud de un acuerd o 
de fin a les de 1800, ya obraba en nuestra sede 
his tóri ca de Sa n Telmo y que hem os lograd o 
recobra r y completar en casi su to ta lidad . 

Movimiento de socios 

Bajas: A lo largo de l Curso hemos 
tenido que lamenta r e l fa llecimiento de los lI­
mos. Sres. Académicos de Mérito: D. Fernando 
O re llana Toledano y D. Antonio Ca nca G uerra. 
Ca usan además baja como Académicos de Mé­
rito D. Francisco Ca bre ra Pablos y D. Edua rdo 
Conejo Moreno. 

Altas: Como resultado de la Asam­
blea Extraord ina ri a ca usan a ltas co mo e lectos 
de Número los limos. Sres. D. Fra ncisco Cabre­
ra Pablos y D. Eduard o Conejo Moreno . 

Actividad de las Secciones y Junta de 
Gobierno 

Se ha registrado la ac ti vidad hab itu a l 
de las Secciones cuyos resultados han sido la 
program ación y orga nización de las acti vida­
des antes reseñad as o qu e están en fase de eje­
cución. 

El funciona miento de la Junta de 
Gobierno ha sid o e l normal, teniend o la re­
glamentaria Sesión los primeros lunes de mes 
no fes tivos. Recorda mos que una vez fina li za­
da (sobre las 20 ho ras), se ce lebra una Sesión 
Académica abierta con la incorporac ión de los 
Académicos que deseen pa rti cipa r en e ll a, en la 
que se amplia informac ión de los acuerd os, se 
comentan inicia ti vas yen términos co loq uia les, 
se cambian impres iones sobre la ma rcha de la 
Corporación. 



RESUMEN DE LAS A CTIVIDADES REALIZADAS 11 

PREMIO ACADEMIA MALAGUEÑA DE CIENCIAS EN EL 
CONGRESO INTERNACIONAL: EL AGUA SUBTERRÁNEA EN LOS 

PAÍSES MEDITERRÁNEOS 
Ilmo. Sr. D. Luis Linares Gire1a, Académico de Número 

Dumnle 1, ,emana de l 24 al 28 
de abril de 2006 se celebró en 
Málaga e l Congreso Interna­

cion" I sobre «El Agua Su bterránea en los Países 
Mediterráneos-AQUAinMED-06», en el que la 
Ac"demi a Mal aguef'ia de Ciencias colaboró ac­
ti va mente, formand o parte de los comités de 
honor, científico y de organización. 

La J 1I nta de Gobierno de nuestra Cor­
poración ofreció a la Organización del Congre­
so la inicia tiva de conceder un premio, con el 
nombre de la Academia Malagueña de Cien­
cias, para di stinguir, entre las comunicaciones 
presentad as al Congreso y referidas a la pro­
vincia de Má laga, aque ll as que, a criterio del 
Jurado corres pondiente, reuniese más méritos, 
a tendiendo a su ca lidad científica y a sus posi­
bilidildes de ap licación prác tica. 

El Jurado pa ra la se lección de la co­
municac ión es tuvo compuesto por los siguien­
tes m iem bros de la J unta de Gobierno de la 
Academia Malaguef'ia de Ciencias y de la Or­
ga nizació n del Congreso (comité científico, co­
mité de organización y editores): 

D. Alfredo Asensi Marfil (presidente) 

D. José Ángel Carrera Morales 

D. Jua n José Durán Valsero 

D. José Antonio Fernández Sánchez 

D. Celestino García de la Noceda Márquez 

D. Lui s Linares G ire la 

D. Juan Antonio López Geta 

D. Leandro Olalla Mercadé 

D. Francisco Ruiz García 

Entre las 141 comunicaciones pre­
sentadas al Congreso, se seleccionaron 16 re­
feridas al ámbito territo rial de la provincia de 
Málaga, centrándose en ellas las deliberaciones 
del Jurado que, mayoritariamente, consideró 
dos de e llas merecedoras del ga la rdón, deci­
diendo conceder el PREMIO ACADEMI A MALAGU E­
ÑA DE CIENCIAS a la más votada y un accésit del 
mismo a la segunda, acordándose también pu­
blicar ambas en el Bole tín de nuestra Corpora­
ción. Las comunicaciones distinguidas fueron 
las siguientes: 

PREM IO ACADEMIA MALAGUEÑA DE CI ENCIAS: 

Análisis de series históricns de lluvia y 
caudal en el área de Sierra Tejeda-A I/I1ijam (Sur de 
España), de la que son autores Isaac Pérez Ra­
mos y Bartolomé Andreo Navarro. 

ACCÉSIT: 

Consideraciones sobre las aguas s/lbte­
rráneas en el entorno de la Ciudad de Málaga y su 
aprovechamiento para riego de Parques y Jardi lles, 
de la que son autores Francisco Carrasco Ca n­
tos, Bartolomé Andreo Navarro, Pablo Jiménez 
Gavilán, Iñaki Vadillo Pérez y José Luis Rodrí­
guez López. 

En la cena de clausura de l Congreso 
AQUAinMED-06, el presid ente de la Academia 
Malagueña de Ciencias y del Jurado, Exmo. Sr. 
D. Alfredo Asensi, hizo entrega de los premios 
y los diplomas acreditativos a los autores de 
las comunicaciones distinguidas, mientras que 
el coordinador del comité de organización del 
evento, D. Juan Antonio López Geta, feli citó a 
nuestra Corporación por la inicia tiva y agrade­
ció su colaboración en el mism o. 
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Premio Academia Malagueña de Ciencias 

Entrega d e los premios 
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DISEÑANDO FRACTALES O DE CÓMO SE DEBERÍA 
PLANIFICAR UN MUSEO DE CIENCIA 

Conferencia del Prof. DI. D. Mikel Asensio Brouard, Universidad Autónoma de Madrid con la cola­
boración de la Dra. Elena PoI, Directora de la empresa InterpretArt 

«¿Al dinero y a l interés mira el autor? 
Maravilla será que acierte, porque no 

hará sino harbar, harbar, como sastre en 
vísperas de pascuas, y las obras que se 
hacen apriesa nunca se acaban con la 

perfeción que requieren. » 

Sancho, en el Cap. IV, Parte 1I. 

Q
~ o;em empeza, agmdeciendo 
~ a la Academia de Ciencias de 
~álaga su amable invitación 

para impartir esta conferencia de apertura del 
curso académico. Es un honor para mí compar­
tir estas reflexiones con las señoras y los seño­
res académicos, con las autoridades locales, con 
los profesionales y con e l público interesado de 
la ciudad de Má laga. 

La contribución que aparece a conti­
nuac ión es una reflexión sobre los museos de 
ciencia, basada, por una parte, en la reflexión 
teóri ca y en la investigación realizada por mi 
equipo de la Universidad Autónoma de Ma­
drid , en el ámbito de los museos en los últimos 
veinte años, y por otra parte, basada en la expe­
riencia desarrollando proyectos en el campo de 
los museos, y muy especialmente en algunos 
museos de ciencia, como el Museo de Historia 
Natural de la ciudad de Milwaukee, el Museo 
Marítimo de Barcelona, el Museo de la Salud, 
que diseñamos para el Ministerio de Sanidad, 
la musealización en parque minero de las Mi­
nas de Mercurio de Almadén, los pequeños 
museos de identidad que hemos desarrollado 
para la comunidad extremeña y que poseen 
una clara lectura científica y tecnológica de los 
procesos dentro del marco de una exposición 
antropológica, o la Red de Museos de Ciencia 
de Madrid, que tuve el honor de ayudar a im­
plementar hace unos años, dentro de la Direc­
ción General de Investigación del gobierno de 
la comunidad madrileña (donde participaban 
el Museo Nacional de Ciencias Naturales, Mu­
seo Nacional de Ciencia y Tecnología, Museo 
Nacional Geológico y Minero, Real Jardín Bo­
tánico, Museo Naval , Museo de l Ferrocarril, 
Plane tario y Museo Telefónica, además de una 

treintena de museos y colecciones univers ita­
rias). A todas estas instituciones y a sus técni­
cos les debemos una gran parte de las reflexio­
nes que van a parecer a continuación y, sobre 
todo, la posibilidad de haber tomado contacto 
directo con la práctica y los problemas reales 
que son, en nuestra opinión, un complemento 
muy conveniente de la reflexión teórica y de la 
investigación. Mención expresa debe ocupar 
nuestra colega Zahava Doering, en compañía 
de la cuál realizamos una estancia en la Smith­
sonian Institution, en el verano de 2005, espe­
cialmente en las visitas de trabajo al National 
Museum of Natural History (el mayor museo 
de ciencia del mundo con sus más de 120 mi­
llones de objetos y especímenes), en la que pu­
dimos preparar una parte importante de las 
reflexiones que componen esta intervención. 

Ante la solicitud de que realice una 
reflexión sobre los museos de ciencia, al hilo del 
interés de la ciudad de Málaga por desarrollar 
un proyecto en tal dirección, voy a presentar 
una serie de pensamientos críticos sobre la eje­
cución de este tipo de proyectos, en el contexto 
patrimonial actual en que nos encontramos. 

Los museos de ciencia son un elemento 
estrella de la alfabetización científica 

La alfabetización científica es uno 
de los retos de la sociedad del conocimiento. 
N uestra sociedad tecnologizada corre e l pe­
ligro evidente de alejarse cada vez más de la 
comprensión de los ciudadanos. A medida 
de que la ciencia y la tecnología se hacen más 
complejas los ciudadanos tienen, cada vez más, 
enormes problemas no ya para entender, sino 
simplemente para intentar hacerse una repre-
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sentac ión opera tiva de instrumentos o p roce­
sos con los que interaccionan tod os los días. Re­
p resenta rse qué es una bac te ri a, cómo funciona 
un te léfono, por qué nu estras ga fas de esquiar 
deben defendernos de los rayos UVA, o cómo 
afec ta e l ba la nce de los dis tintos taninos en la 
aprec iac ión de un buen vino. Paradójica mente, 
cada vez tenemos un mayor conocimiento de 
la exp licación cie ntífica de la realidad que nos 
rodea, pero cada vez corremos un mayor pe li­
gro de s itu a rnos en un ni ve l superfi cia l de utili­
zac ió n y sometimiento a un imperio científico y 
tecno lógico que no somos ca paces de dominar. 
Desgrac iada mente, cada vez abundan más, en 
la men ta lidad po pula r, explicaciones mágicas 
sobre los fe nó menos científicos, mu chas de 
e ll as su perficia les y descrip ti vas, epis temológi­
ca men te circul a res, cuand o no incluso animis­
tas, soportad as e n muchos casos por la li gereza 
y fa lta de rigor de los medios de comunicació n 
de masas. 

Los mu seos de ciencia pueden juga r 
un papel centra l en e l proceso de alfabeti zación 
científica (H ENRIKSEN & FROILAND 2000, RENN IE & 
WI J.JJAMS 2002, AcuIRRE & V ÁZQUEZ 2004), como 
instituciones disponibles a lo la rgo de toda la 
vid a de l indi vidu o (la escue la solam ente cum­
pliría aqu í una labor, si bien centra l, limitada 
en e l ti e m po), y como entorno de for mación 
(ARM EsTO e t a l. 2005, EO-IEvERI\ÍA e t al. 2005). Los 
museos de ciencia, junto a o tras inicia tivas de 
a prendi zaje info rma l de la ciencia, pe rmiten a 
los ciud adanos incorpora rse a los ca mbios qu e 
se ha n ido produciend o en el devenir his tóri co 
y a los nuevos ca mbios recientes, a lo largo de 
la vid a, y en el contex to de ocio cultural de ca­
lidad. El concepto de a p rendizaje de la ciencia 
es tá íntima mente ligado a los mu seos de cien­
cia (DI ERK ING e t a l. 2004). 

En la ciudad de Má laga se viene 
pla ntea nd o en los últimos años, la neces idad 
de co mpl e ta r una ofe rta museís tica con un mu­
seo de ciencia . Pe ro hoy en día, la reali zación 
de un museo es, en pri mer lu gar, una rea lid ad 
compleja, qu e precisa de una planificación cui­
dadosa, con e l concu rso de p rofesionales de 
disc ip linas muy di versas. Además, se trata de 
una ex pensa importante, en términos de inve r­
s ió n inic ia l y en té rminos de posterior expl ota­
ción. No sólo económica sino en compromisos 
de persona l, de implicación pa trimo nia l que 
poste ri ormente hay qu e conservar y dina mi­
za r. y po r último, pero no menos importante, 
se tra ta de una inve rsión comprometid a con la 

d iná mica cultura l y turís tica de la ciuda d, con 
la que se toma e l compromiso de desa rro ll a r 
in fraestructuras sostenibles. 

Un Museo de Ciencia es un equipamiento 
imprescindible para una gran ciudad 

Ya he mos comentado la conveniencia 
de la existencia genera l de los IllU SCOS de cien­
cia como e lementos de a lfabe ti zac ión científi ca 
de los ciudada nos a lo largo de tod Cl su vid a. 
Pero además, los museos de ciencia son un es­
cenario privilegiad o pa ra e l a poyo a los ap ren­
dizajes forma les que los a lumnos desa rrollan 
en las escuelas. El aula, por sus propi as limita­
ciones es truc tura les, es a menu do un escenCl ri o 
limitado para mostra r e ilustra r los mate ri a les 
y los fe nómenos cient ífi cos q ue, s in embClrgo, 
sí son mucho más fác ilmente mostrab les en los 
espacios de los museos de ciencias. Así, mani ­
pul a r un moto r de com bus ti ón, desc ubrir con 
los efectos de la fibra óptica en una cá ma ra os­
cura, da r un paseo por e l es tómago de una vaca 
o localizar a pa rtir de pla nos e instrumentos la 
conste lación de And rómeda, son a poyos hab i­
tua les de los monta jes de ciencia qu e los visi­
ta ntes d ifícilmente o lvida n, que integran en su 
conocimiento escolar, y q ue pod ría n ay udar a 
conseguir un aprend iza je más signi fica ti vo q ue 
e l superficia l a prendi zaje de la ciencia q ue se 
produce con demasiada frecuencia en e l a ul a. 
Los mu seos de ciencia son así una herra mien­
ta educa ti va fund a menta l, constitu yénd ose en 
verdaderos focos de a tención sos tenid a de vi­
sitas escolares en todas las comunid ades en las 
que existen . Los mu seos de ciencia se inscriben 
en e l contex to de l ap rendizaje in for ma l, enfo­
que qu e en los últimos a llOS viene ll a ma ndo 
cada vez más la a tención como una a lternati­
va creíble a la educac ión fo rma l cuyos límites 
es tructu ra les son cada vez más ev id entes (ve r 
una revisión del pa radi gma de ap rendi zaje in ­
fo rma l en H OFS1TIN & RosENITLD 1996, ASENSIO 
& POL 2002). 

En un p rimer ni ve l, y a pesa r de que 
debería hacerse un estud io de viabilid ad más 
profund o que incl uye ra es tudios de imagen 
y oportunidad , la ex is tencia de un museo de 
ciencia en Má laga no entraría en competencia 
con museos de ciencia ills ta lados o por insta­
la r en ciudades próx imas. Nuestros estudi os 
en museos de ciencia demu es tra n dos aspec tos 
centra les a este respec to: De una pa rte, las vi­
s itas a es tos centros son muy pro positi vas y no 
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dependen de efec tos casuales o de cerca nía. De 
o tról pa rte, las v isitas a los mu seos de ciencia se 
rea li za n en un á mbito mu y cerca no, mu y li ga­
do a dos necesid ades básicas, la educa ti va y la 
de ocio cultura l de ca lidad, y no s ue len justifi­
ca r en ambos casos desp laza mientos de más de 
una hora y 100 kilómetros, por lo que quedaría 
p lenamente justificada la presencia de es te tipo 
Li t:' infres tructuras a ni ve l prov incia l. La te rce­
ra motivación bás ica de las visitas a museos de 
ciencia es la ex is tencia de eventos o exposicio­
nes tempora les qu e justifi ca n por sí mismos 
una vis ita dife renciada. Desde es ta perspectiva 
se ría conveniente la coordinac ión de los mu­
seos de ciencia re la tivamente cerca nos (ASENSIO 
& POL 2005b) 

La reflexión necesa ria a nivel de pl a­
ni ficac ión urbana es qu e los mu seos deban 
es ta r coo rdinados a dos niveles : urbanístico y 
patrimonióll. 

El Museo debe estar integrado en la 
ciudad 

En primer lu ga r, a nive l urbanístico, 
los museos son iconos de desa rro llo urbano, 
qu e si es t,í n bien planificados y ges tionados, 
terminan generando importantes ca mbios en 
el tejido urbano, con los ca mbios e incidenci as 
qu e e ll o co nll eva en la trama de la ciudad . Es­
tos iconos de desa rro ll o cu ltura l deben cuidar­
se dentro de la remod elac ión de los circuitos 
en los planes urbanís ti cos correspondientes 
pa ra ev itar e fectos negativos ev identes de so­
breca rga o de aleja miento o 'cul de sac' de de­
te rminadas ofertas. Los mu seos se te rmina n 
convirtiendo en ve rd aderos iconos urbanos. 
Los equipamientos museísticos terminan fun­
ciona ndo como landma rks imprescindibles 
para la organizac ión de l desarroll o urbano que 
termina reori entando e l desa rroll o, los flujos y 
los serv icios de las zonas de influencia . Sabe­
mos hoy qu e la ciudad no es una cuadrícula 
muerta sino qu e es un ser vivo que se auto-a li­
menta, crece y mu ere con suma facilidad y que 
e l mov imiento de uno solo de los elementos 
urbanos puede a corto, a medio o a largo plazo 
provocar ca mbios en la fotografía g lobal. Des­
de los desa rrollos clásicos, por ejemplo JACOBS 
(1961), sobre un modelo de WEAVER (1958), se 
admite que la ciudad respond e a una proble­
mc1ti ca compl eja organi zada de re laciones en 
principio predictibles. El problema es que los 
mod elos a lgorí tmicos no ha n s id o ca paces de 

predecir dichos desarrollos y aún hoy se busca 
un mod elo explicativo g lobal, s in menosprec io 
de aceptar los efectos comentados a nte riormen­
te. La ciudad es un ser vivo qu e se estructura 
según una lógica compleja pero organizada; y 
en es te conglomerad o, la variación de un e le­
mento significa tivo como es la creac ión de un 
mu seo, produce ca mbios considerab les en toda 
la dinámica global. 

Por end e, los museos se es tá n con­
virtiendo, en el pasad o reciente, como los e le­
mentos urba nos más sig nifica ti vos a la hora de 
estru cturar y reorgani za r nuevas tramas y nu e­
vos es pac ios urbanos (PrA I,soN & SII.II Vi\N 2003, 
DUPAG NE e t a l. 2004). En uno de los proyec tos 
europeos de los que venimos participando en 
los últimos años, proyecto APPEAR «<Acces­
sibility Projec ts. Sustainable Preservation and 
Enhancement of urban subsoil Archaeologi­
ca l Rema ins»), hemos podido co mproba r que 
la mu sea li zac ión de yac imientos urba nos son 
inte rvenciones urbanís ti cas significativas que 
tras toca n a co rto, medi o y largo p lazo, la di­
námica urbana, soc ia l y cultura l de la c iud ad, 
produciendo efectos positivos y nega tivos en 
la zona y variando los flujos y dinámicas de 
ocio cultura l tanto de los visitantes como de los 
públicos loca les (ASi'NSIO e t a l. 2006). 

Esta refl ex ión no es nueva en e l caso 
de Málaga, hace ya afios que se viene discutien­
do desde diversas perspectivas, la reha bilita­
ción/ reordenación de l centro y e l pape l de los 
equipa mien tos cultura les en dicho proceso, por 
ejemplo en los debates organizados por e l cole­
g io de arquitectos (REIN 2001). Leyendo a lgunos 
documentos de esas discusiones hemos pod ido 
observar que hay un cierto acuerdo en el diag­
nóstico de la necesidad de actuación dentro de 
una situación de partida compleja, y también 
en que e l binomio cultura/patrimonio debe ser 
uno de los factores regeneradores y estructura­
dotes de l proceso por sus implicaciones en e l los 
aspec tos identitarios, en el ocio de calidad y en 
el turi smo. Sin embargo, a la hora de proponer 
soluciones y propuestas se ma nejan crite rios 
muy simples, especialmente a las conclusiones 
que se establecen en el funcionamiento de los 
museos. Por ejemplo, en general en cuanto a 
la forma en que se debe planifica r y eva lua r e l 
proceso, pero también en particular en cua nto 
a cri terios generales de agrupación-d ispers ión 
de los equipamientos, a l liderazgo frente a una 
concepción de red , diversificación temática, 
imagen de marca de los eq uipamientos, etc. 
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Ad e m ás, los equipa mientos mu seÍs­
ti cos ll ega n a compo rta rse com o ve rd ade ros 
rasgos id e ntitarios d e una ciudad , con lo que 
res ulta n d e gra n utilid ad e n la conformac ió n 

APPEAR S I ~I H fRAM(\V OR Y. 
PP.OGRAMMl 

d e una imagen d e ma rca d e ca lid ad , a l ti em po 
que ay uda n a las diná micas a nti g loba li zac ió n, 
ta n to pa ra los públi cos locales como pa ra las 
a udiencias ex te rnas (ve r www. in -s itu .be). 

Val d 'Aosta, Italia 

El Museo debe estar integrado en una oferta 
global de equipamientos patrimoniales y 
culturales 

El segund o n ive l im p resc indibl e d e 
coordinac ió n es e l pa trimo nia l y cultura l. Se 
p rec isa una coordinac ió n d e la ofe rta mu seo­
lógica pa ra e vitar so la pa mi e ntos y a provec har 
las s ine rg ias (G uTIÉJ<J<I7-Colnlr\Es 2002, PI C­
K I Ii\~1 2003) . La ins is te ncia e n es te punto nunca 
es s ufi cie nte e n un mo me nto e n el que hay una 
ve rdad e ra infl ació n d e o fe rta museÍs tica no 
s ie mpre con la calid ad necesa ri a qu e solame nte 
ll eva a una sa turación d e la ya d e por s í escasa 
cuo ta d e merca d o qu e es te tipo de equipa mi en­
tos cultural es ti ene n por e l momento, d ebid o 
s in dud a a una fa lta d e a trac ti vas prác ti cas pro­
fes io na les e n la ges ti ó n d e l sec to r. 

En e l caso co nc re to d e una ciud ad 
se prec isa un es tudi o p rev io espec ífico qu e va 
más a ll á d e meras o pini o nes, no o bs ta nte, la 
impres ió n gene ra l es qu e Má laga es un te rri ­
to ri o con una re la ti va tradic ió n e n infraes truc­
turas mu seís ti cas, pe ro qu e neces ita una pro­
fund a re novac ió n y actua li zac ió n a todos los 
ni ve les. Conjunta m ente, Má laga es un d estino 
a trac ti vo para nuevos p royec tos mu seo lóg icos 
qu e vendrél n de la ma no d e la a mpliac ió n / re­
co nve rs ió n d e l sec to r turís ti co y d e la propi a 
diná miGl d e d esar ro ll o d e los públicos loca les. 
De a hí la neces id ad d e que es ta re no vac ió n y 
es ta a mpli ac ió n venga n coordinad as d e ntro 
de un pl a n qu e ev ite e l er ro r h a bitu a l de so­
la pa mie ntos e n e l conjunto jun to a carencias 
no ta bles. Nó tese, qu e un crec imie nto mas ivo y 
descontrol ado d e es te tipo d e ins titucio nes ti e­
ne como consecue ncia fina l una sa tu rac ió n e n 

la ofe r ta en la qu e e l c iud ad ,l no y sobre todo e l 
v is ita nte ti e ne n pocos e le me ntos d e ju icio pa r,l 
di s ting uir entre unas ins tit uc iones y o tras con 
las consecuencias nefa s tas sob rL' los im pac tos 
g loba les. 

El mu seo d e cie ncias p l,mtL'a un pri ­
me r p ro bl e ma cen tra l qu e es su coordinac ión 
co n es tructuras ex is te ntes e n e l propi o sector, 
ta nto e n la ciud ad co mo e n te rritor ios limítrofes 
d e influencia direc ta . En es te caso se encue n­
tra n po r cita r so la me nte los dos m,ls direc tos, e l 
cent ro Pr incipi a, un pequ e ii o mu sco de cie ncias 
li ga d o direc ta me nte a ex pe rie nci,l s educa ti vas 
(Ci\ tm ENETL 2000, C/\RDENETI & 131/\\:(0 2002, 
AC UIL/\I, e t a l. 20(5), y e l Musco de las C ie ncias 
de G ranad a, con un po tencia l ind ud"ble como 
a trac tor edu ca ti vo y d e oc io qu e h,lY q ue cons i­
d e ra r (PÁRAMO 2001 , 2(05). 

Centro d e Cie ncia PRINCIPIA 

Un Museo de C ie nci,l debe p lzlIltear­
se 1" co nvenie ncia de s u pos ic io n,lmie nto res-
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~wdo ,1 l'S t,lS \' (\lr,lS in s titu c iones (por ejemplo 
1,1 Cl )1 ,1 b(\ r,K i('lIl con lu tu r,lS i nfr,lL's tru c tu r,lS L'n 
~)roy l'clu COJlltl l'l ~)os ibk' ,Ku,l1'ium , e l jardín 
bol ,1 ni co, l'l f) rll~)io ~)royedo de mu seo a rqu eo­
log ico , ele.) , Y sobrL' ludo l's tudi.lr el hueco dl' 
"U ofcrld rl'spl'dO ,1 los públicos objetivo ,1 los 
LJUl' Sl' prl'teJldl' oril' nt,l1' 1,1 instituc ió n d e m ,l ­
lll' r,l prioril,lri,l, 

La oferta nlUseológica dentro de la 
apertura al turismo cultural 

fvlci 1,1gd til' Jll' 1,1 LlIli c,l feri,l de tu ri s 1l1o 
LJUl' l's l,) ínlL'gr,lIlll'Jlll' dedi c,ld ,l ,11 turi s mo cul­
lur,ll. I ~ s tl' l's ful'r/o es un c l,l1'o reconoc imieJlto 
\' li l' lw UJl ,l CI,lI',l v()C,K iún de ,1mp liac ión (pero 
LJUl' lil'nl' 1,1Illbi l' n ,ligo de rl'cn nvers iún) de 1,1 
ofl' rl ,l tu rís ti cd h,lC i,l nuevos seclores d e ,lC ti ­
\' id,ld , Y s upolle un reconoc imiento implícito 
d e lo" profe" ion,l k'" d e l seclor, del mod e lo dl' 
Iuri s mo dl' "sol y pla Y,l », qUL' tiene una s ca­
r,lClL'rís l iC1S dl' mas i fiGlC it'lIl y s u perfic ia l id ad 
y LjUL' Sl' suporl,l sobre unos can,lles sa turados 
:: b,l s1dnlL' ,1rler iosc kroti z'ldos. Es obv io qu e, 
,1 f'l'S,l1' dL' los :-,í nlolll,l S ciL' cd ns,lnc io, ,11 "Sun 
,1Ild Ik',lCh Tou ri s lll " le Lju ed ,l c ue rd,l P,lr,l 
r,llo, COJll<l lo s iguen d e lllos trando l,lS c ifras d e l 
"L'c lor. 1\'1'0 d l'nlro del creci llli l' nto d e l secto r 
! u rís li Cl l, 1,1 ofert,l ckl denolll i n,ldo «tu rismo 
c ultur,ll " L'sl,1 Cl"l'ciL'ndo dL' manera espectacu-
1.11' v SUpOlll' Ull segnlt'nto de e norme inlcrés 
p,lr,l los gl's lores v los Illedi<l(jores d e l sec tor 
(\'l' r un,l revi " i('JIll'n F();\;I SI '" I I!\', 2004). 

rn L's l,l línea, y d entro de los tres LII ­
limos ,1Iios, 11l'l11oS desMroll ,ldo u n proyec to 
un p rn\ 'l'cto sobre tu ri s mo c u l tu ra I d e nom i na-

. 51XTH fRAMEW OR K 
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do I)ICTURE (" Pro-,K li ve m <l nagl' l11elll ut tlw 
Im p,K l 01' Cu ltura l Touri s m upon U rb,lI1 Re­
sourn's and Eco nomil's »), d ces<1 rro ll <ldo L' n 'lO 
p ,l " ises e uropeos junIo ,1 '13 soc ios de uni vers i­
el.l des l' ins titu c iones euro ~)ea s . Las conclusio­
nL'S princ ip,lles del e s tudio (A<' I'N<, lll et ,11. 2()()6) 
,lpunl,ln ,1 qu e L'I turi s mo c ultur,ll l'S b,ls ic,l­
l11enlL' un e le m e nto ,lClivo d e la oferl,l c ultur,ll 
de un ,l c iud,ld o regi ó n pero que no esli1eH'ntu 
dl' efeclos tanto pos ili vos co mo !1eg,ltivos qUl' 
es nen'sar io planificar con c uidado, El provec to 
,lpor l,l un,l se ri e de rL'co mendac iones y direc­
tri cl's n.?'l li Z'ldclS ,1 p<1rtir dL' los es ludio" de C,lS0 
LjUl' 1lL'llloS desa rrollado en un ,l V,ls t,l IllUL's tm 
por tOlLl la Unión Europea )' que puedL' n ve r­
se en: www.pic ture.neL Los es ludios sobre los 
us u,lrios 1l0S mues lr,ln que exi s te n notables di ­
fe renciil s en la s e xpec l,lti vas y los imp,lC tos ciL' 
l,lS infrdes tru c turas es tudi adas lo que ob li g,l ,1 

und e v,llu,lCión cuid,ldosa de ca d ,l uno de los 
C,lS0S '! por g rac ia o por desgrac ia no es cil'r ta 
la intuic ión d e que la illfrilestructuril c ultural y 
e l turista c ultural que lil v is ita res ponden ,1 c li ­
c hés esta blecidos de 111 ,1 1Wra s u pe rfi c i,l 1. M u y 
a l cont rario, la elección v la pl a nifi CilC ión de 
los destinos c ulturales res ponde ,1 un proceso 
complejo en e l que la oferta d e prog ramils por 
parte de 1,1 ins titu c i<Ín , s u cOl11uniCilCi<Ín dirigi­
d,l,l los segm e ntos es pecí fi cos (pMd lo c uá l hd y 
que CO!locer di c hos públi cos), y los p,ll'<lmetros 
de gest ic'ln qu e pos ibilitan lél dill<ll11i z <1 c ión de 
la ins titu c ión, es tá mu y por enc im,l , l'n térmi­
nos de los impac tos fina les, qu e la propia co l1l'­
renc ia o ca lid ad de la oferta d e cultur,l l11ilteria l 
corres pond ien te (posteriormen te vo I vere l110s 
sobrL' l'SlL' tel11 a). 

Teatro griego de Siracusa: uno de los estudios de caso del proyecto P ICTURE 
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I-:n cualqu ier C,)SO, la elm~) li elCión de 
le) ofe rte) e) 1 tUI-i smo culture)1 no es t,í I"l'llida con 
Id uliliZ<lCi(lIl de IdS in(rdeslructura s culturelleS 
~)or pdrlL' dL' los segnlL'nlos de lurismo dL' sol y 
~)I e) yel qUL', en e l CelSO lk M eí lelgil, pUL'den eldl'­
meí s conlribuir el lel ellreleCi(1n dl' eslos sL'gI11L'n­
tos a la \'is il ,l de ell CiUd e)d desde sus dL'stinllS 
cerel nos_ 

I'ur lodo ello, 1,) crL',lC ión de un mu­
sco dL' Cielleid parece estar ~)len ,l mentL' ju slifi­
l' ,lde) desde l' l punto dl' v ista d c la ncccsilicld 
como instil ucilin )' de su prl'\'i sible fUllCi('lIl so­
l-ie)1 co m o peUe) C' IK,UgeU los l'studios pL'rlinL'n ­
lL's de \ ' idbili d eld qUl' ~)ermileln perfilelr eldL'l' Ue) ­
d ,l mL'nlL' vi pro\'eclo_ 

Una primera propuesta de Museo de 
Ciencia de Málaga 

11 ,)\ ' un primer ellllepro)'ecto mu­
seolúgico quc avanza unel ser ie d e rcfIL'x iollL'S 
sob re un posible proy ecto e) deséllTollar (AI _­
l ,\'.J 1;\1, ,\ l'l al. 2005)_ El documento, e)mplio y 
bien docu m enlado, peulL' dL' und elná lisi s dL' la 
ree)l id e)d dL' m ,í l,lga, peUe) plel n tl',lr el conlinua ­
c ión unel S hi stor ias d e hU elle)S prcÍc ti e l s el modo 
de modL'los d e deSel lTOIIO dL' museos de c ien­
Ciel _ Postl'riormcntL' propone un progr,lmel de 
conlL'nidos de lel exposic iún permcl n ente y une) 
se riL' de idee) s sobre l' x pos iciones tem ~)()ra l e s y 
~)ro~)ues ta s de programa s, co n un <1 n ,í li sis fun ­
c ione)1 \' esp,Kial po r órL'as_ QUi7eí lél pelrtl' meí s 
dL'S,lrro ll ,ldel sea lél a rquitL'ctlÍni cél co n un elnó­
li s is de 1,) propu esta d e sede del Pélbellón de 1,1 
fern1L'nl,lCión en la c1nt ig u el fábrica ck telb,lCOS, 

I 'o r LtI ti mo, e)pclreCl' un elll eí li C; i c; dl' UIl ~)o 5 ibk 

~)rogre)mc1 inc;l itucione)1 el 1l1lldU dl' ~) Ic1n de \ ' id­
b ili de)d y gesti(lIl_ 

El docullwnlo con c; isil' UIl ~)rin1L'r 

clCL'rC,lm iento pero no rl'cogL' 111,1 S L]Ul' UI) ,l p,u­
lL' de los estudios beí sicos IlCCL'C;enios pelrd dec;el ­
rrollar un provecto mu scol(lg ico completo, tell 
co mo vcremos m,ls adelc1nle_ 1,: 1 provecto rl'CO­
ge los principa les prob lel1le) S ,) lrdte) -r v plCln lL'd 
bien los problem,ls ck pc1rlidel_ Rl'C; Ulle) mu y 
desc riptivo, con bs vellteljelS y limilc1cionL's lk 
este cn foque, pero creemos qUL' l'S Llli l pc1r,) ir 
d irecc ionando e l prlly ec tn , 

L,l elccción sobrL' L'I lu g,l r d e ubi cc1 -
c i(-m del museo, ell igue)1 qUl' cu,)lquier olro 
equipamiento cu ltu rel l no L'S une) cues tión b,) ­
le)dí, \ ' su ponL' unc1 de 1,15 decisiolll's cenlr,llL' c; 
Lkl provec to_ En primer lugcH porque en todo" 
los p royec tos pelt ri mon iales hew servid u m bres 
c;oc iales y políliCe) C; L'\' idl'nlL'c; qUl' ~) uL'dL'n ,lCllll ­
sL' j,n lel decisit'lIl el) une) U olre) dirl'cc i(1n, I\'ro 
L'n seg undo lugcH pllrqu e le) L'll'(c il'lIl liL'1 niifi­
c io y a con struido o del lu gM y l-,lrdckrísli Ce)S 
~)clr el su co nslrucc i(11), co ndic iol1cll) IOl,)ln1l'l1ll' 
lel5 posib il id e)dL'S de gLH.;ti<Í n dl' lel I1UL'\',) il)fl -el ­
l'slruclu r cl culture)I, 

El proy ecto m uSl'o!t'lgico rL'<) I i /.,ldo 
p<1rll' de lel vellllr,lCiLÍn de lel propUL'Sle) de sed e 
c; ugeridcl por e l ,w unlelmi t' nl() , Ve) Ci le)d a m eís 
elrribcl_ El ed ific io tiene e)dL' ll1 eíC; U11 ,1 hi c; lori ,) im ­
port,lnte y dOCLlmL'nle)de) qUL' ~)UL'lk r,-'dUlldel r 
en L'I m éllsaje L'x positi vo dl'1 mU SL'O \ ' COr1l'ctc1r 
(¡)c ill1lel1te con e l deSelrrolio dL' ,1 lgelllel dL' le15 
('o lt'Ccil) l1es posib les_ 

Vistas del e dificio de la Fábrica de Tabacos, sede propuesta para el Museo d e 
Ciencia: fachada, terraza, interior primera planta, sótano 
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La va lorac ión del edifi cio y de las 
primeras propuestas de actuación es positi va 
en e l sentido de que se plantea e l desa rroll o 
del mu sco en un espac io con pos ibilidades de 
actu ac ión. El ed ificio e legido tiene una consi­
dera ble ca pac id ad de s u pe rfi cie ex posi ti va, es 
diMano y co n una altura adecuada, tiene un 
sóta no y una azotea con posibilidades para e l 
des,lrrollo de infraes tructuras de servic ios y 
de a umentar con poco esfuerzo la superficie 
expositi va de las dos plantas principa les . Pen­
di ente de l es tudio cor respondiente de adecua ­
ción a rquitec tónica que confirme la viabilidad 
de l uso de estos espac ios y del res to de l edifi­
cio. Además, tan to la ozotea C0 l11 0 e l sótano se 
prestan 01 desor roll o de mensajes expos itivos 
prototípicos de mu scos de ciencia. Se va lora 
pos iti vamente qu e pl onta por planta parecen 
ex ist ir amplios espacios abiertos que posibili­
tarían cua lqui e r deso rrollo l11u seográfico y que 
en principio permitirían igua lmente con poco 
esfuerzo dotar a l ed ificio de las adec uac iones y 
los servic ios necesa rios para cua lqui er neces i­
dad y desarrollo. Otro aspecto pos itivo es que 
e l edifi cio mu es tra muchas posibilidades de re­
corrid os y accesos. Además, el ed ificio cuenta 
con unos jMdines y con un recito ex ter ior que 
posibiliton igua lmente intervenciones de cara 
a l desa rrollo tanto de eventos y actividades 
como de una posible zona de espacio exposi­
tivo al aire libre o con desarroll os de ca rpas o 
montajes efímeros . Por último, en e l ex terior de 
la manza na parecen existir posibilidades para 
la adecuac ión de accesos y a parca mientos de 
vehículos, incluidos a utobuses. La zona es tá 
mu y cerca de la cos to con lo que sería posible 
la coordinac ión con progra mas mMítimos, así 
como la ejec ución de programas en los espa­
cios de cos ta. 

Es obvio qu e de cara al proyec to bá­
sico se ría necesMi a una profundi zoción mayor 
en tod as es tas co racte rís ti cas y una va loraci ón 

más precisa de sus posibilidad es. Asimismo, 
de ca ra a un estudio de viabilidad habría que 
es tudi a r los se rvicios y eq uipamientos urbanos 
de la zona. 

Por tanto, teniendo en cuenta tod os 
estos aspectos, la va loración inic ia l de la pro­
puesta de ubicac ión se considera positiva y su­
ficiente . 

La cultura de la planificación 

En nuestro libro sobre la planificación 
de museos dedicamos un apartado considerable 
a comenta r e l problema de la falta en nues tro 
país de una cultura de la planificación en gene­
ral y en e l ámbito del patrimonio y de los mu­
seos en particula r (ASENSIO e t al. 2001a). En los 
cinco años transcurridos hemos venido colabo­
rando en una considerable ca ntidad de proyec­
tos y no hemos hecho más que ra tifica rnos en 
las opiniones que allí lanza mos. Es más, en los 
dos proyectos europeos que ya hemos comenta­
do anteriormente hemos tenido la oportu nidad 
de rastrear de manera bastante sistemática nu­
merosos casos de planificación de l patrimonio 
a lo la rgo de toda Europa y he mos confirmado 
la ausencia de un modelo de planificac ión que 
permita desarrollar los proyectos de manera ra­
ciona l y coordinada (TEuTON lco & PALUM l102000, 
FEILDEN & JOKILEHTO 2003). La pla nificación im­
plica tiempo y dinero, es verdad; pero ta mbién 
asegura un ahorro considerab le de tiempo y de 
dinero. Hemos comentad o en varia s ocasiones 
que e l cá lculo es que los ang losajones se gas­
tan entre un 5 y un 10% de la inversión g lobal 
en planificación y eva lu ación de un proyec to. 
Igualmente, no es imaginable un proyecto im­
portante en ese contex to que no invierta años en 
los es tudios prev ios. Por algo será . U n intento 
notable de racionalización supuso la llamado 
carta de Burra, implementada por ICOMOS, 
y que emanaba de la reunión desarrollada en 
dicha ciudad australiana. (www.international. 
icomos.orgj charte rsj bu rra1 999 _spa . pd f) . 

Sin embargo, a pesa r de es ta cons id e­
rable dis tancia, en los últimos años se está no­
tando en nuestro país un notable cambio . Cada 
vez hay más interés por una planificación más 
rig urosa y se invierte más, «muta ti s mutandis», 
en estudios previos. Esto coincide con un giro 
cada vez más radical hac ia e l control de la ca­
lid ad de los proyectos y a una presencia cada 
vez mayor de eva luación de dichos procesos 
de cali dad. Tanto a nivel internacional como en 
nuestro país se habla cada día más de controles 
de prácticas de calidad que hasta ahora eran im­
pensables en e l mundo de los mu seos y del pa­
trimonio, y en general en los temas cultura les. 

Cuando se piensa en hacer un museo, 
persiste un modelo tradicional de musea li za­
ción, que tiene va rios problemas importa ntes y 
que se viene arrastrando desde hace años. 
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Necesidades~e 
equipamiento urbano 

'--------, 

~ 

Estudio patrimonial 

Desarrollo arquitectónico 

Musealización externa 

LI prim e r paso , s u e le se r Ull Illoti ­

vo qUL' 110 IlCcL'Sa ri ellllCnte I"l's p o nd e " un a re­
fl e xión tr,ldi c ion c1 l, s ino que e n mu c has o Cel s io ­

Il L'S SL' dl'bl' ,1 un ,l pres ió n ex te rn c1, por ejelll p ln, 

lel c reac ió n d e un e quipélllli e nto urb'l n o . U n 

p<H k in g en e l G1Sn d e los YéK imi c ntos MqU l'o hí­
g ico s urb,lnos , un d esa rroll o ur bél n ís ti co L' n un 
,í re ,l d e 1,1 c iud ,l d e n e l C<l SU d e ,1 lg un o s Illu seos , 

II 1,1 creclcilín d e UIl ,l Ill élrin ,l d e p o rti va e n e l 

C,l S0 dL' ell g UIl Us clC Uelrios o mu seos Ill cl r ítimo s, 

Sllll Ill o ti vo s h,lb itu,ll es p el r,l q ue se plelntee 1,1 
lll'cL's id ,ld d e 1,1 c reac ió ll d e Ull mu sco o UIl ,l 

Ill USl' ,l li /,K ió ll d e un es pac io ur ba n o. 

U s ig u ie llte P,l SO d L' 1 Ill o delo trMI i­
L' iund l s uek se r dife re llte s i se di s p o n e o no U 11 ,1 

col ecc ióll o de u nos res tos p éltri l110nial es d is p o­

nibl es . Fn L'I caso d e los y ac imi e n tos Mqu eo­
\()g ico s urLx lIlos s u e le e n c,lrga rse un es tudi o 

clrqueológi co. EIl e l ca so d e di s p o ne r de una 

l'o!ccc ió ll s uele se r t,l mbiéll ha bi tu a I te ller un 

i 11 Vl'lltMio d esc ri pti vo de s u v alo r d isc i pi i nM. 

I'e ro es lL' Illod e lo ape ll elS se pl a ntea al g o m <Í s 
dll ,í d c 1,1 etiqu eta p atrilllolli éll y e n e l Illod e lo 

trildi c ioll ell es to ta llll e nte illh a bi tu él l qu e SL' di s ­

pOll gel dL' UIl es tudi o mu scol ógico qu e inc lu y a 

UIl p lelll ejl'c uti v u y mucho m e no s a s pec tos d e 
gl's t iú ll d e Id fu tura ins titu c ió n. 

LI p ri m e r p élSO rea l m e nte e jecu ti vo 
d e l lllodl'l u tra di c io ll éll s u e le se r e l proy ec to 
el rq u i tec klll ieu . l' o r d esgr,K icl e l proyecto c1r ­

q uikl' [("lIli L'l) l'S mU I' h,lbit u,l l q ue se pl a nteel 

El modelo tradic ional de musealización 

Prin cipales problem as: 
. es un modelo secuencial de pasos indep endi entes 

. no hay planifi cac ión glob al 
. l as decisiones globales no son interdi sc iplinitfes 

- los equipos de trabajo no interachí an 
- no hay medición de impactos 

- no hay evalua ción del pro ceso 

CO Il UllCl CiL' rtd di sl,l IK i,l ,11 pro \'l'clO f)d t rillll )­

Ili,ll p re v io. Adl' lll <Í s , lo 11 0 r III ,1 I dl' 1 Il w d l' l() 

tr ,ldi e ioncl l es q u e la mu sl'ell i/dCil-lIl SL' rl'clli cl' 

p Ul' u n,l e mr, rL's,l d ifl're ll lL' ,1 1,1 S ljU l' re .1 lil:.lIl 

L' I res to d e lel S L1Sl'S . ESt,lS l' 1ll ¡, rl's,lS "; Ul' ll'1l 

desa r ro ll élr UIl pro y l'clo Illu c.; l'llg r,íficu ljU l' 1111 

s u e iL' l's tclr cLlo rdil 1,lL1 u CUIl l' l f)rl)\ 'l'c tu c1rLjui ­

k c t(1I1i co (es 111 u \' Ilorm d l 'lU l' l,ll' l11 f1 rl' c.; ,1 IL' ng d 

s u propi o ,1 r'l U i tee to d e i nlL'rio rl'S \' q Ul' s urj ,lI1 
nume ro so s confli c to s), ni t,l mpoco h,l\"l L' ()ll l-­

din ,lC i(í n co n L' l equipo qu e rl',lli / I-) lo ..; l' ..; ludio ..; 

p ,ltrim o ni a lcs p re v ios sobre lil e ultur,l m ,l tn i,ll 

o 1,1S co!ccc io nes (los q ue rt'elli zan L' I gu ió n ;; UL'­

len se r p n so n,l s d e 1,1 e mpresa llL> mOll l,lj L' q ue 

ll1 o difi c,l no rm,llml'll te los n1l'll sajl's e ll b,bl' el 

cr ite r ios d e re'lli 7.,lCi c'lIl v que Sl' s Ul, ll' n ,1 1l'jcll' 

co ns id e ra bl e nw nte , p a ra bien () P,l r,l 111d l, Lil' 
los co nte nid os propu es tos ini c iel lnll' llt l' ). 

y por s upu esto pos lL'riorn1l'nlL' ,1P,1-

rece un equipo difL' re n lL' , d e Ull ,l l' I11! ) rl'S,l o lk 

GlI",í c te r ins titu c ion a l, qu e Sl' l' nGlrg,l d l' 1,1 g l"';­

tión. Lo m <Í s n o rmal es qu e e n L's l,l ¡',l SL' d l' g L' <'­

tión se to m e con c ie n c i,l d e 'lUL' mu ch,l s d l' 1,1 "; 
interve nc io ne s ,lnteri o res no p e rmill'1l 1,1 r)LIl' ''; ­

ta en Ill a rc ha dL' prog ra m el s o 110 g,lr,lnti cl' n Ills 

se rv ic ios mínimos nece sa ri o s pélré1 UIl ,l ges ti ún 

di Gl 7._. H a br<Í mu c ha s pe rsonél s Sl ' 11 S,lt,lS qUl' 

piense n qu e es ll' d eSel ¡.'; U iS,ldo nll l'S ¡,os i bi L' 

pero tocios los profes ion ,ll es qUL' Il U"; 11 H1\'l'1l1l1S 

l'n L'S Il' Cel m p o pod r í ,l n1OS r10lll'r IlU m l' ro so s 

e je mpl os d e tudos e ;; to <; f1ro bk' l11 ,lS. 
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Es ev id ente que son muchos los pro­
bl emas de este mode lo de intervención, de los 
qu e a lg unos se han ido intu yend o has ta a hora . 
El primer probl ema es que no existe pl anifica­
ción inic ia l, no sue len enca rgarse es tudios pre­
vios y las dec is iones son generalmente políti­
cas. El segundo problema es la secuenciación 
suces iva sin re lac ión efectiva entre las fases de 
rea li zac ión. Se trata de una secuencialidad de 
pasos ind ependi entes que va unida general­
mente a la desconex ión entre unas fases y otras. 
El tercer g ra n prob lema es qu e las decisiones 
globa les no son interdisciplinares sino que van 
primando unas disc iplinas por encima de otras, 
bien en cada fase bien duran te todo e l proyec­
to . Co mo consecuencia de estos problemas los 
equipos de trabajo no inte rac túan. Por último, 
o tro g r,ln probl ema es qu e no hay eva luación, 
no hay medició n de los impactos a ninguno de 
los ni ve les de desa rrollo de l proyecto . No hay 
eva luación de proceso ni de prod ucto, ni fron­
ta l, ni forma tiva, ni sumativa (un aná li sis glo­
ba l de l te ma de la eva luación puede verse en 
DI/\MOND 1999, BOR UN & KORN 1999, ASENSIO e t 
al. 2005; una descripción de l trabajo en evalua­
ción fronta l en DI ERKINc & POLlDK 1998, en eva­
lu ac ión formativa TAYLOR 1991). Peor tampoco 
hay eva luación sis temática de las acc iones, los 
pl anes de comunicación o los programas (Oa P 
& A 2004). 

Es posible que la utili zac ión de la eti ­
que ta de «tradiciona l" puede hace r pensa r que 
es un modelo ya pasado y superado. Por des­
grac ia no es as í. El modelo tradiciona l se sigue 
apl ica nd o en la mayoría de los proyec tos . 

Un modelo integrado de planificación de 
patrimonio 

No hay mucha literatura sobre plani­
fi cación del pa trimonio. De hecho, muchas de 
las refe rencias ex is tentes provienen de l campo 
profes ional y responden a un esquema de se­
cuenciac ión de l trabajo de los profesiona les, qu e 
provi ene de la priÍctica, y que más qu e estudi o 
de pl ani ficación son a rgumentos de venta de 
los inte reses propios de sus respec tivas empre­
sas o cons ultoras (es te es e l caso en nues tra opi­
ni ón de los trabajos a lgo ya antiguos de LORD & 
LOlm 1997, 1999, o de a lgunas modernas webs). 
Por e l contrari o, no es fácil encontra r aportacio­
nes más fundamentadas que venga del campo 
de la in vest igación (aunque sea ap licada) y de 
la reflex ión académica . 

En e l mundo del pa trimonio en gene­
ral , y en e l de los museos en particular, cuan­
do se ha hab lado de planificación, se ha tenid o 
s iempre una interpretación sesgada que se ha 
centrado en un aspecto pero que no ha rea li za­
do un análisis g lobal. El sesgo fundamental ha 
sido de dos tipos distintos. 

El primero ha sid o cuand o se ha 
hablado de planificación para referirse fun­
damentalmente a la planificación del disei'io, 
generalmente arq uitec tónico, o de manera más 
compresiva, a l diseño museográfico en su con­
junto, inclu yendo el edi fico y los espacios. Hay 
muchos ejempl os de libros de mu seos y a rqui­
tectura que no van m ás allá de la reflexión ne­
cesaria pe ro ins uficiente sobre el contenedor, o 
que a su través pretenden explica r fenómenos 
mucho más complejos como el éx ito o e l fraca­
so de una institución. 

El segundo g ran sesgo cuando se ha 
hab lado de planificación ha sido el de cons i­
de rar solamente o de manera descompensa­
damente prioritaria los pl a nes de viabilid ad 
económica (por ejemplo, los trabajos de BWi\TI: 
et al. 2004, o los de los propios LORD & LORD 
1997 o los de los no menos parciales herma nos 
KOTILER & KOTILER 1998). 

Sin embargo, planificar es en este caso 
una tarea mucho más comprensiva que afec ta 
a un conjunto mucho más a mplio de aspectos 
que se deben contemporiza r, que precisa n de 
un acercamiento interdisciplinar, y a los qu e no 
concederles ahora audiencia supone complica r 
consid erab lemente el resultado final. Es cie rto 
como comentamos más arriba qu e no hay de­
masiado trabajo académico y de investi gac ió n 
en este sentido, pero también es cierto qu e hay 
campos conexos que aportan metodologías in­
teresa ntes, como el de la eva luación ambienta l 
estratégica (OÑATE et al. 2002), la medición de 
impactos, e l de análisis de ca lidad (VV.AA. 
1999,2002) o como el de la evaluación de expo­
siciones (ASENSIO & POL 2005a). 

Una variante más creíble que la de las 
empresas es la que proviene del deseo norma­
ti vista de las administraciones. En nuestro país 
tenemos a lgunos ejemplos recientes en esta 
dirección, por ejempl o, el caso de SALMFI,ÓN & 
C ULL EI. (2003) sobre los museos andaluces, o e l 
de CHI NC HILLA et al. (2005) para los mu seos es­
tatales. Estas obras suponen un notable esfuer­
zo de racionalización pero no están exentas de 
problemas. La primera ni s iquiera ll egó a supe-
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ra r e l nivel d e un documento d e ava nce qu e no 
fu e ratificado por la propia admini s tración res­
pec tiva y e l segundo ti ene a lgunas ausenciZls y 
d esconex iones notori as fr uto d e que no se ha 
rea li zado rea lmente u na a plicac ión monito ri ­
za d a del modelo, con aná li s is d e casos experi ­
menta les y controles, que ay ud en a cla rifi ca r y 
pulir e l mode lo propues to. No obstante, y a pe­
sa r de estos d esajustes qu e podrían se r puli dus 

con rel a ti vo poco esfue rzo, e l model u s upone 
un paso d e g iga nte respec to a l Illode lo tradi­
cio nal. A continuac ión recogemos este Illod e lo, 
integrado por nosotros, ya qu e en L'I or ig ina l 
no a pa rece de Ill cl nera conj unta, y con a lg un cls 
pequellas modifi cacio nes cn unos puntos co n­
netos, qu e vienen l11arca d,l s por un recuadro 
en neg ro, y que no se recogen cn e l ori g in 'l l. 

PLAN MUSEOLOGICO: Síntesis De fases y respons¿¡bilidades 

DEFINICioN 

FA SÉ 1:' 

Defínici&~ de' 1 
la institución 

RI ~ntltamie1it,o 
conceptual 

Análisis' y 
Evaluación 

FINAUDAD 

Definir directrices 
institucionales 

Detectar carencias 

1 
y establecer ' 
prioridades, 

Facilitar la toma 
de decisiones 

RESPONSABIUDAD 

~ Museo 

~ Museo ''1 personal 
.extemo d~ apoyo 

Administración 
~ responsable 'o 

titulares 

Historia y;c~ácter 
de la inst.it!Jciól] 

Exposiciones Difusión 'Í 
Comunica~ión 

RRHH 

Colecciones Arquitectura - Programa .~ - Rec~rsos 
seguridad ' éconoJ¡icós 

Evaluación 
, fi'n'aí 

Análisis I DiagnÓstico I DetecciÓn de carencias 
Establecirrii~ri.to' de 'prioridades ' 
Avance de propueS:t,as ge, f,utpro 

FASE. II ~ 
Programas 

Establecer 
---~---- neces'idades 

Museo,"¡ pe~onal 
externo de apoyo 

I 
P ro.gram a': 

ins.p~u~ional 

P.roQr~ade 
col~cciilnés . 

Proyectos 

Poográm,t de - Pro,grama' de difusión' - Protjrama 
.exposi~ión. ' y com~nicc!ción de RRHH 

Rrograma 
arquitect6nlco l' . , '.' 

'programa de 
set.iu'rida'd 

Rela'Ción de espacios 

Dotar al 
l'I)useo ,ae 

.f solueiene,s 
y ., 
respúestas 

Programa 
eronóniico 

Mu~eo y/opersonal 
extemo de apoy'o 

cronograma 

I)1,Q!:t,~,I.Q :4~:ChJnq¡!I ~á,,·¡l~q\J,i~nj.o ' BcAt~dr (2,0051 
las m,Q,.difi,c~c(o'gesr~m.arcá~ás en negro son ' ~e 'los'aútor.es 
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Dentro del proyecto e uropeo AP­
IJt:A R, V,l ci l<ldo previamente, uno de los traba­
jos qu e se h<ln rea li z<ldo ha s id o e l de propone r 
un mode lo de planificación de la inte rve nció n 
p,ltrimonial , e n principio aplicado a la mu sea li­
z,lCitin de yacimi entos a rqueo lógicos urba nos, 
pero qu e e n rea I id ad re fl eja las fases ideales de 
trabajo pa ra cua lqui e r proyec to patrimonial, 
sed un Y<lc imie nto, un parqu e, un mu seo o un 
museo de cienc iél . 

El modelo qu e se propone trata d e 
supcr,lr los prob le mas que a nterio rme nte he­
mos comentado par,l e l mode lo sec ue ncia l tra -

APPEAR 

dicional. Pero ta mbié n e l en foq ue d e los mo­
delos parciales. En prime r lu gar se trata de un 
mode lo centrado e n la planificac ió n, que pre­
supone la rea li zac ió n de es tudios prev ios que 
posteriormente se van ree la borando de m<lne ra 
integrad a, se basa en un enfoque inte rdi sc ipli­
nar, d e co labo rac ió n entre equipos, de traba jo 
no sec ue ncia l s in cone xió n e ntre las pa rtes s ino 
e n paralelo y s ubs umie ndo los ava nces d e las 
fases a nte riores, y por último se pone un é nfa­
s is impo rtante e n la eva lu ac ión y e lmo nitor<lje 
de tod o e l proceso, incluye ndo tanto una eva­
luación d e proceso com o d e producto. 

Planificación de proyectos de Museos y Patrimonio 

I d ~?n !lll ( dllon del prO'I'€' ( to p.Jtru-n 0rual ............................ 
Intere s 

pollhCO V 
SOCial 

1 MI) IIVa( IOn y otll e tl \tOS 2- [ tOI.Urflet3 cl on (; ont8>:1ú 

Idea 
Inicial 

J- Investl gaClon 4· E ,pectatlvas Jrqut'oJCIIJt(O ',' 
pal 1 Im'-l n l ~ 1 

Valoraclór 
crftica 

... ... ... ... .. 
Estudlü de Estudio de EstudiO de EstucJ¡ú 11e Estudlü Ij!, 

VISitantes ¡l lan de Impa cto (JnSl?r.¡ ;:. ( Ion 
potenCiales " ablll oa o ulbano evaluación 

¡ pnMa 

' C s ,,~n lfl c a c l óri 

¡ultul al 

Proyecto 
pr8YIo +'--------... ~ ____ +I__-- _ _ .t._. _ .. _ --.-i 

Tc"n" de la DecI3 10n IniCial ........................... .. 

Proyecto 
ejecutlYo 

... 
Ptopueste; 
l)f!)gr~ r,as 

pubhe os 'r' 
educ~ ,'ios 

... 
PrOpueS1f1 de 

g.'lIOn de 
o!' lK'hffi~S 

+ ... 
Propuesta de Propuesta de 

gestión In, .. ~s~11J8C tOn 

ecOOOrfltC.a ~r queolog.có 

... 
Pr opll'~s1i'l ()e 

Gest lQrl 
palrlfrflOr)1bly 
(.ol;: Coone'~ 

~rpueS1~ 

auqutectofUCtl 
y Uf b~níS1lCa 

1,' 

Irnolernl?nl:1l ,or , 

~. _ _ . _ L_(_,g_,c_a _de __ O"_s.t_'o_n ____ __ .L __ _ 
El mode lo, que apa rece e n la figura 

adj unta, present<l e l proceso compl e to, d esde 
Id idea inicial a l proyec to prev io y a l proyec to 
ejec u ti VO. Se descr i ben tod as las fases y los ca­
pítulos qu e hab ría que recoge r e n cad a una d e 
las fases. Se tr,lt<l de un modelo inte rdi sc ipli ­
n <l r, que conjuntél la experi e ncia de los equipos 
<Ka d é micos y p rofes iona les, y ad e más se es t<l ­
blece 1<1 re lZlción con las fases d e la eva lu ac ió n 
y e l mon itor,lje de l proyec to . Es te mod e lo ha 
s ido tes t<l d o e n un (lmpli o conjunto d e ins titu -

LógICa de ( ultu ra rnate nal 

cio nes e uropeas e n las qu e los distintos equi­
pos he mos d esa rroll ad o los estudios d e C<lSO 
medi an te una metodo logía cuantitativa y cua­
lita ti va . Po r ta ntos e tra ta d e un mod e lo testado 
e n la rea lid ad, que ha mostrado s u ad a pt<lción 
a numerosos casos e n contex tos mu y diferen­
tes . Por último, e l modelo ha s id o di scu tido 
con los ex pe rtos de l g rupo ex te rno d e l proyec­
to (advisory board) y con un a mplio conjunto 
de usua rios fina les (end users) implicad os e n e l 
proyecto (ASFNc,IO e t a l. 2006). 
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Tod o este p roceso que se descri be en 
la figu ra anterior no se culmina, como era ha­
bitu al a nte riormente, con la apertura o inaugu­
rac ión de la in fraes tructura, sino que la a pertu­
ra a l público es una fase más, ya planificada y 
p rev ista en los estudios anteriores y que marca 
una tra nsició n sin solución de contin uidad en­
tre las fases del p royec to. 

Una propuesta integrada de gestión 

Cuand o se plantea un proyecto mu­
sea l o pa trimoni al hay q ue tener en cuenta tres 
g ra nd es á reas. La p r imera es el á rea de gestión 
pa trimo nia l, donde prima la lógica de la cul-

Modelo de Racionalización 
de la sostenlbllldad 

de los proyectos museológicos 
(Asensio & Poi, 2006) 

tu ra materia l y q ue debe gara nti za r la conser­
vac ión de dicha cultura materia l. La gest ión 
pa trimonial es un princi p io ir renu nc iab le de 
toda institució n re lac ionada con el patrimon io. 
La segunda área es la gesti ón de aud iencias, 
q ue inclu ye tanto la oferta que se rea li za como 
una propuesta de especificación de a qu iénes 
se rea li za es ta oferta y cómo se comunica con 
es tos segm entos p riorita rios. La te rcera á rea es 
la ges tión económica que imp lica un p lan de 
viabilidad cl a ro y mantenib le. 

El esq uema que aparece a continu a­
ción propone un modelo de re lac iones entre las 
tres áreas de ges tión de ca ra él lél sos teni bili dad 
del producto fin a l. 

Objetivo central de sostenibilidad 

SostenlJlllda 
patrimonial 

Área de Gestión 
de 

AUDIENCIAS 

Área de 
Gestión de 
Patrimonio 
(coleCCIones) 

La sostenib ili da d del proyecto final 
dependerá a l mism o tiempo de la sostenibili­
dad de cada una de es tas tres áreas. Tanto en 
e l pasado como en la ac tualidad, muchos pro­
yec tos pa trimonia les han fracasado po r una 
descompensación de las tres áreas, de modo 
q ue se prima en exceso una de ellas, a lgo mu y 
habitua l en el pasado con el área de gestión 
donde se p rimaban las colecciones y se olvida­
ba su ges tió n posterior, pero también ha sido 
habitu a l en la época reciente lo contra rio, con 
un o lvid o de la cultura ma terial en base a los 
progra mas o eventos espectaculares. En suma, 
e l efec to fi na l depende de la interacción de las 
tres áreas ta l como explica la figura q ue a pare­
ce a continu ac ión sobre la potencia mu seológi­
ca de una ins titu ció n. 

Área de Gestión 
ECONÓMICA 

Un modelo integrado supone la co­
nexión entre un pa trimonio traducid o en cu l­
tu ra l material y en los mensa jes q ue soporta , la 
museografía y la oferta de programas, y có mo 
és ta ll ega a los d iferentes vis ita ntes y usuar ios 
fide li zados, casuales o potencia les, a l tiempo 
q ue se progra man unas opc iones económicas 
viables y sos teni b les. Cuando este modelo en­
caja los resultados son rea lmente es pec tacul a­
res, lo cuál se traduce en unos ni ve les de im­
pac to muy considerables (ver po r ejempl o una 
apl icación de este modelo integrado en A SLNSI(1 

e t a l. 2005 a y b; q ue ilu stra un proyec to desde 
la idea inicia l y los es tu d ios previos a la ges tión 
final). 

De hecho, hace un tiempo era mo ne-
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da corri ente q ue los proyectos se rea li za ran en 
fases di fe rentes de contra tación. Poco a poco, 
es pecia lmente en e l iÍ mbito pri vado, y obv ia­
mente menos en las adminis trac iones públi­
cas, se ha id o imponi endo la id ea de l ' ll ave 
en mano' , es dec ir, contra ta r un proyec to q ue 
eng loba todas las fases integradas de l proyec­
to. Es tos p royec tos es habitu a l que inclu ya n e l 
arranque de la ac ti vidad econó mica e inclu so 
empieza n a eng lo ba r un periodo poste ri or de 
ges ti ón de la institució n pa trimoni a l. 

A continu ac ión aparece una fi gura 
q ue tra ta de ex plica r cómo el potencia l m useo-

Modelo dimensional de 
Potencial Museol6gico 

+ 

·'/a lo, 
Patllmoma l 
(co leCCIones) 
cu ltura maten I 
,j rs erío 
'1 rnen S<lJ8S 
Gesllón 
Patrimol1lal 

+ 

Mar ~' etrng y Development 
Gestión Económica 

Dos conceptos de Museo de Ciencia 

Dura nte los últimos a fi as de l s ig lo 
pasado as is ti mas a la lucha frené tica entre 
dos modelos de mu seos de ciencia (R F.NN IE 
& McOAFFEKIY 1996), y nuestro país no ha 
sid o una excepción (MOLL & CODINA 2004, 
N ÚN I I. 2002, WACF.NSBERC 2000, 2004). Este 
enfrentamiento ha sid o tan interesado q ue ha 
olvid ado en mu chos casos la evo lu ción del 
res to de l mundo de los museos, lo cuál les ha 
va lid o no pocas críticas (WF. IL 1990). 

Por un lado, se a rras tra ba un modelo 
tradicional, cuya ca rac te rís tica cent ra l sería e l 
peso de las colecc iones de especímenes y a rte­
factos é1c umul ados provenientes de l pa trimo­
nio cient ífico y natura l. Po r otro lado, se pla nteó 

lógico de un mu seo o una ex posición depend e 
de l efec to combinado de la inte racc ión múlti ­
ple de los tres tipos de gesti ón . Mientras qu e 
e l pla nteamiento tradiciona l se basaba en que 
e l fac tor fund a menta l e ra e l va lor pa trimo ni a l, 
posteriormente hemos as is tid o a m odelos que 
primaban la ges ti ón de audiencias o inclu so la 
ges tión econó mica por encima de los o tros as­
pectos . Creemos qu e la fig ura del cubo ex pli ­
ca de m anera mu y gráfica cómo pueden ex is­
tir muy di fe rentes proyectos entre los nive les 
(+++) y (---) Y cómo e l va lor fin a l depend e de la 
interacción entre las tres d imensiones. 

Pubtlcos 

Imp1lClos 
patrun onral, 

cultural , 
SO( 13 1. 

educahvü. 
turíst iCo. 

€conün"llco 

PI;¡ lln [te Irl q p.~ ll(lII ex1f>r",) 
los recursos V {-~X p p.ct('ltF\rf\S 

~
-

Prograrnas PIJb tlcos V Educatrvos 
+ V Plan de COJnJnrc3c lón 

Gestión de 
audiencias 

PldllO de Id (JeSl ltJII ITIt e l "d 

Id ex p e l U:HH .. ld IJllIS l:!'4'1 1 floh ~fd 

como alte rna ti va un tipo de ins tituciones cen­
trados en los mensajes y no en los obje tos, los 
denom inados Centros de Ciencia (Sc ience Cen­
ters). Es obvio q ue en es tos a ños, la neces id ad 
de ubica rse dife rencia l mente en e l me rca do, y 
la lógica de la competencia, ha hecho que se 
busquen es tra tegias pa ra dife rencia r unos mo­
delos de o tros y unas ins ti tuciones de o tras por 
más que compar tieran el mismo modelo (CUES­
TA e t al. 2000, MOLL & CODINA 2004). Así han 
surgido denominaciones a lte rna ti vas, como e l 
concepto de parq ue científico, o incluso tipos 
de instituciones mixtas con solapam ientos ev i­
dentes y con especificid ades en e l tipo de ofe rta, 
por ejemplo mu seos con ofe rtas transversa les, 
o m ás o menos centrados en aspec tos lúdicos, 
como los ll a mados mu seos de los niilos (qu e en 
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mu chas de la ocasiones nada se dife rencian de 
otros centros de ciencia) . Estas tend encias no 
ha n sido excl usivas de los museos de ciencia, 
s ino qu e han afec tado de manera simila r a sus 
primos los pl ane tarios (respecto a los antiguos 
observa torios por ejemplo), los jardines botá­
nicos o los acuarios . En esta misma medida, 
se han ido ada ptand o las exposiciones de los 
grand es mu seos de histo ria natural o de cien­
cias natura les, que en un principio pertenecía n 
por su ca rác ter histórico a l modelo centrado en 
co lecciones, y q ue p rogres ivamente han utili­
zado (en muchos casos más en sus exposicio­
nes tempora les que en las perma nentes) los 
lengua jes y las dinami zacio nes propias de un 
modelo de ciencia comprensiva y pa rti cipa ti va 
sin énfas is en los objetos. 

La situación de mu seos de ciencia de 
mode lo tradicional se da sobre todo en mu seos 
hi stóricos surgidos hace años con un afán con­
servac io nis ta de colecciones, pero en absoluto 
es p ri va ti vo de e llos. Alg unos museos nac iona­
les son un buen ejemplo en es te caso, que en 
e l mejor de los casos tra tan de suplir con p ro­
gra mas y ac tu ac io nes la ca rencia de su plantea­
mie nto ex positivo. Un ca pítulo centra l de es te 
tipo de mu seos tradicio na les lo cons titu yen 
igua lmente los museos de colecciones especí­
ficas q ue sue len mantener también un ca rácter 
mu y pegado a l del modelo tradiciona l. Es muy 
habitu a l que los museos de coches o de aviones 
se limiten a exponer los ejemplares con muy es­
casos e lementos de apoyo comunica tivo, o que 
los mu seos de medicina sean acopios de instru­
menta l acumul ad o junto a cartelas d ifíc il es de 
e ntende r has ta para los propios especia li stas. 
y oto ca pítul o espec ia l pueden ser los mu seos 
surg idos del pa trimonio industria l, con un d is­
curso tecno lógico y científico ligado a insta la­
ciones e instrumentos que también sue len esta r 
tra tados desde una perspec tiva muy tradicio­
na l. 

Muchos de estos museos confo rma­
dos segú n el modelo trad iciona l son recientes 
y cuentan con presu pues tos considerables, por 
lo que e l modelo tradicional no es priva tivo de 
museos antig uos o sin recursos. Y es obvio ta m­
bién q ue e l modelo no es pri vativo de los mu­
seos de ciencia sino que es compa rtido con los 
museos de a ntropología, de arqueología o de 
arte. El modelo tradiciona l no responde a una 
moda, ni siquiera a un momento históri co, s ino 
qu e responde a una menta lidad , a un plantea­
mi ento de lo q ue debe ser la com unicación en 

e l contex to de l pa trimonio, de los medios para 
llevar la a cabo y del pape l cultu ra l, educa ti vo y 
socia l que debe cum plir. 

Es obvio q ue en los ú ltimos afias se 
han producido numerosos cru ces entre a mbos 
modelos y el panora ma se ha id o complica n­
do. Pero es ta complejidad se ha dado más en 
e l pl ano del discurso q ue en pl ,l no mu seológ i­
ca. y dentro del plano museológico se ha dado 
más en e l á rea de ges tión que en e l á rea de ex­
posiciones y colecciones. Nos ex plica mos. El 
planteamiento de los centros de ciencia enl aza 
mejor con el concepto de mu seo moderno, pre­
ocupado por la parti cipación de l público y po r 
la ca ptac ió n de los mensa jes de los visitantes, 
por tanto, es cada vez más di fíc il , espec ia lmen­
te en el campo de museos de ciencia encontra r­
se con p rofesiona les que defi end a n el mode lo 
de mu seo tradicional excl usiva mente pegado 
a l discurso de cultura materia l (lo cuá l sí ocu­
rre en otras á reas, por ejemplo en los museos 
de arte). Sin embargo, este di sc urso adap tado 
se realiza en muchas ocasiones desde museos 
con un planteamiento totalmente centrado en 
e l discurso de los obje tos, de los ar tefac tos o 
de los especimenes, q ue no han ca mbiado sus 
exposiciones perma nen tes, norma Imen te ad u- . 
ciendo razones de presupues to. Es tos di scursos 
de museos esquizofrénicos, q ue se presentan 
como parti cipa ti vos mientras q ue la expos ició n 
sigue siendo de vitrinas con ca rte las, es mucho 
más habitua l de lo que pueda pensa rse. Bien 
es cierto que creemos que en a lgu nos casos se 
debe a dinám icas internas de las institu ciones 
q ue hacen mu y difícil e l ca m bio. Pe ro en ot ras 
ocasiones se deben a un lavado de cara ex terno 
po rque en rea lidad los p rofes iona les implica­
dos siguen defendiendo en su inte ri or ese mo­
de lo trad icional de mu seo. 

En la di a léc ti ca de contraponer am­
bos modelos de mu seos de ciencia se sue le citar 
siempre la p referencia de los ni i'íos y adoles­
centes por e l modelo de los «science cen te rs n 

frente a los mu seos tradiciona les. Sin embar­
go, es ta aná li sis es mu y superficia l, los n iiios 
y adolescentes va loran mu y posi ti va mente las 
colecciones y la cu ltu ra mate ri a l, cuando es ta 
se plantea de manera a trac ti va, en ig ua ld ad de 
condiciones de atrac ti vid ad de los monta jes 
( P OL & A SEN5JO 2006) . Es más, nos a treveríamos 
a decir, usando la mi sma re tóri ca de los a rgu­
mentos contra rios, q ue a ig ua ldad de potencia 
en los montajes, un mayor potencia l pa trimo­
ni a l provoca ría un mayor impacto. 
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En es ta di a léc tica de modelos, es 
igua lmente cierto que los centros de ciencia 
han ca ído, en muchas ocasiones, en un espec­
tác ul o superficia l y espúreo, con unas mi ras 
más puestas en la publicid ad y en la imagen 
qu e en sus cometid os como institución pa tri­
Illon ia l. All an Fried man, el d irec to r de l « ew 
Yo rk Ha ll of Science » recuerda s iempre que 
los rn useos de ciencia se m ueven en ese ca m­
po di fuso de l «edu ta inmen t» y qu e es difícil a 
veces no caer en el atrac tivo ca mpo de la «dis­
ney li zac ión» por razones de ma rke ting y pre-
iones de la esponso ri zac ión a corto plazo. Sin 

cmbargo, son muchas las voces qu e se vienen 
alza nd o desde el ca mpo del patrimonio en de­
fe nsa de u na línea más propi a de ac tu ación en 
la que se ma rquc una cla ra línea di visoria entre 
los parques temá ticos y los mu seos. Y es ta línea 
d ivisoria no es otra qu e la memoria basada en 
IJs co lecciones. Lo cons tituti vo de una entidad 
patrimonia l es prec isa mente la cultura ma te­
ri a l qu e a tesora o qu e cons titu ye su referente 
direc to. Es ta re fl ex ión supone una críitica a 
los proyectos de centros de ciencia demasiado 
centrados en los discursos y en la espectacu­
larid ad de los montajes que terminan perdien­
do en muchas ocasiones no sola mente el rigor 
cient ífico s ino también e l referente de la cultu­
ra ma teri a l, a menudo porque se basan en una 
concepc ión de di vulgación científica basad a en 
el per iodismo o en otros entornos no museísti­
cos de co municación. 

Po r e l contra rio, en los mu seos más 
d inéÍ m icos de nues tro entorno cultural se pue­
de observa r ú ltima mente lo que se va confo r­
mando como un tercer modelo de ac tuación, 
en el que se tra ta n de com paginar por una par­
te el peso de las colecc iones con la existencia de 
mensa jes atrac ti vos y com prensibles, con una 
base en los especímenes y en los obje tos pero 
s in renunciar a unos montajes espectacula res, 
y con una di ve rsificación de montajes y medios 
comunica ti vos que nada ti enen qu e envidia r a 
los centros de ciencia. Ejempl os privilegiados 
de es te desa rrollo podemos observa rlos tanto 
en insti tuciones clás icas, que en principio vie­
nen del modelo tradiciona l, como pued a ser 
el propi o mu seo de his tori a na tura l de la Smi­
thsonia n Ins titution (con su excelente exposi­
ción «Ma l11ma ls»), C0 l110 en instituciones que 
lideraron alterna ti vas a los mu seos de ciencia 
tradiciona les, co mo puede observa rse en las 
nu evas expos iciones de l museo de ciencia de 
Boston o en las nu evas propu es tas del mu seo 

de los niiios de Chicago. 

Este tercer modelo de mu seos de 
ciencia supone no perd er de re ferencia las co­
lecciones y la cultura materia l, usa rl as como el 
elemento centra l de la ex is te ncia del mu seo, 
pero sin caer en el encri p ta miento de di scur­
sos expositi vos cienti fis tas a lejados de las cla­
ves com presivas de los segmentos objetivos 
de públicos a los que va n diri g idos, basados 
genera lmente en descripciones taxonómicas 
positi v istas, con independencia de qu e se tra­
te de colecciones de geología, de bi o logía, de 
tecnología, de a rqueología industria l o de cie n­
cias aplicadas. Por la otra ba nda, los mu seos de 
ciencia modernos no pueden renuncia r a que 
los mensajes ex positi vos sea n com prens ibles y 
a trac tivos pero no pueden caer en q ue la espec­
tacul arid ad de los recursos termine po r ec lip­
sa r el p rop io mensaje y que la atrac tiv ida d de 
los manipula ti vos, de los aud iov isua les o de los 
interac ti vos te rmine po r provoca r una d iná mi ­
ca lúdica sin comprensividad y re fl ex ivid ad . 

Por último, la mayo r pa rte de las ve­
ces que se discuten los modelos de mu seos de 
ciencia se utili zan de manera casi automática 
ejemplos de g randes instituciones. Es ev id ente 
que las grandes ins tituciones son las que ma r­
can las dinámicas, pero en la mayoría de los 
casos, su representa tiv id ad pa trimonia l em­
blemá tica, su lu gar en los conscientes co lec ti ­
vos y sus presupuestos, con sus implicaciones 
en programas y comunicac ión, su peso socia l 
y cultural, etc., no permite que sus resultados 
se generalicen fácilmente a otras instituciones 
sobre todo si son de ta maI''í o med ia no o pequ e­
ño. En este sentido cobran g ran importancia 
experiencias rea lizad as en mu seos de ta ma ños 
reducidos conde los modelos pueden proba r 
su ve rsa tilidad y su capac idad para genera r 
impactos directos. En este sentido resulta de 
gra n interés la comparac ión de dos peq uellos 
museos de ciencia que hemos tenido la opor­
tunjdad de conocer en send as es tancias en los 
Estados Unidos. Ambos constitu yen dos mo­
delos diferentes pero mantienen la constante 
de ser historias de éxito en sus comuni dades 
respec tivas. El primero es el Discovery Science 
Center de Fort Collins, ca, cuyo caso tu vimos 
la oportunid ad de estudiar en nuestra estancia 
de 2002 junto a nu estro colega Ross Loomis en 
la Colo rado Sta te Uni versity. Se tra ta de un 
museo tipo «science cente!"», con una prepon­
derancia de los progra mas en ento rnos pa rtici­
pa ti vos e interacti vos. El segund o es The North 
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Mu seulll o f Natural History and Sciences, en 
La ncas te r, PA, cuyo caso tuvim os la oportuni­
dad de estudia r recientemen te gracias a la in­
v itac ió n de nu estra colega Margie Mari no pa ra 
im pa rti r un sem inario interno co n e l pe rsonal 
de l centro. Este mu seo es un a uténtico museo 
de co leccio nes, m odestas si se comparan con 
los gra nd es mu seos de «natura l his tory», pe ro 
con una g ra n dinamizac ión. Lo inte resa nte 
de es ta comparación es que a mbos casos, por 
encima de la marcad a di fe rencia entre ambas 
institucio nes, logran índices mu y importantes 
de impac to en la comunid ad, no sola mente en 
cua nto a la pa rticipac ión y sa ti sfacción de seg­
mentos mu y distintos de público, s ino ta m bién 
en pará metros obje tivos como la autofinancia­
CiÓ Il, la di vers ificación de recursos, la inc lu sión 
en 1<1 co munid ad , o e l man tenimiento conti ­
n uad o de 1<1 oferta de p rogramas públicos y 
edu cat ivos. 

Importancia de la gestión 

Los países de nuestro entorno cultu­
ra l disponen ya de un env idia bl e ni ve l de in­
fraes tructuras, pero por e l contri1r io es di fíci 1 
encontrar planes de ges tión inte li gente y sos te­
ni ble de dichas infraes tructuras cultura les. 

Ya hemos ido ins is ti end o en las pií­
g inas a nterio res sobre los mode los de ges tión 
y sobre la neces id ad de coordinar la ges tión 
de las dife rentes j reas pa ra lograr una ofe rta 
potencia lmente competiti va y sos tenib le. Pero 
es qu e ta l como muestra la fig ura q ue a parece 
a continu ac ión las dec is iones que se tomen en 
cuan to a la mu sea li zac ión de una institu ción 
afec tará n decis iva mente en e l imp<lC to cul tu­
ra l de la institución, lo que Vd d co ndicionM de 
mane ra di rec ta la cél pac id ad dt' ca ptac ión de 
rec u rsos. 

Mode lo raciona l de relaci ones din á mi cas e ntr e e l impacto cultural y la ca ptació n de 
recurs os . IrnlJO rtdnci d del imlld cto cultur a l e n e l pro ceso decis iona l 

Con ocer el impacto cunural, 
s ocial y Ilsicológico es vital 
en la ClllJl llción de recursos 

~.é~~n"~IC!,,~e .m~.al~~.~ólí: 
elCpO!aClón 1 '9"'1'6'1'/ j:O~unlcad6n 

.capta.dón 
ygestl6n 

de' fecu .... & 

human .• 
~,é9-n~!!,íCos 
patrllílonlaléS 

de c:onodmiento 

la eu ..... eción cartWlua del JIoceso y del pr odud o 
de los 1"TlJ8dos es la g arantía de- s 05teni>ilidad 

El bloque de Ges tió n de Audiencias 
res ul ta aquí ta n impo rta nte co mo e l bl oque de 
Ces ti ó n econó mica ya qu e la adecuac ión de l 
proyecto a sus usuarios es una de las reglas 
c1<1ve q ue va a permitir mover adecuadamente 
la institución dentro de la ofe rta de la ciud ad 
y de la comunidad . La Gesti ón de Audi encias 
incl uye no solamente conocer los públicos a los 
qu e va diri g ido, y que comenta remos a conti­
nu ac ión, s ino que implica además dos face tas 
centra les en la gestión de l cent ro, una es la de l 
d iseilo de 1<1 ofe rta instituc iona l y o tro es e l de 
comunicac ió n. Hay va rias frases que se a plica n 

a l mund o de los mu seos con re l<1t ivo éx ito en 
los últimos aí'í os: 

" Un mu seo es cada vez !llenos lo que 
tiene y cada vez más lo que hace». Esta frase, 
que todo e l m und o se a tri buye, incid e direc­
tamente en q ue l<1s institu ciones pa trimon ia­
les no se deben d ormir en las co lecciones q ue 
a tesora n, sea n pintu ras, piezc1s a rq ueológicas o 
ar tefac tos científi cos. Es obvio q ue un museo 
q ue par ta de un potencia l pa trimon ia l impo r­
tante ti en un bu en trec ho reco rrid o, es dec ir, lo 
q ue e l museo «tiene» tambi én cuen td y mucho. 
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Pero además, los mu seos deben programar 
eventos y todo tipo de acc iones que «muevan » 
dichas co lecciones y dichos mensajes expositi­
vos, y que en ocasiones pueden compensar la 
carencia de potencial patrimonial, tal como ex­
plicaba el modelo comentado más arriba. 

Las acciones a realizar en un museo 
pueden adoptar múltiples facetas, un manda­
miento que un museo no debería olvidar en 
el diseño de su oferta g lobal es que debe sa­
ber mantener un adecuado equilibrio entre la 
diversidad, que garantiza la atractividad, y la 
continuidad de la oferta que facilita la fideli­
zac ión. Además, cada uno de los formatos de 
programas públicos y educativos tiene sus ven­
tajas e inconvenientes (ver un aná lisis en ASEN-
510 & POI. 2003a y b). Pero, además, debe existir 
un encadenamiento directo entre la oferta de 
es tos programas y la segmentación de públicos 
objetivo a los que va dirigido, con un a nálisis 
de sus ex pectativas y capacidades. 

«Un museo que no comunica no exis­
te». El concepto de comunicación es en este 
contexto ambiguo y aquí vamos a hacer dos 
interpretaciones de esta frase. Una interpreta­
ción es la más ev idente y la que en principio 
más se utiliza, y es la que hace referencia a la 
presencia del museo en los medios. Es decir, 
un proyec to depende para sobrevivir del plan 
de comunicación. Insistimos en que muchos 
museos es tán aún en fase de recolección, espe­
rando a que vengan los visitantes por el mero 
hecho de abrir sus puertas, por ejemplo los 
policías municipales o los taxistas no conocen 
su exis tencia, el público local no lo va lora o los 
operadores turísticos o los guías no los inclu­
yen en sus recorridos. Estos museos son ver­
dad eros fantasmas vivientes, y no so lo por su 
invi sibilidad . 

Otros errores habituales son que los 
mu seos y las instituciones que los soportan 
consideran que la campaña de comunicación 
empieza en el momento de la inauguración o 
qu e los eventos son independientes entre sí o 
que los medios son los que tienen que generar 
la noticia cultura l. Es obvio que una campaña 
de comunicación depende de un plan bien es­
tablecido en el tiempo con sus recursos nece­
sarios y son su programación a corto medio y 
largo plazo, generando y cuidando las fideliza­
ciones correspondientes en los medios. 

Pero hay una segunda interpretación 
de la citada frase «un museo que no comuni-

ca no existe», y es la que se fundamenta en la 
comprensividad de sus mensajes expositi vos. 
La accesibilidad del mensaje expositivo es un 
problema que arrastran los museos de ciencia 
desde hace muchos años. Una gran cantidad 
de los mensajes lanzados por los museos de 
ciencia son demasiado crípticos y no presen­
tan una adecuada «traducción» (o «traspos i­
ción didáctica ») a los visitantes. La estrategia 
que más han utilizado los museos de cienc ia ha 
sido la de apoyar los mensajes con medios co­
municativos potentes que proporcionaban un 
formato atractivo, en el que en la mayoría de 
los casos se podían realizar acciones y mani­
pulaciones que aseguraban un envolvimiento 
en la tarea . Sin embargo, este envolvimiento 
no asegura la comprensión, es más, en muchos 
diseños de módulos de museos de ciencias, los 
interactivos y manipulativos consti tuyen ver­
daderos distractores del menaje científico pro­
fundo que se quiere trasmitir y los visitantes 
se quedan en un primer nivel de interpretación 
superficial (ver una discusión más profunda de 
este punto y sus posibles soluciones en: ASENSIO 
& POl 2002a, 2005b). Un modelo comprensivo 
implica diseñar teniendo en cuen ta las expec­
tativas e intereses (FAlK & AOElMAN 2003), las 
capacidades y las representaciones internas de 
los segmentos de audiencia (RAHM 2004), los 
medios comunicativos disponibles (COX-PETER­
SEN et al. 2003, KISIEL 2003). 

La comprensión y el aprendizaje de la 
ciencia supone, «sensu estricto», la introyección 
de los conceptos científicos y su incorporación 
a nuestro bagaje intelectual y a nuestras capaci­
dades de solución de problemas. Este proceso 
se ha revelado muy complejo y más difícil de 
lo que cabría pensarse de ma nera ingenua. Los 
estudios de cambio conceptual (CARR ETERO et 
al. 2006), lo mismo que los estudios en general 
sobre psicología del pensamiento (CAI,RETERO & 
ASENSIO 2005), demuestran que el aprendi zaje 
de la ciencia choca de lleno con nuestra expe­
riencia fenoménica y que el cambio conceptual 
es más un problema de cambio de teoría ex­
plicativa qu e un problema de enfrentamiento 
de fenómenos ilustrativos. Esto nos llevaría a 
unos montajes de museos de ciencia que vayan 
más allá de la mera espectacularidad o siquie­
ra de la atractividad interactiva, debería ade­
más existir una trasposición del conocimiento 
científico en esquemas comprensibles para los 
diferentes segmentos de públicos que los reci­
ben. El aprendizaje de la ciencia, como el de la 
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histo ri a o e l a rte, es por tanto un problema de 
recepción (POL 2006). Aunque existen trabajos 
sobre ca mbi o conceptua l en e l mund o de mu­
seos de ciencia, que demuestran que e l ca mbio, 
y po r ta nto e l aprendizaje, es pos ible en de­
te rminadas situaciones (por ejemplos a lgunos 
trabajos de nuestra colega Mind a Borun en e l 
a rthur Fra nklin Institute de Phil adelphia, o los 
traba jos de nuestros compañeros de la VSA, 
Jo hn Fa lk & Lynn Die rking), pe ro que en la ma­
yoría de las exposiciones de ciencias e l contac­
to con e l conocimiento científi co resulta mu y 
pa rcia l y superficial. Noso tros mismos hemos 
podid o comprobar recientemente es tos y o tros 
pro ble mas trabajando junto a Soraya Peña en 
e l Museo Nac ional de Ciencias Na tura les. Allí 
los ado lescentes mos traron una gran di ficultad 
pa ra ap rende r conceptos bás icos sobre la evo­
lució n huma na a partir de una exposición sobre 
Ata pue rca. El problema bás ico sigue s iend o e l 
de encon tra r estrategias de aprendizaje infor­
ma l (ASENSIO 2001 a y b) , más adecuad as pa ra 
enfren ta rse a los dife rentes tipos de contenidos 
(ASENSIO & POL 1998). Por tanto, se impone una 
in ves ti gac ión más profunda de las condiciones 
q ue pu eden provocar estos a prendizajes y de 
los rec u rsos ex positivos y montajes qu e los fa­
vo recen. 

Museos para los ciudadanos, museos para 
los visitantes 

Los museos modernos deben dise­
fia rse sin pe rder de v is ta los segmentos p rio­
rita rios de pú blico a los que van di rigidos. Es 
obvio q ue la aspiración de los gestores públi ­
cos debe ría ser que todos los mu seos esta rían 
id ea lmente dirigidos a tod os los tipos de pú­
blicos. Sin e mbargo es to es una vana ilu sión, e l 
mu seo «pa ra todos los públicos» no ex iste . La 
mayoría de los museos ti enen bo lsas importan­
tes de l ll a mado no público, segmentos que el 
mu seo re nuncia de hecho a ca pta r en base a sus 
po líticas implícitas de gestió n. Lo fund a mental 
aq uí es qu e esos no públicos sea n conscientes 
y que exista una eva lu ac ión precisa q ue nos 
permita desa rro llar, en e l mo mento dado que 
se considere oportuno, las acc iones pa ra ca pta r 
dichas bo lsas de público. Mientras, habrá qu e 
conocer cuá l es e l público rea l a l q ue va diri g i­
da la institución y los públicos potencia les qu e 
pod ría mos ca pta r en un mo mento dado. 

Es te paso fun da menta l, de la reco lec­
ció n a la agricultura, no es moneda corriente 
en la prác ti ca cultura l. Las institucio nes no rea­
li za n un adecuad o es tudio de sus a udiencias 

por lo que es imposible es tima r los im pac tos. 
El problema es que en la medid il en que sea 
imposible es timar los im pactos no podremos 
hacer un aná li s is razonable de vi ilbilid ad y por 
ta nto de sosteni bili dad de l proyec to . 

Ex isten descripciones genér icas de 
bloques de audiencias (ASENS IO 2000, 200'1e; 
ASEN510 & POI. 2002b, 2003c; ASIC N"IO, POI. & 
GOM I5 2001 b), pero una pred icc ió n sensata de l 
funciona miento de una institución precisil de 
la rea li zación de los estudios p rev ios entre los 
qu e destaca n los q ue contribu yen il rea li zilf una 
es timac ión adecuilda de las futurils il udiencias 
y por consig uiente de impac tos y recursos (C\­
VII.I .F.T & LEHt, LI.E, 1995, O Il ITINIlIN e t a l. 2004). 
Es te tipo de es tudi os debe ana li za r las a ud ien­
cias potencia les en función de l contex to pa tri ­
monia l, cultura l, loca l, tur ís ti co y edu ca ti vo, y 
seguir las metodo logías a l uso (ASIC \!510 & POI 
2005a). 

Pa ra fin a li zar , permítasenos retomar 
las pa labras inicia les de es ta confe rencia, q ue 
tenía por título «d ise!'land o frac ta les o de cómo 
se debería p lani fica r un mu sco de ciencia». 

Bien, hemos hecho un recorr id o po r 
la planificación de un museo de ciencia, par­
ti end o de la base de que nos enfrentil lllos il un 
problema complejo en e l que, CO Ill O en e l dise-
11 0 de frac ta les, e l resultado fina l depende de 
pl antea r adec uada mente la fó rmul il iniciil l, en 
e l q ue e l secre to es la sim p licid ad de unas ope­
rac iones básicas que te rmina n da nd o un efec to 
fin a l sorp rendente, y en las qu e hay qu e ir con 
mucho cuidado porqu e una mínima va ri ac ión 
produce una ca mbio fin a l mu y cons iderab le. 
Permítasenos utili za r la ana logía, con e l per­
miso de los sellares académicos ma temáticos 
qu e habrá en la sa la, de qu e los frac ta les son la 
a lte rna tiva epi stemo lógica equidista nte entre 
la ba rba rie de l caos y la vul ga rid ad es tad ística 
de la regres ión a la media. Un proyecto de mu ­
seo de ciencia es, co mo los fracta les, e l espac io 
geométrico id ea l pa ra q ue e l 'efec to mari posil ' 
nos te rmine depara nd o una obra de a rte frac ta l 
q ue asombre y de le ite a la ciudada nía . 

Aca bo pu es, como iniciamos, con las 
pa labras de la cita del sensa to Sa ncho, sin mi ­
ra r a l dinero y a l interés, sin ' ha rba r y harbar' 
en demas ía, sin que las obras se haga n 'apri e­
sa ' , s ino pensa nd o en ' las gentes de l com ún', 
con e l único consejo de la re fl ex ión pausada, 
que o rienta las obras en ' la pe rfecc ión qu e re­
qui eren ' . 

Mu chas G racias . 



CONFERENCIAS 33 

Referencias bibliográficas 

ACU IL/\R, M"-, BLANCO, A., CA lmcNETE, S., DURÁN, e & P ELÁEZ, J. (2005): Valoración d e l profesorado d e 
un centro de ciencia interactivo: Principia . Comunicación al VlI Congreso Internacional sobre 
Ill ve~tigación en Didáctica de las Ciencias. Granada, 7-10 de septiembre de 2005. 

ACU IRE, e & V Áí:QUE7., A. (2004): Consideracio nes sobre la a lfabe ti zación cien tífica en los museos de la 
cie nc ia como espacios educativos no formales. Revista Electrónica de Enseñanza de las Ciencias, 
3(3). 

AI.CÁ NTARA, S., IÑlcUE7., e, M AC HU CA, B. & ROlJRÍCUEZ, M.J. (2005): Proyecto l11useológico del Museo de Ciell­
cia.tl Tecllología de Málaga. Documento interno. Asociación Ciedes. Málaga. 

ARMIS IO, F., MAI\rÍNEZ, e & GARCiA, S. (2005): Museos como respuesta a las necesidades d e fo rmac ió n 
de la ciudada nía. Alambique 43: 49-57. 

ASENSIO, M. (2000): Estudios de Público y Evalu ación de Exposicio nes como m e todología de la planifi­
cac ió n mu seológica: e l caso d e l Museu Marítim de Barcelona . Revista de la Asociación Profesio­
l1al de Mu seólofios de España (APME) 5: 73-104. 

ASFNSIO, M. (2001 a): El marco teórico d e l a prendizaje informal. [BER Didáctica de las Ciencias Sociales, 
Geografía e Historia 27: 17-40. 

ASENsICl, M. (2001 b): Los Programas d e Aprendizaje Informa l o de cómo [a gu inda puede cambiar por 
comple to e l paste l. En : F. Fullea & D. Ribao (Eds.) Internet como recurso didáctico del en torno. 
In vestiga tu entrono y expónlo. El Corte Inglés, pp. 97-122. Madrid . 

ASE\iSIO, M. (2001c): Pe rcepción del visitante . En: Actas del 1 Congreso de Mu seologín del Dinero. Madrid : 
Mu seo de la Casa de la Moneda. pp. 249-252. 

ASENSIO, M. & POL, E. (1998) : La comprensión de los contenidos del museo TBER. Revista de Didáctica de 
las Ciencias Sociales, Geografía e Historia 15: 15-30. 

ASENSIO, M., POL, E. & GOM IS, M. (2001a) : Planificación en Museología: el caso del Mu seu Marítim . Museu 
Marítim. Ba rcelona. 

ASENSIO, M., POL, E. & GOM IS, M. (2001b): Es tudios de Público, Evaluación d e Expos ic iones y Program as 
y dise ño d e Áreas Exposi ti vas en e l Museu Marítim. Drassana 9: 18-31. 

ASF.NSIO, M. & Pm, E. (Eds.) (2002a): Nuevos Escenarios en Educación . Aprendizaje informal sobre el patrilllo­
/lio, los III/l seos y la ciudad. Aique. Buenos Aires. 

ASENSIO, M. & POI >, E. (2002b): Para qué sirven hoy los estudios de público. Revista de Museología 24-25: 11-20. 

ASENSIO, M. & POL, E. (2003a): Aprender en e l museo. TB ER, Revista de Didáctica de las Ciencias Sociales, 
Gcofirafía e Historia 36: 62-77. 

Asensio, M. & Poi, E. (2003b): Educar a través del patrimonio: Cancho Roano el edificio m ás a ntigu o 
d e la pen íns ula . Aula 126: 12-15. 

ASE NSIO, M. & POL, E. (2003c) : Los ca mbios recientes en la consideración d e los estudios de público: [a 
evaluación del Museu d'Histori de la Ciutat d e Barcelona. En: Actas del II Congreso de Mu sea­
!ización de Yacill1ien tos A rqueolófiicos. Ins titu to de Cultura de Barcelona (lCUB), pp. 310-322. 
Barcelo na : 

ASENSlo , M. & POL, E. (2005a): Evaluac ión d e exposiciones. En : Joan Santacana & Nuria Serrat (Eds.). 
Mu seografía Didáctica. Arie!, pp. 527-633. Barcelona: 

ASENSIO, M. & POL, E. (2005b): Presentación del Proyecto d el Museo Nacional de la Salud. Revista 
Quark. 

ASENSIO, M., COLOMEI\, L., RUI Z, J. & SANZ, N. (2005): El proyec to APPEAR: la ciudad y la puesta en valor 
del patrimonio arqueológico e uropeo. En : R. Erice & C h. de Francia (Eds.). Actas del III Con-



34 BOLETÍN DE LA ACADEMIA MALAGUEÑA DE CIENCIAS 

g re~o de Musea li zación de Yacimie lltos Arqueológicos. Ay untamiento de Za ragoza . Za ragoza. 

ASENSIO, M., RUlz-]I MÉNEz, L ASENjO, E. & POL, E. (2005) : El impacto de los yac imientos a rqu eológicos ur­
banos: un viaje de ida y vuelta. En: Urban Pasts and Urban Futures: bringing I/rball arelwl.'ology 
to life enhancing urban archaeological remains. Comité Europeo de las Regiones. Bruselas. 

ASENSIO, M., GONZÁ l EZ, c., POL, E. & RODRiGUEZ, J.A. (Eds.) (2005a): La Mallcha de 00 11 Quijote, I\calidati tic 
una Fantasía. Catálogo de la exposición ed itado en Ciudad Rea l por la Empresa Pública «Don 
Quijote de la Mancha 2005 S. A. » 

ASENSIO, M., GONZÁlEZ, c., POL, E. & ROD RiGUEZ, J.A. (2005b) : Una introducción a la ex posición: fantasía 
de una realidad. En: M. Asensio, C. Gonzá lez, E. Poi & l.A. Rodríg uez (Eds.). La Mallel/l1 de 
Don Quijote, Realidad de una Fa ntasía. Ca tálogo de la exposición editado en Ciudad Rea l por 
la Empresa Pública «Don Quijote de la Mancha 2005 S. A. » 

ASENSIO, M., COlOMER, L., DiAz, P., FOH N, M., HACl II MI, T., HurET, P., LEFERT, S., Lr:óN, c., UorA lm, J.M., 
LU XEN, J.L., LE BouETTE, S., NICOlAU, A., MAln INET, F., MI LES, D., PÁLL, L., RUlz, L SA NZ, N., SAI,­
KAD I, E., TELLER, J., TI NANT, M., ZIDDA, G., ZWETKOFF, c., WARNOTTE, A. & WILSON, V. (2006): TI/(' 
A PPEA R Metl/Od: A practical gu ide for the managemen t of enhancel1len t projec t~ 0 11 u rbll/[ arcilaeo­
logical sites. ELl/wPEA N COMM /SS/ON. Resea rch Report n° 30/4. www.in-situ.be. 

ASENSIO, M. , MORTA I~ I , M. & TELLER, J. (2006): Planificación y evaluación de impactos en turismo cultura l: 
e l proyec to europeo Picture. Actas del OC/OC UNE - 2006. Foro de In vestigación, Pell ~a /I/icllto y 
Reflexión en torno al Fenómeno del Ocio. Bilbao: Universid ad de Deusto, (en prensa) . 

Bmi\TE, A., HERRERO, L.c. & SANZ, J.A. (2004): Economic va lu a tion of the cultural heritage. ¡ul/mal of 
Cu ltural Heritage5: 101-111. 

BcwuN, M. & KORN, R. (Eds) (1999): Manual of Museull1 Evaluation. American Association of Mu seums. 
Washing ton . 

CARDENETE, S. (2000): El Centro de Ciencia Principia de Málaga . Almnbique 26: 54-57. 

CA RDENETE, S. & BLA NCO, A. (2002): La formación de maestros y la divulgac ión científica . C0l1gre5o «La 
ciudad educadora» organizado por Edl/ car en Mrílaga. Torremolinos, 9-12 de mayo. 

CA I<I<ETEI<O, M. & ASENSIO, M. (Ed s. ) (2004) : Psicología del Pensamien to. Alianza . Madrid. 

CA RR ETERO, M., SCHNOTZ, W. & VOSN IADOU, S. (Eds. ) (2006): Call1bio conceptual y educaciólI . Aique. Buenos 
Aires. 

CAV II .I.ET, E., & LEJ-l ALLE, E. (1995): A l'A pprociledu Musée, la Médiation cu ltu relle. Press Uni vers ita ires du 
Lyon. Lyon. 

O -II NCJ-lIL LA, M., IZQU IERDO, 1. & AZOR, A. (Eds. ) (2005): Criterios para la elaboraciólI del I'lall /lIl/ seológico. 
Ministerio de Cultura. Madrid. 

CH ITIENDE N, D., FARMELLO, G. & LEWENSTEl N, B.V. (Eds.) (2004) : Crea ting COll necti () II ~. MI/ seu l/I ::' alld ti/e 
pl/blic unders tallding of current re::.ea rel /. Altamira Press. Walnut Creek. 

COX-I 'ETlRSEN, A. e t al. (2003) : Inves tigation of guided schoo l tours, student lea rning, and sc ience re­
form recomendations at a museum of natural history. Journal of Research ill Sciell cc TcncllÍlIg 
40 (2): 200-218. 

CUESTA, M., DiAz, M., ECl-IEVEI< I{ÍA, l., MOI<ENTi N, M. & PÉRI'I:, C. (2000): Museos y centros de ciencia de l 
mundo. Alarnbique 26: 67-71. 

DIAMoND, J. (1999) : Practica l Eva luation Cuide: tools for l//U seulI1s & otiler inforlllal educatiollal ~ettings. 
Altamira Press. Walnut Creek. 

DIEl<KI NG, L. & POLl .OK, W. (1998): Questioning as~u ll1ptions. An in troduc tioll to Frollt Ellti Stll die::. ill MII~ell-
111 5. Association of Science Technologiy Centers. Washington. 

DI EI<K INc, L., ELLENBOCEN, K. & FALK, J. (2004) : In principIe, in practice: perspec tives on a decél de of IllU-



CONFERENCIAS 35 

seum lea rning resea rch (1994-2004). Sciellce Educlltioll. 

DLI',\(::'\E, A., RIJ Frrl:, c., TlLUX & COR NELlS, B. (2004): SUIT. Sustainable develop/llellt 01 urban llistorical 
aretl~ tI/rol/gl/ 011 active integrotion witl/in towns. EUROPEIIN COMM/ SS /ON. Research Report n" 16. 

FAI K, J. & AmI.M AN, L. (2003): Inves tigating the impact of prior knowledge and inte rest on aquarium 
visitor lea rning. !ournal 01 ResearcJ¡ in Science TeacJ1ing 40 (2): 163-176. 

FIII DE\:, B.M. & JOKIU:IITO, J. (2003): Mal/ual paro el 11 lnnejo de 105 sitios del Patri/llollio Cultuml Mundial. 
ICCROM. Roma. 

FIR NAN DEI, H. & ASl éNSIO, M. (2000): El cambio conceptual de los contenidos de historia local en contex­
tos de aprendizaje formal e informal. Tarbiya (Revista del In stituto de Ciencias de la Educación de 
la UI/iversidad Autónollln de Madrid) 26: 83-115. 

FII' NAi': LJE1, H. , KOMMERS, P.A.M. & ASENSIO, M. (2004): Conceptual representati on for in-depth learn ing. 
En P.A.M. Kommers Cognitive Support 101" Learning: l/IIagini ting the ullknown . ros Ine. pp: 234-
267. Amsterdan. 

Fu,' T SrN II As, J. (Ed.) (2004): Ca50~ de tu risl/lO cultu mi: de la planificación es tmtégiC17 a la gestión del producto. 
Aricl. Barcelona. 

COlmó" N. & JAU I,ECU I, F. (2004): Bajo el cie lo es tre llado. Cuademos de Pedagogía 340: 72-74. 

CUIII:RRl éZ-ClWII NES, C. (Ed) (2002): Desarrollo sostenible y patri/llonio histórico.tl nl1tuml. Fundación Mar­
celino Botín. Santander. 

HENR IKSEN, E. & Flü1 IL AND, M. (2000): The contribution of museums to scientific lite racy: Views from 
clud ience and museum professionals. Public Understanding 01 science 9(4): 393-415. 

HOI'STEI N, A. & I~OSENFE LD, S. (1996): Bridging the gap between formal and informal science learning. 
Studies i/1 Science EduCl7tioY! 28: 87-112. 

J¡\( oJ)s, J. (1961): The deatl/ alld life olgreat A/IIericall cities Vintage Books. New York. Trad. cast. Ángel 
Abad Muerte y vida de 1115 gmndes ciudades (1967) Península. Madrid. 

KISIIT, J. (2003): Teachers, museums and worksheets: a c10ser look at a learning experience. !oumal of 
Scicllcc Tetlcl/er EducatioY! 14(1): 3-21. 

KOTLER, N. & KOTLER, P. (1998): Museum Strategy and Marketing. San Francisco: John Wiley & Sonso Trad. 
cas t. J.Jiménez Estmtegias y marketing de /IIu seos (2001) Ariel. Barcelona . 

LOIW, G.D. & LOlm, B. (Eds.) (1997): Tf1e lI1anual ol/lluseull1/11al/age/llent. The Stationery Office. London . 

LOIH1, C.D. & LORD, B. (Eds.) (1999): Tf1e manual 01 MuseUln Plallning. The Stationery Office. London. 

MOLL, B. & CODINA, E. (2004): Listado de mu seos de ciencia y planetarios. Cuadernos de Pedagogía 340: 
84-86. 

Mnrr, B. & CODINA, E. (2004): Museos de ciencia y nu evos retos. Cuadernos de Pedagogía 340: 54-55. 

NUÑE7, R. (2002): El papel de los nuevos museos en la educación científica. Inforllle a la COll1isión del Scnado 
~o/7r(' la Ensáial1za de la Ciencia en España. Senado. Madrid. 

O ÑATI, J.) ., PumRA, D., SUAREZ, F., RODRícUEZ, J.). & CACHÓN, J. (2002): Evaluacióll AlIlbiental Estmtégica. 
Ediciones Mundi Prensa . Madrid. 

Oo P&A (2004): TI/e cm/L/atian 01 Museum Educational Progmllls: A national perspective. Smithsonian Ins­
titution. Washington. 

PAI,AMO, E. (2001): Com unicación de la Ciencia: inteligente e inteligible. Alalllbique 30. 

PÁRAMO, E., RUI7, J. & MEDI NA, J. (2003): Con lu z propia. Parque de las Ciencias de Granada. Consorcio 
Parque de las Ciencias. Granada. 

PI A RS00J , M. & SUJI.l VAN, S. (2003): Looking alter heritage places. Melbourne University Press. Melbourne. 



PECK II AM, R.5. (2003): Ret/¡inking Heri tage, cultures and politics in Europe. Tauris. London. 

POL, E. (2001): Vivir en las ciudades históricas: un programa actitudinal. rBER Didáctim de las Ciellcias 
Sociales, Geografía e Historia 27: 49-65. 

POL, E. (2006): La recepc ió n d e la obra de arte. ¡S ER Didáctica de las Ciencias Sociales, Geografía e His toria 
49: 7-25. 

POL, E. & ASENSIO, M. (2001): Así es si así os p arece: un c ri so l d e pareceres sobre e l programa Vivir e n las 
Ciudades Históricas. rBER Didáctica de las Ciencias Sociales, Geografía e Historia 27: 67-87. 

POl, E. & ASENSIO, M. (2006): La hi s toria interminable: una visión crítica sobre la gestió n de a udie ncias 
infantiles en los museos. MUS-A. Rev ista de los museos de Andalucía IV, 6: 11-19. 

RAHM, J. (2004): Multiple modes of m eaning-making in a sc ience center. Scien ce Educa tic)}{ 88: 223-247. 

REIN, M. (Ed.) (2001): Vivir el cen tro. Jornadas o rga nizadas por e l Colegio d e Arquitectos de Málaga. 

RENN IE, L. & M CClAFFERTY, T. (1996): Science centers a nd sc ience learning. Studies in Sciell ce Edu ca tioll 
27: 53-98. 

RE NIE, L. & WI LLlAMS, G. (2002): Sc ience centers a nd scientifi c literacy: pro m o ting a re la ti onship w ith 
science. Science Education 86: 706-726. 

RI 0, J.e. (1994): Museos, Arquitectura y Arte. Silex. Mad rid. 

RI CO, J.e. (1996) Museos, Arquitectura y Arte. Montaje de exposiciones. Silex. Madrid . 

SALM ERÓN, P. & CULLEL, M. (2003) : Plan de calidad de los museos andaluces. Docume nto de ava nce. Conse­
jería d e Cultura . Sev illa. 

SANTAMARiA, J. & ASENSIO, M. (2003): Paradigmas utilizad os por e l profresorado d e bac hillera to en hi s­
toria del arte. ¡SER, Didáctica de las Ciencias Sociales, Geografía e Historia 37: 18-29. 

T AYLO R, S. (1991): Tmp roving exhibits through fonnative evaluation. H a ll of Sciences. NewYork. 

TEUTON ICO, J.M. & P ALUMllO, G. (2000): Mannaglll ent planningfor Arclweological Sitefo. The Cetty Conser­
vation Ins titute. Los Angeles. 

TOII AR IA, M. (Ed.) (2003): La c ie ncia es cultura. Museo d e las C iencias Príncipe Felipe. Valencia. 

VV.AA. (1999) : Museum s for the new millenniulJI. A sYlIlposiulI1 for the Il1USeUlI1 C01I11I1/lllity. America n As­
sociation of Museums . Washington: 

VV.AA. (2002): Mastering civic engagement: a challenge to Il'l ufoeu 1115. American Association of Museums. 
Washington. 

WACENSllERC, J. (2000): Principios fundamentales d e la mu seología científica m oderna. Alalllhiq/le 26: 
15-19. 

Wagensberg, J. (2004): Esa herramie nta de cambio. Cuadernos de Pedagogía 340: 56-59. 

W EIL, S. (1990): Rethinking the Museu l11 and otiler lI1editations. The Smithsonia n Ins titutio n Press. Was­
hing ton. 

Visitante reflexionando en Selinunte, Sicilia 



CONFERENCIAS 37 

EL QUIJOTE EN EL CINE 
Conferencia dictada por la Dra. Da. María Josefa Lara García, Directora del Archivo Municipal de 

Málaga y Académica de Número de la Malagueña de Ciencias, el día 1 de diciembre de 2005 

y Sres. 

E xc mo. Sr. Presidente de la Aca­
I demi a Ma lagueila de Ciencias, 

~llmos . Sres. Académicos, Sras . 

En los orígenes, cuand o se inventó 
e l cine, se rvía para grabar la vid a; en aque lla 
época, en los inicios, e ra una ex tensión de la 
fotografía. Se convirtió en un arte cuando dejó 
de ser un documental. No se trataba sólo de 
reproducir la vid a sino de intensifica rl a. Había 
que inventa r histo rias qu e expresaran emocio­
nes y sentimientos a través de las imágenes. 

Las posibilidades de una película son 
enormes, pero todos los usos del ti empo tienen 
una cosa en común. Y es que muestre lo que 
mu es tre, el cine lo expone como s i ocurriera en 
presente. No existe en e l cine e l equivalente del 
ti empo verba l en e l lenguaje, no hay pasado ni 
futuro. Si re la ta hechos acontecid os en 1900, 
nos retrotrae a dicho ailo y nos lo muestra 
como si es tu vieran suced iendo a hora . La capa­
cid ad para hace rnos sentir que cuando sucede 
una acción estamos allí, para involucrarnos en 
es te sentido, es uno de los secre tos del poder de 
las imágenes cinematog ráficas. 

El ti empo en el cine no es lineal o con­
tinuado, sino que se pu ede ace lera r, retardar o 
invertir. El universo cinematog ráfico está do­
minado por e l tiempo y e l es pacio, por lo que 
la función del gui ón es adecua r la narración e 
introducirla en unos márgenes dominados por 
e l ti empo y por e l espacio fílmico. 

En e l cine se crea un espacio distinto 
del rea l. Si nos fijamos en e l espacio geográfico, 
la cá mara desborda la acc ión recorriendo en 
pocos segund os lugares lejanos y antagónicos. 
De una solea da playa se puede pasa r, por me­
dio de un fundido encadenado, a l inte rior de 
un tren si n que e l espec tador tenga que esfor­
za rse en combinar los distintos espacios. 

Por otra parte, la acción se puede pre­
senta r de un modo continuo, s in sa ltos, en su 

A la mem oria de mi hermano Antonio 

mismo orden real, o s imultánea mente, a lte r­
na ndo dos acciones o inclu so más, método es te 
último mu y empleado en las pe lículas de sus­
pense e incluso en las de aventuras. En el cine 
de tes is es frecuente encontrarse con una va­
riante de la s imultane idad, se tra ta de un sa lto 
a trás o fIa silback. En é l la película co mienza con 
una segunda parte ya lo largo de la narrac ión 
se «recuerdan tiempos pasados». 

Algunos direc tores colocan símbo los 
para sugerir el paso de l tiempo, como colill as, 
ca lendarios, un anciano o, como ex puso O r­
son Welles en Ciudadall o Kanc, comenta ndo los 
aspectos más importan tes en la vi da de Kane 
mediante sucesivos primeros planos de los pe­
riódicos qu e dirigía. 

Adaptaciones cinematográficas 

El presente trabajo no pretend e otra 
cosa qu e señalar unos hitos imprescindibles, 
a un a riego de dejar de lado a lgunos aspectos 
técnicos, históricos y figuras de indudable in­
te rés, relacionados con la obra de Cerva ntes. 
Marcar unos puntos de referencias desde la 
eta pa mud a hasta los inici os del sonoro, ll e­
gando hasta la actua lidad , revisando la reper­
cus ión indus trial y de renovación de l lenguaje 
cinematográfico a través del Quijote. 

Don Quijote es una figura lite raria 
autorizada a vivir solo, en principio, en las 
páginas del inmortal libro de Cerva ntes, pero 
su vitalidad era tan poderosa que, desde el 
mismo momento en e l que su autor la lanzó al 
mundo, no ha cesado de revestir las formas y 
a pariencias más variadas: ilustradores, pinto­
res, escri tores, escu 1 tores, m úsicos, poetas, d ra­
maturgos, fotógrafos y ci neas tas .. . , todos han 
tomado como pretexto la creac ión cervan tina 
para anima rla y desa rrollarla en cada uno de 
los med ios y soportes posibles. Hay qu e seila­
lar, además, la increíble potencia oculta de una 
invención lite raria tan rica y asombrosa que si-
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g ue tota lmente vigente, cuatro sig los después 
de haber nac id o, y cuya modern idad revive, 
nu eva mente, con cada generación. 

El cine es una dimensión especial de 
la cultura contemporánea y la prác ti ca de las 
ad a ptac iones - es decir, la tradu cción a imá­
genes y sonidos de las obras lite rarias qu e ya 
ex isten - cons tituye una de las más cómodas 
transformaciones sociales, un viejo procedi­
miento cultu ra l pa ra ca mbiar e l soporte prima­
rio de los mensajes v iejos, aunqu e se manten­
ga - eso se asegura, a l menos - la integridad 
de la obra orig ina l. Pocas creac iones litera ri as 
han recibid o una admirac ión tan constante y 
un entus iasm o, a través de los sig los, de pro­
porciones semeja ntes, práctica mente ilimita­
do. Pe ro aún es más difícil, s i ca be, traduci rl a 
a otro medi o, sin aband onar sus carac terísticas 
fund a menta les, de una manera ta l qu e la lec tu­
ra de las páginas p ro porcione una base segura 
pa ra construir una interpre tac ión fi able de la 
novela. 

Si toda ada ptac ión puede ser enten­
di da como homenaje a l autor de la obra escogi­
da, en forma de obra cinematográfi ca - de otra 
fo rma, a unque se respeten los restantes puntos 
de vista, lo que se obtiene es una mera tras la­
ción a la pantalla de las descripciones, perso­
najes y acciones de l libro - esto es dobl emente 
exac to, si se quiere, en e l Quijote, una obra de 
ta l ca libre que se impone en cada gesto, en cada 
as pec to parcia l. 

El duro tránsito del pa pel a l celuloide 
no supone, en este caso concreto, un inevita­
ble de terioro, sino un ca mbio de leng uaje y de 
soporte. La experiencia de los lectores de los 
últimos sig los ha llegad o a separar a los dos 
protagonistas, Al onso Quijano y Sancho, como 
s i fu e ran las dos ca ras de una misma persona, 
en lu ga r de dos individuos diferentes. Entre la 
unid ad de la novela cervantina y la indepen­
dencia de sus d os cri a turas, se establece una 
cie rta tensión qu e permite a los lecto res tener 
la segurid ad de conocer la obra sin molestarse 
en recorrer ni una sola de sus páginas, pues­
to qu e la multiplicación de dibujos, pinturas, 
esculturas y grabados sobre los célebres perso­
najes, convertidos en emblem as inseparables 
de la cultura espa ño la, ha creado una familia­
rid ad engañosa, un conocimiento fragmentario 
e incomple to, qu e nunca puede sustituir a la 
autenti ca experiencia de la lectura de la famosa 
nove la . 

Pero una adaptac ión no ti ene una 
sola dimensión, po rq ue, por encima y por de­
bajo de la reconstrucción de la rea lid ad , hay 
que animar e l conjunto con un procedimiento 
creíble, encontrando los gestos, las pa labras y 
los ritmos de un ti empo desa parecido. El cine 
en general - y cada espec tácul o audi ov isua l a 
su modo - procuran ha ll él r una ve ros imilitud 
p ropia, una forma convincente de poner en pie 
los personajes, de manerél qu e se pu ed él es tél­
blecer un cie rto nexo de unión entre e l ayer y 
el hoy, para qu e cualquier ciud ada no, s in ser 
un experto en historia, pu eda encont rarse él s u 
g usto en e l ambiente cread o. Solo as í se logrará 
una naturalidad mínima. 

Uno de los méritos indiscutibles de 
toda adaptac ión de la lite ra turél a l cine es q ue 
e l resultado posee va ri as ca pas superpu es tas 
entre sÍ, cada una de las cua les ex hibe, la mayo­
ría de los e lementos fund amenta les de la obra 
o rigina l y, además, e l resultado de las reflex io­
nes y de las lecturas de mu chos especia li stas, e l 
último de los cuales es e l direc tor qu e firm a la 
películ a definiti va . 

Si todas las apo rtac io nes pa rcia les 
funcionan, una buena ad él ptélc ión aca ba adq ui­
riendo una cierta a utonom ía, una capac idad 
innegable pa ra funcionar como una rea lidad a l 
margen de la obra qu e le ha servid o de inspi­
rac ión . 

El Quijote se mueve 

Es frecuente que los tex tos de fi cc ión 
sean ilu strados - a unque en nuestros d ías, ta l 
costumbre haya disminuid o en gran manera 
respecto a los últimos sig los - , y que los lec­
tores se apoyen en dichas ilu straciones para 
reconstruir e l aspecto visua l de la hi stori a. La 
apariencia de los personajes, su ves timenta, los 
detalles y lu ga res en los que transcurre la ac­
ción, suele se r una de las preocupac iones cla­
ves de los a rti stas encargados de rea li za r di chas 
imágenes. Algunos lec to res no necesitan es tos 
apoyos extra literari os para imaginar cómo son 
los personajes ni los a mbientes, pero otros, en 
cambio, rec iben dichas ay ud as de muy bien 
grado. Pocos discutirán q ue, en función del 
estilo y de otras circunstancias, hay composi­
ciones escritas que se basta n y se sobran a s i 
mism as para a tra par a l lec to r, mientras qu e 
otras, por muchas apoya turas qu e se busq uen, 
necesitan o ex igen estas obras visuales q ue ex­
pliquen, subrayen o maticen e l contex to visua l 
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constru id o por el relato. El Quijote es, no cabe 
la menor dud a, una de esas obras claves qu e, 
desde los primeros años de su apa rición sus­
citó más y más variadas ilustraciones gráfi cas. 
A lo largo de es tos cua tro s iglos, e l conjunto de 
imágenes qu e ha promovid o es im presionante, 
no só lo en ca ntid ad, si no en ca lid ad y variantes 
esti 1 ísticas. 

Dichas versiones no se han quedado 
en el papel impreso, muy pronto sa ltaron a la 
ca ll e, permiti endo que en los espectáculos po­
pulares, las conocidas figuras del hid algo y su 
criado brillaran con lu z propia, creá ndose una 
compleja red de id entificaciones entre público 
y actores. Las ada ptaciones a la escena, nume­
rosís i mas duran te es tos afios, tanto en creacio­
nes lír icas como musica les o en versiones de 
baile, testimonian, as imismo, la inmensa popu­
larid ad de la obra de Cervantes y, sobre tod o, 
su ca pacidad para es timular la invención de los 
art istas plást icos, musicales y escénicos. 

En el conjunto de estas adaptaciones, 
el cine ocupa un lugar especial, por la cantidad 
y ca lidad de los proyectos construid os en torno 
a la novela de don Miguel y, desde la inaugu­
ración del sonido, en especial, los resultados 
son más ricos y complejos, aunque no todas 
las ideas poseen la misma calidad ni ofrecen, 
como es lógico, idéntico ac ierto. Se impone una 
estricta selección entre las rea lizadas y, el único 
criterio determinante debe de ser, la originali­
dad de las aportaciones y, la adopción de un 
punto de vista que se aparte de los tópicos más 
repetidos. En ese sentido vale la pena destacar 
unas cuantas producciones fílmicas de las nu­
merosís imas que constituyen el corpus cine­
matográfico del héroe ma nchego, bien enten­
dido que no puede sustituir en modo alguno a 
la novela de la que procede. 

La adaptación a rranca de l texto y, a 
partir de é l, se lecciona, subraya, añade y mo­
difica, en suma, los datos que encuen tra has ta 
ll egar a una obra diferente, qu e se alimenta de 
la inspiración de Cerva ntes, pero que es a lgo 
distinto, difícilmente mejor, au nque las más 
va liosas se ace rquen, indiscutiblemente, a los 
ac iertos únicos de esta obra singul ar. 

Nos podríamos plantea r, con muchos 
especia listas, cuál es el sentido de este tipo de 
proyectos fílmicos, tan frecuentes en todos los 
países, desde la aparic ión del cine, aunqu e el 
caso del Quijote, desde el punto de vista cine­
matográfico, sea especia lmente rico y atract ivo 

por la gran abu ndancia de ejemplos y la var ie­
dad de tra ta mientos . Es posible mejorar el ori ­
ginal, en casos muy contados, a l reelaborar la 
invención primitiva y, también se cons igue es­
tropearlo por completo has ta llegar a la carica­
tura . Ta mpoco es infrecuente que se obtenga n 
ac iertos parciales o limitados, especialmente 
teni endo en cuanta las dimensiones de una no­
ve la como la que nos ocupa. 

La mayoría de las adaptac iones de l 
Qu ijote incluyen unos cuantos episodi os -los 
más conocid os y divulgados, por lo general- , 
mientras que algunos de los gra ndes momen­
tos de la novela quedan inéd itos para la pa n­
talla, en detrimento de otros -la ceremonia de 
armarse caba llero el protagonista, la primera 
sa lida de su lugar, los molinos de viento, la 
cueva de Montesinos . .. - , qu e casi s iempre 
son seleccionados. 

Se puede decir, pues, que la cas i to­
ta lidad de las películas se confo rman con un 
breve resumen de la materia novelesca, enfa­
ti zand o talo cual aspecto que esti man impor­
tante del caballero manchego - s in olvidar a su 
escudero, por supuesto-. No hace falta decir 
que ninguna de e ll as se propone objetivos me­
ramente li terarios, lo que sería ilógico, puesto 
que el lenguaje de las imágenes es e l eje centra l 
sobre el que se articula el materi al audi ov isua l. 
Cabría preguntarse an te cada adaptación cuá l 
podría haber sido e l propósito centra l del pro­
yec to y, en este sentido, no es difícil pensar que 
Pabst se dejó guiar por el material operístico 
y por las escenas de ballet de la obra tea tra l, 
fre nte a l objeti vo de Rafael G il , esforzado por 
lograr una síntesis solemne y demasiado rígida 
de la novela. 

Algunas de las mejores propues tas 
fílmicas del Quijote cervantino, consiguen re­
crear ese IT"lUndo sin coincidir necesaria mente 
con los diálogos originales, y el mejor ejemplo 
es, probablemente, El Quijote cabalga de /'Iuevo, 
de Roberto Gabaldón, con guión de Carlos 
Blanco. Cad a caso se mueve dentro de unas 
coordenadas muy precisas y, ninguno puede 
aspirar a la cond ición de Quijote excepciona l 
de l cine. 

¿Demasiados proyectos? 

Ante estas premisas no es exagerar 
que sólo unos pocos -muy pocos- Quijotes 
del cine tenga n a lgo va lioso que ofrecer y que 
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la gran mayoría carezcan de interés, circuns­
tancia que comparten la mayor parte de las 
ada ptaciones a la escena del tex to de Cervantes 
o las versiones teatrales a las que ha dado ori­
gen. Se ti enen noticias que e n 1898 la Ga umont 
fra ncesa produjo Don QuicllOtte, pe lícul a que 
no ha sobrevivido, y que tenía una durac ión de 
unos veinte minutos. 

Desde e l nacimiento de l cine guio­
nistas y directores han venido adaptando el 
Quijote. Y el proceso se repe tirá hasta nu es tros 
días, en qu e superamos la cuarentena de ver­
siones sobre esta obra, dentro de la filmografía 
mundi a l; entre ellas habría que incluir las ins­
piradas por a lgunos de sus capítulos, persona­
jes y autor. 

En es ta relac ión pod emos observar 
dos constantes: una, la adecuac ión de la novela 
a los valores dominantes en cada época, como 
ha sucedido con las biog ra fías d e Cervantes; 
y otra, la nacionalizac ión de los a rquetipos de 
Don Quijote y Sancho. 

Se suele citar la versión espa llola de 
1908, de Narciso Cuyás como la primera de la 
li sta en Espai'ia, y los comentaristas no suelen 
de tenerse en e lla, entre otras razones porque 
no es fác il verla, lo mismo que resulta prác ti­
ca mente imposible contemplar otras mu chas 
pe lículas colocadas fu era de l a lca nce de los afi­
cio nados. 

En Estados Unidos aparece una en 
1915, de Edward Dillon; y otra inglesa en 1923, 
diri gid a por Maurice Elvey, con Robert Shaw y 
George Robey, grandes ac tores del cine mudo, 
mu y conocidos por sus mu sicales en Brodway. 
No falta una producción danesa en 1926, dada 
la universa lidad de la nove la, has ta ll ega r a la 
versión de Georg Whilhelm Pabst, de 1933, e l 
g ran creador a lemán, interpre tada por e l can­
ta nte Feodor Chaliapin. Es una de las mejores 
que se haya n hecho y ti ene un perfil propio 
en e l qu e destaca una imagen excepcional , un 
sentid o lírico de enorme intens idad, que reve­
la constantemente el interés del direc tor y un 
desarro ll o secuencial sólid o. El guión de Paul 
Morand recoge unas cuantas escenas claves, 
con enorme inspiración y des treza; los diálo­
gos son de Alexandre Arnoux, la mús ica es de 
Jacq ues Ibert. El prólogo de sombras chines­
cas fu e de Lotte Reiniger. Rodada en fra ncés, 
a lemán e inglés, ninguna de las ada ptac iones 
pos te riores ha conseguido borrar sus aciertos, 
¡¡unque ninguna tampoco ha sa bido seguir su 

misma línea tea tra l y lírica, qu e funciona mag­
níficamen te en la pantalla. 

Tenemos, de este ú lti mo caso, e l ejem­
plo qu e protagon izaron en 1973, los bai la rines 
Robert H elpmann y Rudolf Nun2iev, quienes 
cod irig ieron y protagonizaron la pe lícula 0011 

Quijotc; era una ve rsión cinema tog ráfica del 
ba lle t creado en 1869 por e l coreógrafo Marius 
Petipa y e l compos itor Ludwig Minku s. Se 
rod ó en un hangar del aeropuerto Essend on de 
Melbourne. 

Ln Oulci ll CI1 de Luis Arroyo, basada 
en la obra homónima de Gastan Baty, estrena­
da en 1946, ha tenido muy poca difu sión y no 
ha dejado comentarios mu y entu s ias tas de nin­
gú n historiado r; dos allOS despu és se presen­
tó una película dirig ida por Rafael C iI , cuyos 
intérpre tes principal es fu eron Rafae l Ri ve ll es 
co mo el célebre ca ba lle ro y Jua n Ca lvo, en e l 
personaje de Sa ncho Panza. Para la época fu e 
un proyec to cuidado y con el qu e se pretendi ó 
adaptar a l ci ne con toda di gnid ad e l or iginal 
cervantino, pero G il no era en modo a lgu no el 
director adecuad o para una empresa de ta l en­
verga dura . 

Los críticos suelen habl éll" de academ i­
cisma, as í como de rigidez, como s i e l el i rec to r 
no se sintiera cómodo a nte un proyecto seme­
jante. De tod os modos, no hay la menor dud a 
de que se tra tó de una ve rs ió n dig na, acep tada 
por todos los públicos, aunque el ca rtón pi edra 
y la solemnid ad de tod as y ccld a u na de las se­
cuencias rodeen el desarrollo del fi lme. 

El Quijote en América 

En 191 5 se es trena Don Quijote, diri ­
g id a por Edward Dillon en versión mud a . En 
1959 Ka rl Cenu s, con guión de Dale Wasse r­
man, dirigió Don Quixote, con Lee J. Cobb, Eli 
Wallach, Calleen Dewhurst, e tc. 

Orson Welles a med iados de los cin­
cuenta empezó a rodar su particul ar ve rsión de 
Don Quijotc con Francisco Regueiro y Akim Ta­
miroff. Aunque Welles adv irti ó que en modo 
alg uno era una adaptación del tex to, sino una 
película inspirada, que giraba en torno a lo que 
significaba pa ra é l e l Quijote. Rod ada en Méx i­
co y España, refleja e l exo ti smo con que un nor­
tea merica no observa el mund o rural hi spa no. 
Las excavadoras modernas sus titu yend o a los 
viejos molinos. 
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JL'SÚS rrilnco qm' fuera ayudan te de 
We ll es l'n e l nlLbje de Ci711l1'17I/{7do~ o IIledi17lw(//(', 
prcsentú L'n 1992en la Exposic ión de Sevilla, un 
montaje de 45 minutos d e im<'ígenes de l mate­
ri<ll rodado por Wellcs. A l ig ucll que ocurriera 
,1 110S clnks L'n el Festiv,ll de Cannes, la acogida 
no fue positiva; y es que, aunque We lles dije ra 
,1 comie ni',os d e los sesenta que s u Quijote es­
t,lb,l pr,íc ti c,lIlwnk finali za do, debe clas ifica r­
se co mo un ,l obra inconc lu sa, como otra s d e l 
g l' ni ,l l director. No obs tante, es una mues tra 
lll.1gi C,l y con una gran belleza v isua l de lo qu e 
~)udo h,ll)L'r s ido, la vers ión de We lles, de las 
,1Ild,lnZ<ls mor,l les de Dlln Qu ijok y Sancho. 

~ ~onQuíjote ~ 

Don Quijote de Orson Welles 

Una c urios idad dentro d e la film o­
g rafí ,l de la obra d e Cerva ntes, es la película 
DOII Qllijo tc dd Oes tc, d e 1971 , diri g ida por Ro­
bert But ler y protago ni za da por Brian Keith y 
A lfonso Arau, e n la que mudan las ca ballerías 
por trenes y las l,lIl zas por las pistolas y car­
tucheras. 

En '1973 Alv in Rakoff dirigió T!Jc 
ot!¡'cllllln',; nf DOII ()llixo/(', con Rex Harrison 
Fr,lIlk Finl ,l Y y Rose mclry Leach. 

El Quijote en Rusia 

C ri go ri Koz intsev rod ó 0011 Qlli ­
jo te en \957 , aunque en Espai'la se estrenara 
,1110S m<'í s tMd e. Los paisajes de C rimea so n 

un es pe jo invertido pe ro s uges ti vo de los de 
la Mancha, s u intérpre te fue N ikol él i C her­
kasov (Alc.rallder ,'\jc,,~ki e 1¡¡17I 1 el Tcrrif¡/¡'). El 
argumento es respetuoso con e l espíritu m<'í s 
profundo d e l li bro. 

El Quijote en España 

CorlJi7llcito de 117 MOlld1i7, 1945, es la 
primera pe lícula es pal"lO la d e dibujos ,l nim a­
dos. Fue d ec larada d e interés nacional. 

En la tem porada 1940-41 e l Tea tro 
Nacional es tre nó Lo DlllcillCi7 de Gastón Baty, 
tra ducida por Hube rto Pérez de la Ossa; la in ­
té rpre te fu e Ana Mari sca l. En 1946 fue adapta ­
da a l c ine, dirigida por Luis Arroy o, tambi én 
con Ana Marisca l, Luis Peña, Co nrado Sa n 
Martín, Manuel Arbó, Ánge l d e And rés y Ca r­
los Núi1ez . 

Dall Quijote de 117 M17llcJ1i7, pe líc ul il 
d e l afio 1948 es una produ cc ión Ci fe sa, lo que 
s ignifica qu e con todas la s caracterís ti cas co­
munes d e l c inc de la época, se insc ribe e n la 
corriente hi s toricista d e la posguerra; dirigida 
po r Rafa e l C il , és te, co mo y a he mos co m e nta ­
do, dispu so de toda la maquinaria de una po­
derosa productora; observamos los decorados 
espléndidos que acompañaban <l Rafael Rive­
Il es, Ju an Ca lvo, Sara Montie l, Fernando Rev, 
C uillermo Marín, Manolo Morá n, e tc. -

Prospecto de la película Dulcinea dirigida 
por Luis Arroyo 
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De todas las películas españolas que 
ya hemos relacionado anteriormente, destaca­
mos por su gran ca lidad, una producción his­
pa no-mexicana, Don Qu ijo te cabalga de nuevo, 
de 1972, dirigida por Roberto Gavaldón con 
Ma rio Moreno «Ca ntinflas» como Sancho Pan­
za y Fernando Fernán Gómez como el hidalgo, 
y Ma ri Francis. «Ca ntinflas» ya había protago­
ni zado en México, en 1969, Un Quijo te sin Man­
clm, diri gida por Mi guel M. Delgad o con Ángel 
Ca rasa y Lupita Ferrer. 

Vicente Escrivá basado en la obra de 
Gas tón Baty dirige en 1962 Dulcinea, una copro­
ducción entre Espaiia, Ita lia y Alemania, en la 
que Millie Perkins, la Anna Frank de El diario 
de Arma Frank (1959), era Dulcinea, con Came­
ron Mitchell, Falca Lucci, Antonio Ferrándiz, 
Antonio Garisa, e tc. 

En 1967 se estrenó la coprod ucción 
espaiiola, francesa e ita liana, Cervantes, dirigi­
da po r Vicent She rman, con H orst Buchholz, 
G ina Lollobrigid a, Louis Jordan, José Ferrer, 
Fernando Rey, Fra ncisco Rabal, etc. 

El Quijote en la Televisión 

La novela cervantina no solo ha sido 
llevada a la gran panta ll a, sino a los formatos 
más di versos, a los géneros más dispares: la te­
lev isión, el cortometraje, los documentales, e l 
vid eo, el OVO y la Red de Internet. En cuanto 
a los géneros: comedias, musicales; pero tam­
bién dra mas, ba lle ts, dibujos animados, cintas 
eróticas y hasta pornográficas . 

La culminac ión de este tema sobre el 
Quijo te, es el documental titulado Lost in the 
Mancha, estrenado en el 2003, que narra el cú­
mulo de despropósitos en que se convirtió el 
rodaje de El hombre que ma tó a Don Qu ijote, con 
Johnny Depp en el papel de Don Sancho, Jean 
Rochefo rt interpretando al Quijote y Vanesa 
Paradis a Dulcinea, dirigidos por Terry Gui­
lIia m. Después de preparar el proyecto duran­
te más de diez años, y con un presupuesto de 
treinta millones de euros, el rodaje que tuvo lu­
ga r en Navarra en septiembre de 2000, se fu e al 
tras te en seis días después de unas inundacio­
nes que destruyeron los decorados y dañaron 
los equipos de filmación, y de que, además, el 
ac to r principal, Jean Rochefort, enfermara con 
una hernia discal doble que le impedía montar 
a ca ba ll o. Solo Keith Fulton y Louis Pepe, los 
enca rga dos de documenta r el rodaje, pudieron 

hacer su trabajo. 

Pero cii'iénd onos, concreta mente, a 
la televisión, haremos un rá pid o repaso a las 
principales obras que han sid o producid as por 
es te medi o: 

En Estados Unidos, 1952, Sid ney Lu­
met, dirigió Don Quixote, con Bo ri s Ka rl off y 
Grace Kell y. 

Don Qu ijote de la Mancha, 1978, pri ­
mera serie de dibujos animados netamente es­
pañola. Dirigida por Cru z Delgado y José Ro­
magosa. Fernando Fernán Cómez y Antoni o 
Ferrándiz pusieron voz él Don Quijo te y Sa n­
cho respectivamente. 

La versión de l director a lemán Cari o 
Rim Don Qu ijote, serie de telev isión de 13 ca­
pítulos, rodada en 1964, fu e una coprod ucción 
española, francesa y a lema na, con Josef Mein­
rad , Fernando Rey, Roger Ca rel y María José 
Alfonso. Fue presentada pa ra su clas ificación 
en 1966, pero no se exhibi ó comercialmente. 

El prestigioso direc tor de tea tro eu­
ropeo Maurizio Scaparro, a partir de un gui ón 
en colaboración con Rafael Azcona, rea li zó una 
original versión televisiva de la novela de Cer­
vantes en 1983, en la que cabe des taca r la pa rti ­
cipac ión del grupo de tea tro Els Comed iants. 

La vida de 0011 Qu ijo te y Sancho, 1988, 
producción hispano sovié ti ca qu e emiti ó la 
ETB. Paloma O'Shea fue Dulcinea. 

Don Quijo te, en 1991, di rigido por 
Manuel Gutiérrez Aragón, quien en el 2002 d i­
rigió la segunda parte El cabal/ero Don Qu ijote, 
son más fie les a la sociedad del sig lo de Oro en 
la que se desa rroll a la acc ión. La primera pa r­
te protagonizada por Fe rna nd o Rey -quien 
también había participado en las pe lículas de 
Rafae l Gil, Orson Welles, Ca rl os Rim y Vicent 
Sherman - , rea lizó su mejo r trabajo telev is ivo 
antes de morir en 1994. Alfredo Land a fu e el 
fi e l Sancho Panza. 

El proyecto qu e puso en marcha Emi ­
liana Piedra, es el más ambicioso que se haya 
hecho nunca, no so lo por su amplitud, sino 
también por la calidad de las aportac iones, y su 
empeño de ada ptar el libro, por primera vez, 
con una razonable integridad y ri go r. 

En es te telefilm e C utiérrez Aragó n 
abord ó el mund o de Don Quijote, cas i en su 
to ta lidad, pero solo en lo qu e concierne a la 
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prime ra parle; au nqu e ha y que aclara r qu e se 
dejaron fue ra de l proyecto a lgunos episodios 
me nores -el de iJ pas tora Marce la, junto a dos 
re la tos inte rca lados: El cu rio~() illlpertinente, y 
la nove la de l CO lltiVO, cuya exces iva duración 
hubiera n hecho proble mática la adap tación - . 
El g uión, ba jo la supervis ió n de Ca mil o José 
Ce la , fue reali za do d e mane ra dec idid a me nte 
lite r" rid , primando e l tex to de Cervantes y la 
inte rpretac ió n de los actores . 

Conviene recordar que, mu y proba­
blemente, Ccrvillltes so lo pe nsa ba en una no­
ve l,l, y que la adic ión d e la segunda parte es­
tu vo d ictad a, por e l deseo de res ponder a los 
despropós itos ve rti dos por Ave ll aneda en su 
vers ión apócrifa. Adap tar so lo es tos prime ros 
capítulos posee, en s í, una ev id e nte coherencia. 
Comparando e l filme de Rafae l G il con e l d e 
Gut ié rrez Aragón - más popu lar e l de Gi l, más 
cu lto el de Aragón -, vemos es te nu evo intento 
de l ci ne espaiio l por revivir e l mundo de Don 
Q uijote en im<1genes, volv iendo a jugar la baza 
de los ac tores . 

El Quijote de Manuel Gutiérrez Aragón 
(producción de RTVE) 

Frente a los tratamientos a los que 
nos había habit uado e l cine, más atento a la de­

co rac ió n o a los logros esté ticos, la versión de 
Aragón bu sca las raíces en la cultura española 
mcls só lid a y permane nte, as pirando a perma­

necer en e l recuerdo de los espec tado res, y a 

con ve rtirse en un inst rume nto pedagógico efi­
caz, después de la pri mera visión. 

En cuanto a encontrar la verdade ra 

imagen del héroe cerva ntino no e ra fácil por­
que, aunque el texto del esc ritor ayude a recrea r 
sus rasgos físicos, y a reinventar los típicos del 
momento hi stórico en e l que vivió, es to no bas­
ta para convencer a todos. En este sen tid o, e l 

Quijote d e G utiérrez Aragón se apa rta de la 
tradición romántica -la más extendida en tre 
nosotros, quizá debido a la reiteració n con la 
que se ha n reproducido los g rabados de G us ta­
vo Doré sobre e l cé lebre pe rsonaje - y ta mbié n 
de las habitu ales recreaciones pictóricas. Qui­

zá la m ás cercana a este rea li smo espa ñol más 
estric to, serían las d e Z uloaga, por un lado, y 
las magníficas ilus trac io nes a pluma de Daniel 
Urrabieta Vierge, por otro, las más cerca nas a 
esta versió n. 

La segund a parte d e l Quijote de 
G uti érrez Aragón, de l afio 2002, contaba con 

Juan Luis Ga liard o y Ca rl os Ig lesias com o pro­
tagonistas. Obtu vo e l premio Ciudad de Roma 

en e l Festival d e Venec ia del 2002; Goya a la 

m ejor fotografía en e l 2003; premio ACD a Juan 
Luis Ga liardo, y e l premio ADrRCE al m ejor 
acto r de reparto, Ca rlos Ig les ias. 

A la hora de enfrentarse con la bio­
grafía del autor d e Don Quijote, las distintas 

te lev is iones, ta mb ié n ha n escogid o una fo rmu­
lac ión cu Ita y didáctica; vemos e l ejemp lo d e la 
biografía de Cervantes, de A lfonso Ungría, en 
1981 con Juli á n Mateos; y la de Alfredo Cas te­

!Ió n e n Las gallinas de Cervlll/tes. 

En Francia, Eri c Rohmer, com o buen 

con ocedor de la literatura clásica española, 
realizó para Televisión 0011 QuicllOtte de Cer­
van tes. 

En 1999 TV5 participó e n una co­

producción a mericana titul ada 001/ Quijote de 
Pe ter Yates, con Jo hn Lightow, Bob Hoskins e 
Isabelle Rosselini , rodada e n escenar ios y pai­

sajes espa iio les. 

Por último, c ita re mos la novela ensa­

yo seudo au tobiográfica Monséior Quijote, de 
Graham G reene, luego ve rtida a un te lefilme, 

que demues tra la fascinación que por e l tex to 
d e Cerva ntes tenía G reene. 
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Don Quijote, adaptación de PeterYates 

Musicales sobre el Quijote 

El mu s ica l Ell lOlIl bre de la Mancha se 
es trenó en Broa d way en 1965, basad o en la 
obra tea tra l de Da le Wasserma n. En 1972 fu e 
ll eva da a l cine d iri g id a po r Arthur Hille r, con 
un a escenogra fí a de G iuseppe Rotunno, con 
So phía Lo ren, Pe ter O'Too le, Ja mes Coco y 

Jo hn Cas tl e. 

La versió n tea tra l se ha re presentado 
en más de cincuenta idi omas . En Es palla, en 
e l a ño 1997, se es trenó es te mus ica l produ cid o 
po r Luis Ra mírez, y pro tagoni zado por José 
Sacri stán y Pa loma Sa n Bas ili o. Co n mo ti vo 
de l Centena ri o del Q uijo te se ha es trenad o 
otra versió n con Fra ncisco La hoz y Eva Dia­
go. 

Conclusiones 

No hay duda de qu e e l Q uijote es una 
de las obras lite ra ri as qu e más veces ha s ido 
llevada a la panta ll a. A la hora de resumi r, en 
breves pa la bras, e l resultado de todo es te ma­
terial fílmico, musica l, documenta l y te lev is ivo 
sobre la obra de Cerva ntes, hab ría q ue resa lta r 
e l constante intento de escenografia r un mate­
rial tan esencia lmente na rra ti vo, la sutileza en 
la constru cción de los personajes. 

Mu chas de las películ as citadas reco­
gen algunos de estos e lementos, pero ning ún 
cineasta ha sid o ca paz de re fl eja r e l a lma de l 
Quijote. Ada ptar en imágenes el tex to cerva n­
tino ha resultad o ser una ta rea imposible en su 
conjunto. Es muy difícil a tra par la magia de las 
pa labras, sus personajes, situ ac iones y la época 
en la que e l autor coloca a l hida lgo, la mora l y 
su enorme geni o narra ti vo. 

Sophia Loren y PeterO'Toole 
El Hombre de ~I!I Mancha 

Prospecto d e la pelicula El Hombre de la 
Manch a dirigida por Arthur Hille r 
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70 AÑOS DE AVIACIÓN MILITAR EN MÁLAGA 
Conferencia de D. Francisco Javier Hidalgo del Valle, Académico de Mérito de la Malagueña de 

Ciencias 

fI 
xcmo. Sr. Pres iden te, limos. 

I Sres. Académicos, Autorida­
~es, señoras y señores. 

El afá n y el deseo por volar es casi in­
nato a l hombre. 

Recordando la lejana mi~o logía grie­
ga, hemos de evoca r a Dédalo e Iearo. El rey 
Minos ordenó a Dédalo la construcción del la­
berinto de Creta. Pero a la vez el constructor 
fue cómplice de los amores de la reina Pasífae, 
esposa de Minos, con un toro. De esa unión na­
cería el Minotauro, lo que enfureció a Minos, 
quien e,;cerró a Dédalo en su obra junto con 
su hijo Iearo y el Minotauro para que no pu­
dieran reve lar e l secreto. El inte li gente Dédalo 
fabri có entonces a Ícaro unas alas de plumas 
pegadas con ~era y escaparon volando del la­
berinto; pero Iearo - desobedeciendo a su pa­
dre - vo ló demasiado alto y, a l derretirl e el sol 
sus alas, cayó a l mar, donde se ahogó. 

El g ran Leonardo da Vinci en su libro 
"Códice sobre el VllelO de los Príjaros» certeramen­
te ex plica el CÓ Ill O y el por qué se sos tienen los 
pájaros en el a ire. En él ya decía qu e «para COI1-

segllir separor de la tierro l/l/a IIl ríquina de vuelo es 
preciso illiciar clll/ovilnien to con tro el viento» . 

Hi stórica mente, la aviación se inició 
con la ae ros tac ión, que nacería el21 de noviem­
bre de 1783 en Francia, con la primera ascen­
sión en un g lobo tripulado que fun ciona ba con 
aire ca liente, e l cual fue inventado por los her­
manos Montgolfie r. Con buen criterio su pri­
mer vue lo de prueba transportó un ratón, una 
oveja y un ga ll o. 

En España, la primera demostración 
ae ros tá ti ca, co n éx ito, se hará a ca rgo del ita lia­
no Lunardi en el Rea l Siti o del Buen Retiro e l12 
de agosto de 1792. 

Después de diversos vuelos por Es­
paña adqui ri ó inmensa fa ma y admiración y se 
fu e de nu es tro país con una casti za coplilla que 
decía así : 

Dio Lunardi el/ estl1 ocnsión de su saber evidencia, 
testilllollio de su acción y pruebas de su atención; 

a la corte diversión, a las aves sus to y celo 
a la físiw desvelo, a la quíllliw certeza, 

1110 grave ligereza y a 105 el/ferlllos consuelo. 

Tras los globos, tend remos que espe­
rar más de un siglo para ver máquinas volado­
ras más pesadas que el ai re. 

En la fría mafíana del17 de diciembre 
de 1903 en las colinas de Kill Devil en Caro lina 
del Norte, con un viento de 38 km/ h y la con­
currida multitud de cinco espectadores y un 
perro, un ex traño cacha rro llamado Flyer l era 
tripulado por Orville Wright. Ese apa rato se 
echó a volar y, por primera vez, no se es tre lló. 
Era el inicio de la av iac ión moderna, su vue lo 
duró 12 segundos y recorri ó 37 me tros. 

El aparato, sólo movido por la fu erza 
de su motor, se alimentaba de gasolina, desa­
rrollaba una potencia de 12 caba llos y pesaba 
90 kilos. Los in ventores, los hermanos Orville 
y Wilbur Wright, cons truyeron el prototipo en 
su taller de bicicletas. Con e llo, había n pasado 
a la Historia. 

Primeras Experiencias Aeronáuticas 
que tuvo nuestra ciudad. Las Fiestas de 
Aviación 

Comenzaba el año 1910 en Málaga y 
en enero se publicaba el nú mero uno del Bo­
letín de la entonces Sociedad Malagueña de 
Ciencias, fundada en 1872. Ese mismo afio, 
coincidiendo con las fi es tas de agosto se orga­
niza por vez primera en la ciudad un acon teci­
miento aeronáutico. Dicho evento fue tild ado 
como de «Grondes Fiestas de Aviación» y tu vo 
lugar entre el 28 de agosto y el1 de septiembre. 
El Festival Aéreo se orga nizó gracias a l pa tro­
nazgo del Marqués de Larios y Juan Ponce de 
León. El novedoso espec táculo se desarroll ó en 
las populares p layas de la Misericordia, siend o 
sus protagonistas los conocidos aviadores fran­
ceses de la época Jullerot y Mollien a bordo de 
un Fanl/a ll y de un Blerio t. 

El campo de la Misericordia fue aco­
tado, construyéndose en él gradas y palcos, 
acondicionándolo con un cuidadoso servicio 
de cafetería y restaurante llevado a cabo por 
los propietarios del Café Madrid y La Cosmo­
polita. Por otro lado, el Ministerio de la Guerra 
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Vista aérea d e l Puerto d e Málaga a principios d e l s , XX 

COIl tri blI \'tÍ a l ,l(OIl tl'c i III iento con dos secciones 
dl' C,b"jlnía p<lr<1 1" custnd i" d l' l lu ga r y, en 
prl' v isión d e la pérdid " de a lgLlI1 " pc1l"<1 to ell e l 
m"r, l'l torpedero d l ' 1" i\rlll " d" IIlIdll: , por si 
¡"ul'r" !l1l'nester , 

Sigu ió siendo " 1,, M " nqui t,, » prot,, ­

gOlli sl " prillc ip,, 1 e ll l'st"s fíest" s lLl d o que, t" n­
lo l ' l1 1" torre de 1" C ,lled r,,1 C0 !l10 en e l C" lllpO 

,w i" lorio, se est"blec ió un código dl' banderas 
~1,1r" informar de I" s incidencias de los v ue los 
d 1,1 ~)obl,K i (l11l' \( ~1L'ct ,llltl', 

N o sin pocos inc identes, Sl' e¡ecu ­

l ,lron l ' l1 "que ll os di"s l' !l1oc ion" llles piru etéls 

,K rob,i ti c" s par" l' l "solllbro y delei te d el pai ­
S,1I1" jL', que hi c ieron -COIllO dijo un peri ód ico 

dI..' 1,1 époCél- qUL' ,,('/ ( 'l/ t ll~ill~I/IU dd púNico l/U 

f lli'ÚTII !illlite" ", 

En l LJn 1" C i u ll.ld sig uI..' co n 1..' 1 1'1..'­

( UlTdo de I" s fiest"s de A v iélc iú n de l LJ10, Por 

e ll o, v pl'se a la g r,wl' cr isis qUl' ,ltra v iesa e l 
p ,lís, 'moti va d Zl por 1,1 guerra d I..' Marruecos, SI..' 

org,1I1i Zc, n n uev" lllen l \:' IJS mi sm <1 s, hac iéndo­

I" s coinc idir t" mbi C' n co n IJS Fil'st"s de i\gosto, 
C OI1 l'sll' f in se contr"t" ,,1 ¿wi"dor )eJ n Ma u­

\ '"i s COI1 su «bip l,' l1o dl' v uelo r.i pido " SOI/I/I/l'r 

L"OI, motor CI10!l1L' dI..' 50 n ' de sidL' c ilindros, 

Siguil'l1do y él \:'1 es til o de la él l1lL'rior, SI..' orgJni ­

/,' de si!l1 i 1 ,Ir form<1 l'll e l CJ III po dI..' lél M iseri ­
( o rdi<1 , cOl1fir!l1 ,í l1d ose d e nuevn Ull éx ito de ta­

qu ill " \ ' ,)Somb r"lldo " lodos los "s istL'n tL's ~1or 

1" ~) l' r fl'cc i ó n C(ln 1" qU l' I"S ,Krob,lCi "s fueJ"l1J1 

l' jI'CU l"d"s, 

U ,1110 dl' I LJ I..J. s U~1oI1dr.i ~) ,Ir" J:uru~)" 

Ull antl's y un despu é", l :sl ,l ll.1 1.1 1 (;Ul' IT" \lun ­
di " I, v l' ll o tr,w r,i consigo 11.1r.1 1,1 i\\' i.1l"i( 'II ' su 

i IKnr~")o r,Ki(i n ,1 1 cO llfl ieto, su r,i p id,l l'\ 'oi uciún 

v su utili ZcKi()n co mo ,1r!l1" dl' d l's l r ul 'l ' il'1I1 , Il l'­

;'1OS dI..' rl'cord ,lr qUl', LSP,lll,l fu e un,l .1dl'l,lIl ­

l "d" en 1" ,, ~1 Ii c,K i ó l1 dl'1 ,l\ ' illn ( 111llLl ,Hlll ,l l le"­

g uerra, y" qUI' fu I..' 1..'1 ~") r illw r 11"1 " lkl IlHl l1 d ol' l1 
bOlllb" rdl',H dl'sd l' un ,'l'I'o I11.1 1111, Y ,ll"llll ll 'ci l 'l 

l'n 1" C Ul' rr,l dI..' M,l ITUl'L"lI" , l'll I" s O ~)l'rdCilllll'" 

d e Yeb" la , l'l =) de no \' il' lllbrl' d l' I l) l i l 'lll1 Ull 

b ipl allo l .ii'ill//lT fl /;'il qUl' lI lil i/l 'l bomb,l s dl' lO 
kg, 

EIl I LJ I :i, 1" cri"is l'l'll llpmit".lllul' \lri ­

g inJ 1,1 e Ul'rr" " fl'c t" " lod,l ¡':u rO ~),l , i lll"l lI SO 
<1 1<1 nL'u tr<l1 Es pail,' , lo qUl' Ill' \'d ,,1 ( ;llb inno 

d e la N ac iú n, l'l1trl' plr.l s l111'd id ,l S, " 11rohibir 

q UL' se su b\ 'l'IKio lll'l1 k'sll'jPs 110 r ~),)J"lL' d l ' Ip " 
i\\' ul1t,,!l1 iI'111os dl'l I\l' ill ll , 

i\ PI'S,)J" dl' l' llo, l ' l ( "olbis lorip !ll ,ll.l ­

g ueilo, cOl1sc il'l1tl' dl' qUl' l 'sl"s ¡"l'ri ,l S Ir,ll'n 1I11.l 

g r" n "flu I' I1 Ci" d e \' isit" n ll'" ,1 1" C ilId ,ld , "~) l l ­

y" Y ~"),lt roc il1 " dos dí,l" dl' /\ \ ' i.lci( 'lJl dl'nlro lkl 

progr"m ,l dI..' ,lC tos lk lo" I:l'sll'jo" dl' 111\' il'rno, 
De es l" SUL'rlL' los d ielS 7 \ ' 0 de 111.1 r/o d l ' ILJ 1 ::; 

se cl' ll'b r" r,í n lit' J1L1l' \' (l I" s fil' sl,l S lk 1\ vi.1ci('lll, 

Dl'bid o ,1 1,1l':-;(".1Sl'/ dI' ~)i l ul()s l ' \I I',l11 -

jl'ros - .11 l'J1nlJ,l rarsl' l'I ", fi l,l s - " l ' l'l'l ' lIlTl' ,1 

los IlU l' \ 'OS ~) il()to" l'sp.1lil lll'" I'el r,l dl'S,l ITllll.lr 
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el evento. Se contrata a Hedilla con un aero­
plano Vel/dÓIIIC, dotado de motor Gnome, y a 
Menéndez con otro tipo Pml/icr con un motor 
de 50 H.P. 

El acto previsto para el domingo día 
7 depara la sorpresa de la parada de motor en 
pleno vuelo del aparato de Hedilla, lo que pro­
voca que se estrelle. El aeroplano queda des­
troza do y milagrosamente el piloto se encuen­
tra ileso. Tras las reparaciones oportunas y una 
vez hubo buen tiempo se retoman los vuelos e l 
domingo 21. 

Comienza e l acto con un derbi futbo­
I ísti co en elll1i smo campo aviatorio entre el F.C. 
Malaguefio y el Atlétic Málaga Club. Después 
de l encuentro despega Hedilla y tras él Menén­
dez. Iniciados los vuelos la desdicha vuelve a 
caer sobre Hed illa ya que, su motor otra vez 
se para, lo que provoca que tenga que realizar 
un aterrizaje de emergencia a 1.000 metros del 
ca mpo. Sin embargo, su aparato no tiene gra­
ves desperfectos y vue lve a sa lir ileso del ac­
cidente. ícaro le sonríe. A pesar de todos estos 
contratiempos e l público se encuentra feli z por 
e l magnifico día de vuelo disfrutado. 

Tras es tas fiestas de 1915 la situación 
política y económica nacional e internacional 
hará interrumpir en la Ciudad estos festivales 
durante 7 a 110S. 

El a l10 de 1921 será e l de las últimas 
Fiestas de Av iación. 

Europa va recuperando el pulso tras 
el fin de la Gran Guerra y así la ciudad piensa 
en sus Fiestas. Retomando las de Invierno, se 
organizará otro espectáculo aéreo en los pri­
meros días de febrero. Se aprovecha el buen 
número de pilotos licenciados de guerra para 
contratar a l aviador Charles T. Greco y al acró­
bata O'Page. En esta ocasión, se suma al campo 
de la Miserico rdia , la propia ciudad como zona 
de vuelo. 

Programadas, también, en estas Fies­
tas de In vierno, e l domingo 23 de enero se de­
sa rrolla una inteíesa nte corrida de toros en la 
Malagu eta. Contaba un diario local, que para 
pasmo de los aficionados « ••• poco antes de las tres 
de la tarde se cierl/e sobre la plaza u 1/ aeroplano que 
tripulan los oviadores Coutier y Baigosa. La pre­
sel/cia del aeroplano produce un entusiasmo indes­
criptible; el aparato hace evoluciones que son ova­
ciolladas por el público, descendiendo hasta meterse 
del/tro de la plazo .. . » En el vue lo rasante lanza n 

unas octavillas en las que puede leerse: 

Coutier y Baigosa saludallal pueblo IIlIllaguáio. 
Paseos aéreos sobre Mrílaga 40 pts. 

Se encuentra el maestro Granero en 
el comienzo de la lidia del quinto toro cuan­
do aparece un nuevo espontáneo en e l cielo 
del ruedo. Se trata ahora de Greco que, celoso 
de los anteriores pilotos - autoinvitados a las 
fiestas de la Ciudad - pretende mejorar las pi­
ruetas anteriores, dejando boquiabiertos a los 
taurinos. 

Se continuará esta contienda con vue­
los nocturnos sobre calle Larios el día 26, y e l 
día 27 sobre el Tiro de Pichón. Es precisamente 
en este último lugar donde Coutier perderá la 
vida al pararse el motor del aparato y estre llar­
se contra e l suelo. 

Tras el desgraciado accidente e l áni­
mo y el entusiasmo decaen en el público mala­
citano celebrándose, finalmente, un so lo espec­
táculo e l día 4. Este vuelo será el último que 
vea un festival aéreo en nuestra ciudad, si bien 
el interés por el mundo de la Aviación seguirá 
latente en Málaga durante los felices al10S 20. 

Otros eventos aeronáuticos en los años 
veinte 

Importante efeméride fue la del 10 de 
febrero de 1926. Ese día, viajó a Málaga e l rey 
Alfonso Xlll acompal1ado de la reina Victoria 
Eugenia, el genera l Primo de Rivera y e lminis­
tro de Fomento. La visita tenía, entre otros co­
metidos, inaugurar el monumento ubicado en 
la Plaza de la Marina al Comandante Benítez y 
el Hotel Príncipe de Asturias, después llamado 
Hotel Miramar, obra del arquitecto malagueño 
Fernando Guerrero Strachan. Inesperadamen­
te, cuando están los reyes siendo agasajados en 
el Ayuntamiento, informa Primo de Rivera de 
la noticia recibida desde Madrid: «ellIidroavión 
Plus Ultra, un bimotor Dornier Wal que partió de 
Palos de Moguer el 22 de enero para realizar la pri­
mera travesía del Atlrín tica Su r, había llegado en 
esos 1l1O/l/entos a Buenos Aires». El aparato iba 
tripulado por el comandante Ramón Franco, el 
capitán Julio Ruiz de Alda, el teniente de navío 
Durán y el mecánico Rada. La expectación en 
España por el evento era impresionante. 

Así las cosas, cuando a Alfonso XIII 
le comunican que el Plus Ultra ha rendido feli z 
viaje, y aprovechando la existencia en Málaga 
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de ltalcable, se decide comunicar con Buenos 
Aires, dado que era posible en minutos. Su Ma­
jestad y parte del séquito se desplazan al ba­
rrio del Perchel donde pudo establecer comu­
nicación con el comandante Franco. El diálogo 
mantenido entre ambos fue breve pero intenso, 
terminando el Rey con un « .. fortísimo abrazo y 
Xrito con vosotros ¡Viva España! y iViva la avia­
ción cspa'-iola!» 

Precisamente, un año después el 22 
de febrero de 1927, el pueblo malagueño dio 
un ca lu roso homenaje a los héroes del «Plus 
Ultra». Estos se acercaron a la Ciudad y per­
noctaron solo una noche en el Hotel Caleta Pa­
lace (posterior Hospital 18 de julio) para salu­
dar a los tripulantes del hidroavión «Uruguay» 
de esta nacionalidad, que habían fondeado en 
el puerto malagueño para continuar un raid 
aéreo iniciado en Pisa y que se abortaría en las 
costas africanas, aunque por fortuna los avia­
dores sobrevivieron . 

Ailo 1929, a las 7.30 de la tarde del 
día 24 de abril el centro de Málaga se encuentra 
repleto y paralizado para presenciar el vuelo 
sobre la ciudad del dirigible «Conde Zeppelín» 
que había salido en vuelo inicial de prueba dos 
días antes desde Berlín . Media hora antes había 
sobrevolado la rada de Marbella. Los malague-
110S quedaron impresionados, además del tre­
pidar de sus motores, por la imponente silueta 
del dirigible. 

Después de este breve resumen de 
los inicios de la Aviación en Málaga, sigamos 

El origen del aeropuerto que supondrá la 
Basé Aérea de Málaga. 

El origen de l actual Aeropuerto y de 
la Base se encuentra en el establecimiento en 
España de la primera línea aérea comercial. Di­
cha empresa fue llevada a cabo por el francés 
Pi erre Georges Latécoere que pretende unir 
desde el aire Toulouse y Casablanca, haciendo 
esca la en distintos aeródromos, entre los que 
se proyecta uno en Málaga. Para concebir esta 
línea hace distintos vuelos de prueba, buscan­
do como base los lugares más adecuados en las 
futuras ciudades de escala. 

Tras informarse que la zona de la Mi­
sericordia ha sido campo aviatorio, pone rum­
bo hacia ese punto desde Alicante la mallana 
del 9 de marzo de 1919. Como quiera que la 
situación meteorológica no es buena, con un 

intenso aguacero, al llega r a Má laga e inten­
tar aterrizar en la Misericordia, observa que la 
zona se encuentra anegada, con lo qu e ha de 
improvisar un lu gar dond e pod er hacerlo. 

Latécoere pilotaba un Sallllsoll 2.A.2 
con el numeral 457 y necesitaba 600 metros de 
pista para aterrizar. La fortuna y los vientos ha­
cen que tome tierra en un erial en el llamado 
cortijo de «El Rompedizo», entre las carreteras 
hacia Torremolinos y Churriana. 

Son las 10.30 del día 9 de ma rzo de 
1919, comienza la Historia de la Base Aérea de 
Málaga y del Aeropuerto. 

A pesar de la búsqueda de otros pa­
rajes, desecha la Compañía de Navegación Aé­
rea Latécoere, otro lugar que no sea la finca «El 
Rompedizo». Para ello contrata con su propie­
tario don Félix Assiego y Ga rcía de la Serna un 
arrendamiento anual por 7.000 pts, inclu yén­
dose una opción de compra por 135.000 pts. 

La autorización del Gobierno Espa­
ñol, para los vuelos de esa línea aé rea Tou louse­
Casablanca, con escalas en Barcelona, Al ica nte 
y Málaga, no se produce hasta su publicación a 
través de Real Decreto el 30 de agosto de 1919 
en la Gaceta de Madrid. Paradójica mente, en 
él se prohíbe que los terrenos ocupados para 
aeródromo sean adquiridos en propieda d por 
aquellos. 

AERODROl'\O DE l'\ALAGA 
Escala 1:10.000 

Situación del aeródromo de Málaga 
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El 1 de septiem bre se rea li za rá el pr i­
mer v uelo regular aero pos tal, arribando un 
av ión Breglld a manos de Didier Daurat. El 
mi smo re la taba: « . .. Il Ills ~LO.30 aterrizo en Borce­
IO Il Il, de~pcgo 45 lIlilllltOS lIlás tordc. Sitges, el del­
tll del Ehro lJ Volellcio de:jilt717 bajo lIl i~ olas. A los 
75 IlOra <; lIli oC'roplollo ~e poso en Alican te. Al día 
<;igllielltc o Ills 7 llorOS salgo IlIlcio Málllgll, dondc 
l1t7go lIlltI c<;Ci7 /1l dc ulI ll llOra lJ el CÓll slIl de Francia 
<;c decide a aCOlllpaJlanllc. A las 15 llOras el aviólI 
<;c )'OSIl SlI llVClllell tc (' 11 el ncródrolllo dc Rllbat. La 
prilllera lIlIiólI aám es tabll rCll/izada ... » 

El día 2 de septiembre es esperado 
pie a tierra en «El Rompedizo» po r el Alca i­
de de nues tra ciud ad otro de los a paratos de 
la compa'l ía. Tras un feli z a terri zaje, e l piloto 
le hace entrega de la va lija con ca rtas de sa lu­
tac ión de los a lca ld es de Ba rcelona y Alicante. 
Tras e ll o, las au tor id ades loca les agasajan al 
pil oto en el Cí rculo Me rcantil , rodeado de nu­
meroso pú bl ico. 

Co mo dato curioso re fl ejar que Saint­
Ex upery, el fa moso escritor de «El Principito», 
ent ró a fo rma r pa rte de los pil otos de la línea 
en d icicm bre de 1926. 

En ma rzo de 1928 se firm a un con­
venio hispano-ga lo para el establecimiento 
y servicio genera l de líneas aéreas. Según el 
convenio se des igna a la Co mpa'lía General 
Aeropos ta le para la rea li zación de la línea que 
has ta ahora ex pl otaba en solitario Latécoere en 
Málaga. Es te motivo y otros avatares admini s­
tra ti vos harán qu e la Latécoere deje Málaga en 
el c1l10 1931, s iend o sustituid a por Aerospostale 
hasta que en 1934, a su vez, tome e l relevo Air 
Fra nce a l abso rber Aeropos ta le. 

El Rompedizo pasa a ser Aeropuerto 
Nacional 

La finca de «El Rompedizo» se en­
contraba en el anti guo término municipal de 
Churri ana, dado que, como es sabido, fue pue­
blo has ta qu e en 1905 perdi ó ta l condición al 
anex iona rse por petición propia a Málaga. La 
finca tenía una ex tensión de 44 hectáreas, 86 
áreas y 4 centi áreas y sus límites eran, al norte, 
con la rea lenga de Mijas y las tierras de Cara m­
buco, Pas tor y Peñuelas; a l sur, con la carretera 
de Málaga a Cádiz; a l este, con el Haza de los 
Mora les y; a l oeste, con la trinchera del ferroca­
rril de vía es trecha Málaga-Coín y pa rte de la 
finca Sta. Ama li a. 

Como ya hemos come ntado, e l pro­
pie tario d e la finca «El Rompedizo» en 1919 era 
don Félix Assiego y Ga rcía de la Serna, quien 
arrendó sus terrenos a la Co mpañía de Na vega­
ción Aérea La técoere. Posterio rmente, Assiego 
vende en 1927 a d on Eugeni o Gross Scholtz. 

La incipiente av iac ión supondría el 
desarrollo de una legis lación aeronáutica civil 
parale la que comenzará en 1920 con la ma­
triculación de aeronaves, titulaciones, escue­
las, autorizaciones de líneas, etc. El 9 de abril 
de 1927 se crea el Consejo Superior d e Aero­
náutica y entre sus cometidos se encuentra la 
construcción y expl otación de los ae ropuertos 
nacionales. Para e llo se constituye en 1928 la 
Junta de l Aeropuerto Naciona l de Málaga que, 
tras innumerables problemas presupuestarios 
y bu roc rá ticos, consigue fina lmente que se pu­
bl ique el d ía 12 de marzo de 1932 el s iguiente 
Decreto: 

« ... A propuestn del Ministro de COlllll­
nicaciones, Ilprobadll en Consejo de Ministros y de 
Acuerdo con lo inforll1lldo por el Consejo de Es tlldo, 
vel1go Il decretll r lo siguien te: 

A rtícu lo Ún ico. Queda IlU torizlldll III 
Junta del Aeropuerto Nacional de Málllgll para 
Ildqu irir, por cuenta del Es tlldo y con cargo a los 
fondos de que dispone aquella Ju nta, los terre l1 0s 
denominados de El RO/l/pedizo, propiedad de dOIl 
Eugenio Gross, por la cantidlld de 175.000 pesdlls 
con des tino a la ubicación del Aeropuerto Nllcional 
de Ilquella ciudad. 

Dado en Madrid, a nueve de JIl llrzo de 
mil novecientos treinta y dos. Niceto AlcaliÍ-ZI7l l/o­
m y To rres . El Ministro interino de CO Jll Ul/ icacio­
l1es Slln tingo Casll res Qu irogll. » 

La Guerra Civil 

Desde el año 32, con la compra del 
Rompedizo por la Junta del Aeropuerto, has ta 
el año 36 no se producen modificaciones o re­
formas dignas de mención en el mismo. 

EI18 de julio de 1936 el capitán Hu e­
\in y el teniente Segalerva sacan las tropas a la 
calle con intención de llegar al Gobierno Civil 
sin conseguirlo. Se producen disturbios y con­
fusión. El día 19, el Comandante Genera l pro­
visional de la plaza, teniente coronel de Infan­
tería don Pedro de las Heras Alsina, lea l a la 
República, ordena que el Puerto y el Campo de 
Aviación pasen a ser Base Militar. Tambi én se 
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anex iona a «El Rompedizo » la finca adyacen­
te llamada <<Sa nta Amalia» como zona militar, 
condición militar que ya no pe rde rá nunca. 

En aque llas fechas, comienzan a re­
unirse en el Pue rto los buques de la escuadra 
con la marinería sublevada y su ca rga de oficia­
les d e tenidos en ca maro tes y so ll ados. Despu és 
de los buques «A /~cdo » y e l «SlÍ llc/1CZ Bnrcnéztc­

Xlii », que entraron e l día 19, fondean el «Lcpnll­
to » y e l «ChurnlCl7» a las tres d e la mañana de l 
día 20. Poco despu és echa ban a ncla e l «Liber­
tad » y e l « Ccrvn llt('~ » . 

La arribada a l Pue rto d e es tos buques 
unido al aterrizaje por sorpresa d e tres av iones 
republicanos en El Ro mpedizo e l día 21, fu e 
lo que provocó que esa ta rd e ca pitularan los 
militares mal agueños s ublevados, quedando 
Má laga bajo la autor id ad de l Gobi e rno d e la 
República. 

Sin emba rgo, conviene d e tene rnos 
e n este d ía (el 21) Y en e l a ter ri zaje en la Base 
d e Má laga sin qu e nadie los es pe rara proce­
d entes de l Aeródromo de Armilla, d e los tres 
av iones N icuport-S2. 

Para comprend e r la inesperada apa­
ri ción d e los citados aviones d ebemos analizar 
some ramente la confusa situ ac ión que se pro­
dujo en la vecina ciudad de G ranada. En un 
principio, e l jefe milita r d e G ranad a, el general 
d e brigada Migu e l Ca mpins, se mues tra lea l a l 
Gobie rno de la Re pública y co munica a la Di ­
recc ión Genera l d e Aeronáutica sus temores dé' 
qu e e l Aeródromo se manifieste contra e l Go­
bie rno d e la Re pública . Como precaución se d a 

o rd en d e d e tene r a los ofici,des Illás pe l ig rosos. 
El día 20 a te rriza en Armilla e l ca pitán aviador 
MUl10z del Corra l procedente de los Alcáza res 
para hacerse ca rgo de l aeródromo y d e l '12 G ru­
po, como ho mbre de confianza de l gobie rno re­
publica no. Una de sus primeras dec isiones fu e 
so li ci tar un refu e rzo d e unidades aé reas p;:¡ ra 
e l apoyo a las fu erzas que se di sponen a tomar 
Có rd oba d esde Granada. 

El genera l Ca ll1pins, tras e l éx ito de 
la sublevación en Granada, e l día 20 declc1 l\l en 
aqu ella ca pital e l estado de g uerra. 

Ignorando los pilotos y e l propio Go­
bienIO de la República, la s ituac ión en aque ll a 
provincia, en la ma llana de l día 21 , sa len del 
G rupo 11 de Getafe haci;:¡ Gran;:¡ da se is Nicllj'ort-

52 bajo a l mando del teni ente pi loto Aurelio Vi­
lIimar Magdalena. 

Así las cosas, los se is NlclI/l()rt lI eg¿lIl 
hasta Gra nad a sin conocer e l c;:¡ mbio de la s i­
tu ac ió n, aterr iza ndo todos e ll os. El único qu e 
advie rte algo extrallo es el jefe de l;:¡ escuadrill ,l 
quien, con e l motor aLIIl encendid o, apercibe a 
d os pi lotos pa ra qu e despeguen con é l. As í lo 
hacen, y estos son los que ap;:¡recen en El Rom­
pedizo e l día 21. Los otros tres pil o tos que qu e­
dan en ti erra son apresados por las tropas del 
ca mpo de G ranada. 

Por lo tanto, los trl'S NicIIJ!ort recién ll e­
gad os, más otros tres BrcXllc/ X I X es tclC ion,ld os 
en Má laga, son la fuerza aérea con la que cuenta 
la Re pública para cubrir desd e e l a ire su Frente 
Sur a l inicio de la contienda, quedando el Aeró­
dromo a llllando del capitá n Moreno Mirú. 

DornierWal Nacional en el puerto de Málaga 
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El día 23 de julio, en una de las pri­
meras incursiones de los Niellport malagueños 
en Granada, concretamente cerca del pueblo 
de Piñar, se produce el primer derribo de uno 
de e ll os. 

En el mismo día ll ega n al puerto de 
Málaga las tres primeras unidades de hidros 
Dornier Wnl procedentes de la Base Aérea de 
Los Alcáza res, su mis ión será el reconocimien­
to y a taq ue desde Motril has ta Algeciras. Ape­
nas arriban, ponen proa hacia la Escuela Naval 
de Cádi z y su emisora de radio para bombar­
dea rla. 

El día 27 de julio se produce el pri­
mer ametra ll a miento sobre el Puerto y El Rom­
pedi zo por parte de un av ión procedente de 
Gra nada. Al día siguiente, otro av ión lanza va­
ri as bombas sobre El Rompedizo y el cercano 
Torremolinos. El aeródromo vuelve a quedar 
fuertemente dal'iado. 

Las autor idades militares centra­
les envía n un telegrama ordenando el ensan­
cha miento y adecuación del aeródromo, para 
que tu vieran cabida nuevos y más modernos 
apa ratos. Se acometen raudamente las obras 
ordenadas por el Gobierno Civil s in librarse al 
día siguiente, día 29, de un nuevo bombardeo 
que daña otra vez las insta laciones, junto con 
las ca rre teras Málaga-Cádiz y la de camino a 
Churria na. El día 30 continúan las bombas en 
los a lrededores del aeródromo, en la zona del 
ca mpa mento Benítez y seguidamente el Puer­
to, toca ndo a barcos e hidros. 

Tras el derribo de un Vickers Vildebest 
por un Nieuport, a final es de julio las fuerzas 
con las que cuenta El Rompedizo son: cinco 
Bregllcts, un Níeuport y tres Vickers. A ello hay 
qu e sumarle los cuatro hidros del Puerto (Dor­
Ilicr y Snvoin 62). 

La artillería a nti aérea con la que con­
taba la Ciudad al inicio de la contienda era 
principalmente la montad a en los barcos del 
Puerto. És ta después sería inex istente a partir 
de nov iembre, quedando reducida desde ene­
ro de 1937 a un ca ilón y una ametralladora en 
el Cas tillo de Gibralfaro, una ametralladora en 
la Ca tedra l y otra en la Farola. 

En el transc urso de la contienda, 
mientras Málaga fue republicana, se proyec­
taron por toda la ciudad algo más de 100 re­
fugios antiaéreos (públicos o pa rticulares) . Si 
bien la cifra debe quedarse fina lmente en 30 a 

efec tos de su eficacia, dado qu e unos no llega­
ron a construirse, otros quedaron inacabados, 
muchos eran inseguros y a lgunos eran puros 
quitamiedos. 

El 3 de agosto se refuerza nuevamen­
te el Rompedizo con dos nuevos cazas Níeuport 
y dos bombarderos Vickers, pa ra apoyar e l 
bombardeo a Granada. 

El 13 de agosto es bombardeado e l 
puerto, dañando seriamente al aco razado Jai­
me 1. En el posterior vuelo a baja co ta de ins­
pección sobre el puerto, ll evado a cabo por e l 
coma ndante Jefe de la Zona Republicana, éste 
fue ametrallado por toda la flota amarrada, 
al ser confundido éste con un av ión enemigo. 
Aterri zó acto seguido en e l Rompedizo. Bajó de 
su av ión hecho una furia y, a l ser preguntado 
por su indignación, contes tó a voces que su en­
fado no era debido al haber s ido atacado por 
sus propios barcos, sino porque no le habían 
hecho ni un solo agujero. 

El17 de agosto la aviación republica­
na realiza una fuerte maniobra aérea de hos­
tigamiento en Antequera para intentar parar 
el avance nacional. Al día s iguiente se nombra 
jefe del campo de Aviación a Joaquín Mellado 
Pascual, llegando también algunos aviones Po­
tez-54, que junto a los ya existentes hacen un 
total de 14 aparatos. Garda Morato se encarga 
ese mismo día de derribar uno de e llos a la a l­
tura de Antequera. 

El 22 de agosto de 1936, una semana 
después de la batalla de Antequera, una incur­
sión de la aviación nacional da como resultado 
la destrucción e incendio de los depósitos de 
CAMPSA, con numerosos muertos. Ese día, se 
produce una de los episodios trágicos de tod a 
guerra civil, las represalias que se sucedieron 
los dias posteriores (30 de agosto y el 20, 21 Y 
24 de septiembre) y que arrojaron un total de, 
a proximadamente, 270 fu silados a consecuen­
cia de los bombardeos. 

El 14 de septiembre la denominad a 
«Patrulla de Vigilancia del Tribunal Popular» 
incautó dos avionetas particulares del Aero­
club malagueño, propiedad de Francisco Tai ­
llefer, para militarizarlas. 

Se inicia el mes de octubre con ac­
ciones militares desde el Rompedi zo hacia el 
frente abierto en la provincia. En este mes la 
ciudad, el puerto y e l aeródromo son bombar­
deados por una aviación superior que no tiene 



52 B OLETiN DE LA A CADEMIA M ALAGUEÑA DE CIENCIAS 

enemi go. El día 9 de octubre s ufre El Rompe­
d izo otro fuerte bombardeo. Es tal la p resencia 
de la av iación nacional que se hace popular en 
la C iud ad un aparato que a primera hora de la 
m,1 11ana aparecía por Málaga, bauti zá ndolo los 
capita linos como e l del «tío de los molletes», a l 
coi ncidir con la hora de l desay uno. 

Ell o hace qu e e l pueblo de Málaga, 
v i ~ta la incapacidad re publica ni.l , organ ice 
una ~uscripción popular para la compra de un 
<lvió n que se ocupe únicamente de la defensa 
aérea de la ciudad. Si bien las donaciones no 
ll ega n a ser mu y cuantiosas, -75.000 pesetas 
dl' la é poca - e l encargado de s u reca udo y 
depós ito, un tal Batanero, desaparece del hori­
zonte con la recaudación, dejando a la ciudad 
s in av ión, aunque mejorando -eso sí - osten­
s iblemente s u económica si tu ación. 

El 15 de octubre de '1936 dice e l ge­
nera l Queipo de Llano en sus f<lmo s<ls charl<l s 
por la radio « . .. Nl/l'~ tm Ai'ioci¡¡1l 1/11 !I¡I/Ilhonlcod(l 

C/1 el día de 110.1/ el oer6dwllllJ I/l/C /o~ roj(l~ tiell¡'ll 

c:;to/7/ccido Cll Málogll, dc~ trJIyl'lldo Ire;, III'omto.­

CllCllllgOS ». 

EI1 9 de octubre, ante la a parición de 
un av ión por mar con la in tenc ión de bombar­
dea r e l puerto, despega raudamente uno de los 
hidros al lí fondeado. Tras un fuerte comb,üe 
aé reo e l hidro consigue evitar que se,l bom­
bard eada su base, sin e mb,l rgo, e ll o le c ue~ta 
se r de rribado. Tal fue e l va lor d emo~t rado por 
aquel piloto caído que, dos horas más tarde, el 
av ión vo lv ió y lanzó en I ,l ~ agu<ls portui.lria s un 
ramo de flores con la cinta de la band e ra es pa­
ño la . 

Vista aérea de la ciudad de Málaga 

Noviembre y diciembre son meses en 
I ()~ que con tinú an los bombardeos y las accio­
nes aé reas por ambos bandos en la ciudad y la 
provincia. 

El 15 de diciembre e l Puerto fue pro­
tagonista de un nuevo episodio. En es ta ocasión 
es tes tigo del inesperado ameri za je de un hidro 
naciona l Oomier Wo/ procedente de Ceu ta, y 
que fue traído por e l segundo piloto, maestro 
de aeronáutica naval B1anch de la Torre, tras 
di sparar en vuelo un tiro en la cabeza a l primer 

piloto, a lfé rez de navío José M. Moreno, <11 nl'­
garse a poner rumbo a Má lag,l para entregill' e l 
aparato a l Gobie rno Re publiczlno. 

Otro fuerte bombardeo se rep ite so­
bre e l Rompedizo el 2 de enero de '1937, destru­
yendo e l único barracón que qu edaba en pie v 
cuatro de los av iones estacionados en p is ta. La 
ciudad ta mbién lo será con un fortísimo bom­
bard eo que afec ta a todo el centro y el pu erto . 

No obstante, a final es de enero ll egan 
nu evos apara tos a l Rompedi zo, medi ,l doce-
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na de los famosos Chotos, caza de asa lto rusos 
Poliwrpof 1-15, mandados por el ruso apodado 
«Cas imiro». De este modo se intentaría evitar, 
a l menos tempora lmente, nuevos bombardeos 
sobre e l ca mpo aviatorio y la ciudad . 

Mil i tarmente, las fuerzas nacionales 
buscaban un balcón a l Mediterráneo. Por ello, 
Queipo montó la ofensiva para ocupar Mála­
ga, que era la ca pital más cerca na. Participaron 
unos 20.000 hombres, integrados en 4 batallo­
nes españoles al mando del coronel Barbón, 9 
batallones ita lianos dirigidos por Roatta y un 
grupo de Viria tos portugueses. Desde el mar 
les apoyaba n el Baleares, e l Canarias y el Ve­
lasco. Desde e l a ire la fuerza apostada en los 
aeródromos de Sev illa y Granada. 

El14 de enero de 1937 las fuerzas na­
ciona les co mienza n el ataq ue con el despliegue 
sobre el sector de Ronda, ocupando pueblo tras 
pu eblo de oeste a este. La av iación republicana 
no aparece. Morato lo consigna en sus memo­
rias a l decir: «Todos los días había que hacer gran 
nÚlllero de servicios, pero sin combate aéreo, pues la 
Iwiació/l enell1iga no aparecía por aquel frente ». 

El mismo 14 de enero dos hidros de 
la Legión Cóndor bombardean en Málaga la 
Comand ancia de Carabineros y el Banco de 
Espaiia. Si bien los alemanes participaron de 
form a muy a is lada en este frente, en un nue­
vo ataq ue en febrero les fue derribado por la 
aviación republicana un He-59 8.2 «zapatones» 
muriendo su piloto y dañando un He.60 E. 

Dura nte el mes de enero y la primera 
semana de febrero el Rompedizo, junto con los 
ae ródromos vecinos, será base para los bom­
ba rd eros rusos «katiuskas» Tupolev S8 2 que, 
a lternando indistintamente los campos, reali­
za rán importa ntes a taques en el Frente Sur. 

ElIde febrero se presentan sobre 
Málaga dos Savoia 81 italianos, siendo inter­
ceptados por dos «Chatos» rusos, uno de ellos 
es volado por «Casi miro» quien, impidiendo 
el ataqu e, es acertado en pecho y vientre por 
una ráfaga de un Savoia. Muere al defender el 
Aeród romo. 

El 3 de febrero cinco de los Chatos ma­
lagueiios combatieron en la zona de Antequera 
contra tres Fiats italianos. Dos Fiats cayeron y 
dos chatos quedaron averiados. Los tres chatos 
res tantes sa lieron a l día siguiente hacia Mar­
bella donde lucharon contra tres bombarderos 
enemigos. Según el Jefe de la defensa de Mála-

ga coronel Villalba, tras esta incursión el núme­
ro de chatos se reduce a uno, si bien vendrán 
de refresco a lgunos otros de forma aislada. 

Ca ída Fuengirola, el 5 de febrero sa l­
tan las defensas republicanas y los 40.000 sol­
dados del coronel Villalba son desbordados. La 
columna de Barbón por el Oeste, y las ita lianas 
que aparecen por Antequera, Loja y Alhama 
avanzan rápidamente hacia Málaga. Roatta 
hace un buen uso de la motorización, de la arti­
llería ligera y de los lanzallamas que aparecen 
por vez primera en esta lucha. 

Así las cosas, por orden del alto man­
do republicano, los d ías 5, 6 Y 7 de febrero los 
aviones estacionados en el Rompedizo comien­
zan a abandonar el campo quedando sin fuer­
zas el mismo día 7. La ciudad se ha dado por 
perdida para la Republica. El propio Queipo 
de Llano el día 9 dirá en la radio: « ... Desde hace 
cinco días no aparece un avión rojo en el f rente de 
Málaga» . 

Mientras Málaga es bombardeada 
por los buques de guerra, miles de fu gitivos 
inician el éxodo hacia Almería. El día 8, espa­
ñoles e italianos entran en la ciudad previa la 
toma del Aeropuerto. Esa misma tarde a terri ­
zan los primeros Breguets XIX con los distinti­
vos de la aviación nacional, que unidos a otros 
llegados de Granada se ocuparan de apoyar a 
la fuerza que actúa en el Frente Sur. 

El parte de guerra del Cuartel Gene­
ral de Salamanca del 8, deCÍa: «Ejército del Sur: 
Con tinuando la brillante operación sobre Málaga, 
a las 7 horas y 30 minutos del día de hoy atravesa­
ron nuestras tropas el Guadalmedina, entrando en 
el corazón de Málaga y derrotando al enemigo, que 
intentaba defender la entrada de la población. Se le 
cogieron más de dos cien tos muertos. Por el norte, 
en arrollador empuje, las columnas procedentes de 
Antequera y de Loja dominaban el barrio alto de la 
capital, venciendo la resistencia que el enemigo to­
davía ofrecía en algunos sectores (. . .) A las dos de la 
tarde, extinguidos los focos de resistencia, desfilaron 
las fuerzas por el cen tro de la ciudad en tre deliran tes 
ovaciones y frenéticos aplausos (. . .) El enell1igo, de­
rrotado, huía a la desbandada en dirección a Motril, 
perseguidos de cerca por nuestros soldados (. .. »>. 

El día 12 aterrizará en el Rompedizo 
el General Queipo de Llano, jefe del Frente Sur, 
que será calurosamente recibido por las autori­
dades ma lagueñas. 

Desde febrero hasta la toma de Al-
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mería El Rom ped izo será u tili zado como base 
de apoyo a l frente de l sures te, no vo lviendo a 
sufrir a taque a lg uno de la av iación enemiga. 

Málaga, Escuela de Observadores y de 
Especialistas 

El a lejam iento de l frente así como 
las magníficas cond iciones meteo ro lógicas de 
nuestra ca pital hic ie ro n que la Jefatura Aérea 
Mi litar Naciona l o pta ra por Má laga para la 
ubicac ión de s us· técnicos espec ia li s tas milita­
res. Así e l je fe de l Aeródromo do n Francisco 
Ig les ias Brague lo se rá también de las escue­
las de Observadores y Especia li stas. Él será e l 
enca rga do de la construcción y cuid ado de las 
nu evas instal ac iones militares pa ra crear un 
verdadero co mpl ejo milita r. 

Si bien la Escuela de Observadores 

se ubicó en la propia Base, paralclamentl' la de 
Espec ia li s tas lo hi zo en un loca l a l fina l de la 
ca ll e Cuarte les. 

EllO de d icicm bre de '1937, se celebró 
e l primer acto militar en bnueva base, con una 
mi sa de ca mpafia y la bend ición de los prime­
ros j llllker~ monomotores y cinco biplanos Bllc­
kcr~ 131 con los que se dotabil a las Escue lils. 

El Di ari o Sur de 1'1 de di cie mbre pu ­
blicaba lo s iguiente: «COII IIloliuo de ccle/Jf'I7r~e 

ayer lo festii1idod de N tm. Sm . dc Lorcto, PlltrolUI 
de lo A uioó(ÍlI , ell el Aeródml/IO ~c celcll/'tÍ IIIUlllliso 
ola que o~i~tieronlns allto/'idlldes d udes y lIIilitares 
y /IIondos de FET y de IlIs jONS.- /\ lo~ ~(l/dlldo~ 

se les sinlió I//lís tnrde IIIUI n¡¡l/ida extmordillllria 
cuyo l/lelilí collstabo de lo~ .,iXllicll tC~ plMos: coci­
do extrel/lellO, tel'llel'l7 COII tOI/U7t!', jlf'~wdo 11 111 1/111-
drilel7a, pasteles, frutns, ui llo .'1 tnbnco.- /\1 filial ~e 
/lrindó por In A uiaciólI, por ESjJi7lla,l/ por i-'mllw ». 

Instalaciones y jardín del Aeródromo de Málaga. 27 -02-46 

Entre las necesa ri as obras de aCOll­
dicionamiento se encontraba la torre de vigi­
lancia del Aeródromo, obra de l a rquitecto Lui s 
C uti é rrez Soto, auto r entre otros muchos edi ­
fic ios de l Mercado de Mayori s tas mal aguef'l o, 
ac tual CAe. 

Decía la c rónica de l dia ri o SU R: 

«Coillcid ielldo COII e! prilller alliversa­
rio dc la Iibcl'I7ciólI dI' 111 Cil/dad el 9 de fcllrcro de 

1938, odellllÍs de In Torre, sc i llll//XI/m oficiallllcl/te 
lo Escuelll de Tripl/lnl/ tes y O/lsen ladore~. /\ 111 Cl'­

le/lrociól/ aCl/dieroll todll ~ IlIs 11IItoridlldes ciuiles lf 
lIIilitares, siel/do presididajlor cI Gel/erol (JI/eijl() dc 
Llano, ell lo que jllll to n 111111 I/Iisll dc m l/ljli7l111 de/l ­
tm de! nuevo flll ngor; CO /l la Ilc/ldicitÍll del WI/I/IO -'1 
todns :::I/S i/lsto lociolles; sefi/lolizá mIl cljl/rl1ll/c/lto 
de los Iluevos cahalleros 011/11/110.' ,1/1111 desfile lIIili­
tal', dO/lde el CO l/lalldallte de 1I1'illci()/l SI'. Fel'luí/l ­
dez Pérez L'I'o l l/ciolló sohre cI IlcuídrolllO ('jc¡'lItalldo 
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nrric\,\ndí~illlil~ ncrohilciil~ dClllostrn tivns dd telllple 
.ti la dc~ trczil de los pilotos de la Espaíiallacio17al». 

Como guind a e l teno r Mi guel Fle ta 
inte rpretó casti zas jotas populares. 

Poco tiempo des pués la Escuela de 
Especia li stas inicia su pr imer curso, el 11 de 
marzo de 1938, con 429 a lu mnos encuadrados 
en el centro, s iend o el p rimer d irecto r-jefe de 
es tud ios el coronel ita lia no Raniero Spada. 

Ta l y como ya hemos a pu ntado, la 
Escuela de Especialis tas se ubica en el loca l que 
la Asociac ión de Empl eados y O breros Ferro­
viar ios tenía a l fi na l de ca lle Cuarte les nú m. 57. 
Su mejo ra y acond icionamiento se completó 
por el Ayuntam iento dado que fue en rea lidad 
és te quien promov ió el ofrecimiento a l Minis­
terio de la Guerra pa ra su creación e instalación 
en nuestra ciu dad. 

Las insta lac iones de la Escuela ante la 
fa lta de espacio fu eron diseminadas por todo 
el ba rrio del Perche!. Ello llevó a una integra­
ción del Ejército de l Aire con los percheleros 
que, cada maíiana, se despertaban con el ir y 
ven ir de fo rmaciones y el sonido del desfilar 
de los alumnos en e l ace rado. Como quiera que 
los cursos eran intensivos para ser enviados 
los nuevos especia listas después al frente, ape­
nas tenían ti empos de sa li da. Ello les llevaba a 
asomarse a las ventanas de la Escuela para, a l 
menos, «mi rotear» entre clase y clase la vid a 
de la ca lle. El barrio, con la grac ia del pueblo, 
al ve rl os continuamente asomados comenzó a 
comentar que pa recían «gurripatos mirando 
desde el nido». «G urripato» es la deformación 
popul ar malagueña de la pa labra «gurria to» 
que s igni fica: po llo de gorrión. Desde el año 38 
en Má laga los quintos de av iac ión dejaron de 
se r soldados tornándose en «gurripatos». 

En Tripul antes y Observadores las 
teó ricas se com plementaban con las prácticas 
aéreas, empleá ndose pa ra su rea li zac ión, ade­
más de los av iones antes citados, se is «Pavas» 
Heillkcl 46 re tirados del frente y Gotlll1S 145 que 
se desplazaban desde Jerez. Más adelante se 
refu erza con tres IlIlIkcrs 52 y un to ta l de d oce 
Bllckers, con lo que habrá una flota suficiente 
pa ra e l eficaz desa rro llo de la Escuela. 

Tras la guerra el mate ri a l aéreo va 
ca mbiando y se sustituyen las «Pavas » por Na­
tadllls llegadas desde La rache, las cua les dada 
su escasa aceptac ión son pronto sus tituidas por 
seis «Pavos» Heillkcl 45 que llega ron a Má laga 

en 1941 procedentes de Vitoria, a unque pronto 
pasaron a Sa n Jav ier. 

En es te desfile de ae ronaves no po­
demos o lvidar a los gra nadinos Savoin 79, q ue 
constan temen te vo laron de una ciudad a otra 
para im partir las prác ticas a Observadores. 

Pasa n los aíios y en 1950 la Escue la 
de Especialis tas será tras ladada a la Maes tra n­
za Aérea de León, con la oposición de las a u to­
ridades ma lagueñas y la presión de los med ios 
de comunicación que habían conseguido re tra ­
sa r dos afios el traslado. Sie te a fi as más ta rde 
ta mbi én desa parecería la de Observadores, 
a unq ue se segu irán dando los tres primeros 
meses de los cursos de ca pac itac ión pa ra el as­
censo a comanda nte, con prác ticas aéreas. 

El Rompedizo Base Militar 

Mientras se venía n rea lizand o las 
nuevas obras, El Rompedizo siguió siend o u ti­
li zado como base militar nac iona l de a taque, 
apoyo y esca la de variados av iones del frente 
orien ta!. Entre e llos podemos señalar los cazas 
Fiats y Heinkel 51, los bom ba rderos Junker~ 52 
y Savoia 79 y 81, si bien, dado el alto número 
de movimientos, se hace imposible determinar 
cuántos y qué tipo de av iones fi na lmen te ope­
raron aquí. 

El 1 de abr il de 1939 terminaba la 
guerra y e l d ía 4 la av iación española perd ía a 
uno de sus ases en una exhibición aérea en el 
aeród romo de G riñón, cercano a Madri d, con 
su célebre Fin t CR 32-51. Nos referi mos a l co­
ma ndante García Mora to. 

Su entierro se celebró dos d ías más 
tarde en el malagu eño cementerio de Sa n Mi­
guel saliendo el cortejo del edi ficio del Ay un­
tamiento sobre las d oce y med ia de la maf'íana. 
Discurrió por diversas ca lles de la Ciudad has­
ta llegar a la Plaza de la Merced d onde ofi cia l­
mente se despidió al d ue lo. 

El número de malagueilos qu e se 
acerca ron a despedir a l aviador fue ingente. 
(En 1971 fu e tras ladado a la Capi lla de Ntra. 
Sra . de la Misericord ia, ubicada en la Parroq uia 
de l Ca rmen, donde a ún reposa n sus restos). 

Consecuencia de la ord en publicad a 
po r el E.M . del Aire sobre la orga ni zación y 
ma nd o de las bases aéreas en enero de 1950 se 
declara el campo de av iac ión de El Rompedi ­
zo aeród romo permanente. Es ta denominac ión 
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solo dura rá un a ¡'l o , ya qu e e l 20 d e fe bre ro d e 
ILJ5 '1 pasa a se r d es ig na do com o l.3ase Aé rea . La 
princ ipa l dife re nc ia e ntre una y o tra nOl1l en­
el ,1 t u rel se e ncue n tra en qu e pod íel l'stelCio n,lr 
pe rl1l ,lIl e nte l1l e n tc fu e rzas aé re,l S o escue las 
co n se rv ic ios cO lllpldos d e vue lo v Illantcn i­
m iL' IÜO, 

En la m ,lll,lllél d e l 21 d e se pti e lll b rL' 
d e 1959 ,lpa recen e n e l c ie lo d e Mcí laga e n pe r­
fcCtelS fo rm elC io nes 3R av io nes; proced e n d e la 
B,l se Aé rea d e Mo ró n y toma n ti e rra e n la Base 
sobre las o nce y m edi ;, Ll ega a Má la ga e l A LA 
27. Son av iones c-n n , a cu vo fre nte se e ncon­
tnlba e l Teni e nte Corone l Sinchez Ce breros . A 
s u vez e l A la se cOlllponía d e d os esc ua dro nes, 
e l 271 y 272. 

Los H2 / /7 e r,l ll f,lbri cad os por COIlS­

tru cc io nes Ae ro náut ic,ls L' 1l s u lal'loriel dl' SL'\ ' i­

Ila, s ie nd o u n,l ve rs ióll lk l l /cilfkl'i / / / , ll1\lliL'lo 
él lellláll que ,1CtU lÍ e n lel CUL'ITd l's P,lllold cOllel 
sobre nombre de ,, /w¡fro ». 

Lel ll egada de los "/iL'liril ' " s Uf'uSO 
un a pequ e ll ,l revo lu c i(í ll L'n 1,1 B,lSL', d ddo LJUL' 
hu bo q ue (l(o nd ic ion,lr, L' 1l di ve rsos L'd ificios, 
todo ti po de se rv ic ios. I'M,l q ue nos h,lg,l Ill OS 

una idea solo p,l ra ,1Ioj,1 Il1i L' llt os se cll lbt ruYL'­
ro n tres g rilll des c!o rm i tor ios P,l ra l'i() sold,l­

d os, un ,l rL's ide ll c ia pa ra 27 ofic ia le" ell "S,l ll t,l 
Am a li él» y un pabe ll ó n P,lrel subofici,lll's COIl 

Gl pac id a d p,lra 40 p l'l/"lS. 

Avión C-llll "pedro" sobrevolando Málag a, 12-09- 1968 

Ta m bié n se a pro vec ha ron las a nti ­
g U,lS i ns téll ac io nes d e la Escue la de Observa ­
dores p,lra ubi ca r e l mando d e la base, la pl cl­
n ,l m ,lyo r, tra ns mi s io nes y o tros se rv ic ios, En 
ot ros d os barracones se ins ta la ro n tall e res, Po r 
o tro lado, se di s pu so la const ru cc i(lIl d e tres 
po lvorines, un ref ug io anti aé reo, u n rad iof,lro 

pa ra ,ly uda a la nélveg,lC i('lIl , r,ld iob,lli/,d, elsi 
co m o un cent ro mdeorll l(íg ico. 

Tod a es t,l infr¡lL's truc tur,l Illili t,lr s u­
puso u na to t,l l el utono m í,l tl'l'nicl pa r,l 1,1 ,lC tU,l ­
c ión d e l Ala l' n sus e ntrad,ls \' sa lid ,l" dl'sdl' 1,1 

Bélse . 
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Los pedros malaguellos partICIparon 
en la ca mpalla de Sidi-Ifni durante todo el con­
flicto, dado que cada tres meses se destacaron 
a la Base Aérea de Ca ndo (en Ca na ri as) tres de 
ell os, con sus tripulac iones. Ta mbién fue con­
tinua la co laboración con otras unidades y la 
prcíc ti ca de maniobras con la 6" Flo ta nortea me­
ri ca na . 

Tri ste mente, e l 20 de febrero de 1960 
un pcdro que se dirigía de Málaga a Madrid 
(Cetafe) debido a las malas condiciones me­
teoro lógicas, se es tre lla en las proximidades 
de Ca lzada de Ca latrava. Murieron todos sus 
ocupantes. 

El 29 de mayo de 1960 el Excmo. 
Ayuntamiento de Málaga hizo entrega de un 
es ta ndarte a l Ala de bombardeo Ligero n° 27. 
Actuó de madrina la esposa del Alca lde, Sra. 
de Carcía Grana. La ceremonia castrense se 
rea li zó en el Paseo del Parque de la Ciudad, 
frente a la Casa Ca pitular, cuya Corporación, 
bajo mazas, fu e presidida por el Sr. Alcalde. 
Acudieron todas las autoridades civiles y mi­
litares de la provinc ia y genera les jefes de la 
Región Aérea del Es trecho y del Estado Mayor. 
Tras la revista y apadrinamiento, se juró ban­
dera con un emoti vo desfile. 

En agos to de 1967 se recibía en la 
Base el siguiente te legrama del Tte. Gral. Jefe 
de la Región Aérea: 

«COlllUllico a Vd., que debidamente 
lIutorizado E. M . lIire visitarán la Base Aérea de 
Málaxa, el/ fecJln l/O detenl/inada, Productor, Di­
rec tar, Director artístico, Ayudal/te de Arte, Jefe 
de Produ cciól/ il/x leses .ti D. Agustín Pastor, todos 
ello::: de la Productom Spitf ire Productiol1 Limited, 
objeto visitar localizaciones l/echas ¡mm rodar en su 
día pel ícula TI/(' Baffle of Bri tain , así como cambiar 
illlpn:::: iol/es COI/ tticl/icos de die/In base sobre esta­
do II viol/c::: ME-W9 propiedad de die/In COlllpa¡1ía, 
/Nlrll rodaje dicJUl película ». 

Esta películ a se realizaría después 
con la tota l participac ión del Ala. La misma 
fu e rodada en Sev ill a y Sa n Sebastián y contó 
con los «pedro;; » malaguellos. La cinta narra los 
acontecimien tos que se desarro ll aron en el cie­
lo de Ing la te rra durante el du ro vera no de 1940 
cua nd o la supervivencia de las Is las Británicas 
estaba en pe li gro frente a una inminente in­
vas ión germa na. Los productores del título se 
encontra ron con e l insa lvable problema de lo­
ca li za r, 30 a llOS después, los av iones de aq uell a 

batalla. Su sa lvación ll egó a l descubrir que en 
Málaga estaban en servicio un grueso impor­
tante de los apara tos a lema nes de aq uel enton­
ces. La película fu e un éxito. 

Los pedros se jubila n. El Estado Ma­
yor del Ejército del Aire en nov iembre de 1967, 
consecuencia de una nueva reorga nizac ión de 
bases y unidades, disuelve el Ala 27, asigna 
parte del personal de ese antigua ya Ala 27 
a l 27 Grupo, siendo e l res to incorporad o a la 
Base. 

Con la referida reorganización se en­
cuadra en Málaga la 515 Escuadrilla que es taba 
compuesta de sie te av ionetas E-9 «Aisa», tres 
aviones T-6 «Texal1 » y un Junkers 52. Estos se­
rán los últimos aviones asignados a la Base Aé­
rea de Málaga. 

En marzo de 1970 se produce otra 
nueva reorganización de todas la unid ades 
aéreas, suprimiendo el 27 Grupo y creándose 
en su lu gar el Escuadrón 205, perteneciente a l 
mismo Mando Táctico y ubicánd olo también 
en Málaga. 

Sin embargo, el 205 Escuadrón será 
disuelto el1 de septiembre de 1971, con lo que 
solo quedará en Málaga la 515 Escuadrilla . Es ta 
escuadrilla se limitó a efectuar prácticas de 
vuelo trimestrales, principa lmente al persona l 
de vuelo dependiente de la Base Aérea de Gra­
nada y del Escuadrón de Alerta y Control n" 9. 

El tiempo fue reduciendo el número 
de av iones operativos, hasta que el primero de 
enero de 1973 dispuso e l Mando que los T-6 
existentes pasasen destinados a la Base Aérea 
de Morón, las av ionetas E-9 a la de Albacete 
y Gra nada y el JUl1kers a Tablada. Con ello, la 
Base Aérea de Málaga quedó desde ese mo­
mento sin ningún efec tivo aéreo. 

Al no tener la Base de forma per­
manente unidades aéreas pasa rá a l Grupo de 
Apoyo Operativo por Instrucción General de 
23 de abril de 1980, encargándose de mantener 
en estado operati vo las insta laciones y servi­
cios de dicha Base. 

No podemos olv idar el encomiable 
servic io en los trabajos de sa lva mento y eva­
cuación que prestó todo e l personal de la Base 
el 13 de septiembre de 1982 cuando se produjo 
la tragedia del DClO de la compai'iía Spa ntax 
en la que murieron 50 personas, 40 heridas gra­
ves y 80 leves. El av ión con destino a Nu eva 
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York, se sa lió de la pis ta al abortar e l pi loto el 
despegue, incendiánd ose después d e a travesar 
la nacional 340. El Hangar de la Base sirvió de 
d epós ito para la identificación d e los cadáveres 
y e l día 15, en la capill a del propio hangar, se 
celebró una misa «corpore insepulto». La d es ta-

ca da y humanitari a actuación pres tad a fu e re­
conocida, además del embajador de los EEUU, 
por todas las autoridad es civ iles y milita res, 
a través d e emotivos mensajes ins titucio na les 
enviados a l je fe de la Base. 

Aviones T- 6 Texan sobrevolando Málaga. Principios de los 70 

En la actualidad, la Base sirve como 
punto d e aprovisionamiento para las misiones 
a África; como base permanente d e los helicóp­
teros d e la G.C y Policía Naciona l; como base 
para ejercicios y maniobras; como lugar d e 
pa rtid a y llegada de las fuerzas d e la Legión y 
fuerzas paracaidistas. También, en los últimos 
a iios como base pa ra los helicópteros y aviones 
contra incendios en la ca mpaii a de verano. 

Dispone d e un servic io d e pis ta, pre­
pa ración de vue los, repostaje d e combustible 
d e aeronaves y automóviles, proporcionando 
a poyo logístico d e orto a ocaso a gra n número 
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de aeronaves ex tranjeras y naciona les. 

La Base Aérea, su Ala, Escuad rón y 
Escuadrill a y las antiguas Escue las d e Observa­
dores y Especia lis tas, han supues to en Má laga 
el arra igo en nuestra tie rra d e l Ejército del Aire, 
s in duda qu erido, aplaudido por los ma lague­
ños en Semana Santa y hecho propio. 

En una particular ciud ad en la que 
Nuestro Padre Jesús de la Mise ricordia es «El 
Chiquito» y un soldado de Aviac ión es «un 
gurripato». Vaya este trabajo d edicado a todos 
ellos. 
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Arch ivos de la Base Aérea de Má laga . 
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ALBERT EINSTEIN Y EL COMPROMISO cÍVIco DEL 
CIENTÍFICO 

Conferencia del ProL Dr. D. Francisco Fernández Buey. Catedrático de Filosofía del Derecho, Mo­
ral y Política, Universitat Pompeu Fabra, Barcelona. 

1 

A
lbert Einstein (1879-1955) 
dejó una profunda hue lla en 

l e l pensamiento del siglo pa-
sado y es ta hue ll a es aún perceptible en e l pen­
sa miento actual. Se comprende que en 1999 hu­
biera, como hubo, un acuerdo tan amplio, entre 
científicos y pensadores, litera tos y publicistas, 
a l considera r a Einste in como e l pe rsonaje más 
influ yente de un sigl o, e l siglo XX, que, por otra 
parte, conoció tantas manifestaciones bárbaras 
que é l denunció. Pu es si ha habido un pensa­
dor de l siglo XX cuya obra invita a es tablecer 
un diá logo fructífero entre la cultura científica 
y la cultura humanís ti ca ese pensador fue pre­
cisa mente Einstein . 

La obra de Einstein ha fascinado a 
fís icos, filósofos de la ciencia, dramaturgos, 
poetas, narradores, pedagogos y moralis tas del 
todo e l mundo, y durante décadas . Esta fasci­
nación se debe no sólo a sus intuiciones en el 
ámbito de la fís ica teórica, a su reflexión sobre 
e l proceder de la ciencia y a su aportación a la 
co municación de descubrimientos científicos 
esencia les, sino también a sus ideas sobre la 
relación entre ciencia y re ligión, a sus opinio­
nes sobre la paz y la guerra, a sus propuestas 
sobre la educación de los adolescentes y hasta 
a su forma de estar en un mundo que le admiró 
pero en e l que, por lo generaL él se sentía solo 
y extraiio. 

La fascinación por las teorías, las 
id eas y las opiniones de Einstein, tanto en el 
ámbito propiamente científico como en lo to­
ca nte a los asuntos públicos más controverti­
dos, es a lgo que se puede observar en perso­
najes muy distintos de l siglo XX que fueron 
contemporáneos suyos. 

y lo qu e es más notable: se puede ob­
se rvar en personajes y personas que, por for­
mación y convicciones, estuvieron muy aleja-

das entre sí en e l espectro id eológico de l s iglo. 
Brecht y Popper, Max Brod y Moritz Schlick, 
Lawrence Durre ll (en El cuarteto de Alejandría) 
y Arthur Eddington, Friedrich Durrenmatt 
(en L05 físicos) y Bertrand Russell , Romain Ro­
lland y Cassirer, Freud y la reina Elisabeth de 
Bélgica, pasando por Born, Bohr, Heisenberg, 
lnfeld, Fok, Piotr Kapitsa, Hans Reichenbach, 
Godel, Ortega y Gasset, Otto Juliusburger, 
Paul Feyerabend, Jacques Hadamard o Mario 
Bunge, han dejado testimonio de la atracción 
qu e sintieron por talo cual aspecto de la obra 
de Einstein. 

La lis ta anterior podría ser más lar­
ga1, desde luego, pero la que propongo aquí 
resultará lo suficientemente ilustrativa para 
cualquier persona culta que tenga noticia de 
las diferencias ideológicas existentes entre los 
autores mencionados. Para precisar un poco 
más lo que estoy sugiriendo se podría que aña­
dir que esto que digo no significa que todos los 
mentados hayan compartido necesariamente 
las ideas y opiniones de Einstein; significa sólo 
(y ya es mucho) que todos ellos experimentaron 
la necesidad de medirse con su pensamiento. 

Dialogando con Einstein aprende, 
desde luego, el físico y el ingeniero. Pero apren­
den también el filósofo y el dramaturgo, e l poe­
ta y el narrador. Tal vez también e l estadista, s i 
quisiera aprender. Con razón y conciencia de 
lo que el hombre había representado, Russe ll 
escribió sobre é l: «Einstein no sólo era el cientí­
fico más grande de su generación sino también 
un hombre sabio, cosa bastante diferente. Si los 
estadistas le hubiesen escuchado, el curso de 
los acontecimientos humanos habría sido me­
nos desastroso». 

Entre 1905 Y 1917 Einste in elaboró la 
teoría de la relatividad especial y general, uno 
de los logros más altos del pensa miento cien­
tífico del siglo XX. La teoría de la rel a tividad 
cambió la concepción que los humanos tenían 

ef. G. Holton & Y. Elkana (eds.) (1982): Albert Einstein. Historical and cultural perspectivas. The Centennial 
Symposium in jerusalem , Princeton University Press, New Jersey. 
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del uni verso. Muchas de las cosas que hoy se 
enseíian en institutos y universidades sobre el 
cosmos, sobre la relación entre materia y ener­
gía, sobre el movimiento de las partículas ele­
mentales y sobre las leyes generales que rigen 
la astrofísica son herencia de las intuiciones se­
minal es de Einstein. 

Lo que él nos legó, en el ámbito de 
la físi ca, de la cosmología y de la filosofía de 
la naturaleza, sólo es comparable a lo que 
aportaron Copérnico, Galileo y Newton, los 
grandes de la época heroica de la ciencia. La 
ecuación einsteniana que relaciona la energía 
con la masa y la velocidad de la luz se puede 
comparar al célebre binomio de Newton, del 
que el poeta Pessoa dejó dicho que fue una de 
las creaciones más hermosas de la inteligencia 
humana. Al decir eso Pessoa añadía: «¡Lástima 
que tan pocos puedan entenderlo! ». 

Pero Einstein también hizo mucho 
para que pudiera aumentar el número de las 
personas capacitadas para entender las princi­
pales teorías de la física: las suyas y las de los 
que le precedieron. Hay en su obra al menos 
dos piezas excelentes de lo que luego se llama­
ría com unicación científica. 

En 1917 publicó una exposición de la 
teoría de la relatividad (especial y general) que 
prescindía en lo esencial del aparato matemá­
tico; una exposición que estaba pensada para 
un público con estudios secundarios y con in­
tereses científicos o filosóficos, aunque, eso sí, 
dispues to a tener mucha paciencia a la hora 
de leer, imaginar y seguir la ilación deductiva. 
Dice entonces sacrificar, en aras de la comuni­
cación, la elegancia a la claridad, y cita expresa­
mente una frase del teórico Ludwig Boltzmann 
(1844-1906), cuya obra él mismo había es tudia­
do años antes: «La elegancia es cosa de sastres 
y za pa teros». 

En 1938, Einstein escribió The evolu­
tion of physic y en aquellas páginas lograba, con 
la ayuda de Infeld, un equilibrio expositivo 
realmente memorable, tan memorable como el 
rigor lógico-deductivo con que está escrito el 
libro. Eso es algo que sólo se consigue cuando 
el científico se toma en serio la reflexión me­
todológica sobre el proceder de su ciencia y la 
reflexión filosófica sobre las consecuencias más 
generales de las conjeturas e hipótesis que pro­
pone. Einstein fue mu y consciente de esto. 

Por una parte, escribió: «En tiempos 

como el presente, cuando la experiencia nos im­
pulsa a buscar una nueva y más sólida fund a­
mentación, el físico no puede entrega r simple­
mente a l filósofo la contemplación critica de los 
fundamentos teóricos, porque nadie mejor qu e 
él puede explicar con acierto dónde le aprieta 
el zapato». Y, por otra, llamó la atención sobre 
la importancia de atender a las prácti cas: <<Si 
se quiere averiguar algo acerca de los métodos 
que usan los físicos teóricos hay que atenerse al 
principio siguiente: no hacer caso de sus pa la­
bras, sino fijar la atención en sus actos». 

A veces se ha querido ver en esas 
afirmaciones lecciones contradictorias. Pero no 
necesariamente lo son. A poco que se piense 
en lo que Einstein dice, y en los contextos en 
que lo dice, se ll ega a la conclusión de que el 
llamamiento a que el físico filosofe sobre cómo 
procede al hacer ciencia y el toqu e de atención 
sobre la necesidad de no quedarse en sus pa­
labras y atender a sus actos, a sus prác ticas, si 
queremos averiguar algo sobre sus métodos, 
son complementarias. 

La visión del mundo y la concepción 
de las leyes de la naturaleza que tenía Einstein 
no encajan bien en ninguna de las grandes co­
rrientes filosóficas del siglo XX. En distintos 
momentos de su vida, criticó los excesos del 
positivismo, del empirismo lógico, de los idea­
lismos (kantiano y hegeliano), de los marxis­
mos y de los irracionalismos en ascenso. 

No tuvo una filosofía s istemática 
ni aspiraba a tenerla; pero su filosofar (su re­
flexión sobre la naturaleza, sobre las leyes que 
los hombres inventamos para entender lo que 
la naturaleza es y sobre el proceder científico) 
influyó mucho en la evolución de la mayoría 
de los representantes dé las corrientes fi losófi­
cas del siglo XX. 

Sin Einstein no se puede entender la 
evolución del Círculo de Viena y del Círcu lo 
de Berlín; sin Einstein no se puede entender 
la evolución de Russell y de Popper. Einstein 
está presente en la obra de Cassirer y en la obra 
de Feyerabend, en la obra de la mayoría de los 
científicos que filosofan, como Kapitsa, y en los 
historiadores que saben de física, como Hol­
ton. 

Einstein se enfrentó a los misterios 
del universo con la modestia de talante y la 
ambición de miras de los hombres grandes . 
Siempre pensó que, como aquellos otros gran-
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des pensadores de la histor ia de la humanidad, 
él era sólo un continuador de la obra de los 
científicos que le precedie ron: a lguien que ca­
minaba a ¡lO /libros dc xixnn tes. 

Pero a l mismo tiem po, en las contro­
ve rs ias teóricas de la primera mitad del siglo 
XX sobre el comportamiento de los q/lnntos, 
sobre determinismo y probabilidad es tadÍsti ­
G l , aquel hom bre qu e se presentaba a sí mismo 
como alguien que ca mina a hombros de giga n­
tes pa recía estar en d iá logo permanente con 
una di vini dad imaginada, como si él mismo 
hu biera s id o tes tigo de la creación. 

Este diá logo sobre las leyes de la na­
tura leza con una di vinid ad imaginada fue una 
constante fue lla ma ti va en la ex posición de sus 
ideas cien tí fi cas, a lgo que sorprendi ó a la ma­
yoría de sus colegas y contem poráneos. Lo en­
con tra mos ya cua nd o es taba ela borand o la teo­
ría de la re la ti vid ad : a propósito de la idea de 
que la masa es una medida directa de la ener­
gía que contiene un cuerpo y la eq uiva lencia, 
por tanto de masa y energía, Einstein escribía: 
«La id ea me atrae y me di vierte, pero no pue­
do saber s i e l Señor me está toma ndo el pelo y 
di virtiéndose». 

Volvemos a encontrarlo en su crítica 
a la id ea del «arras tre de é ter» (M ichelson): «El 
Señor es sutil pero no artero [ ... ] La naturaleza 
esconde su secreto porque es sublime, no por 
astu cia». Y en sus discus iones sobre mecá nica 
cuántica: «La mecá nica cuá ntica es muy im­
pres ionante. Pero una vez interior me dice que 
no es todav ía la verdad . La teoría d a mucho, 
pero di fíc ilmente nos ace rca más al secreto del 
Viejo. En todo caso, estoy convencido de que 
Él no juega a los dados». Incl uso cuando argu­
menta a favo r de la pro pia teoría de campos: 
«Los molinos del Buen Dios se ponen por fin a 
moler [ ... ] Pero no sé si el bello castillo en el nire 
tiene algo que ver con la obra del Creador ¿ Vas 
a preguntarme: ¿te ha cuchichead o Dios todo 
eso a la o reja?» (en ca rta a Besso). 

Ta mbién de esto han dejad o testimo­
nio, entre la a tracc ión y la sorpresa, va rios de 
sus colegas contemporáneos. Es como si se hu­
biera fun dido en una sola persona la humildad 
del científico q ue sabe de qué está hablando 
(y hu ye de la re tó ri ca) con la conciencia de las 
limi tac iones del conocimiento humano y con 
el sutil recurso, entre serio y humorístico, al 
diálogo con una divinid ad a la que considera 
propicia. 

11 

Humildad, conciencia, sentid o del 
humor, diá logo irónico con la divinidad del 
científico escéptico «<soy un no-creyente pro­
fun damente re li gioso»): ta l podr ía ser e l fun­
damento de la resp onsa bilidad mora l, cív ica, 
de l científico en la época en que e l ser humano, 
como decía Max Weber, ha probado ya a l me­
nos por d os veces el fruto del á rbo l de la cien­
cia. 

Einste in estaba convencido de que el 
choque his tórico entre ciencia y re ligión, aquel 
choque que desde el sig lo XVII ha bía llevado 
a las iglesias a desautori za r a Copérnico, a Ga­
lileo, a Da rw in y a tantos o tros, fu e un erro r. 
Un er ror debido, en su opinión, a la confu sión 
de cam pos, a la invas ión por parte de las re li ­
giones ins titucionales de un ám bito qu e no era 
propiamente e l suyo. 

Además de medir, ca lcula r e imagi­
na r las leyes qu e dan cuenta de lo qu e acostum­
bramos a ll ama r rea lid ad, Einstein aprec iaba 
ese otro tipo de conocimiento, sa piencia l, que 
hay en los tex tos fund aciona les de las gra ndes 
re ligiones; y, sin ser creyente, consideraba qu e 
las motivac iones últimas del científico no son 
distintas de las que inspiraron a q uienes es­
cribieron aquellos textos fund ac ionales de las 
religiones. Ironizaba sobre la fe del carbonero, 
pero decía de sí mismo que era relig ioso en el 
sentido más auténtico de la pa labra «re liga­
ción», en el sentido spinoziano. Veía la relación 
entre la divinidad y el uni ve rso con los mismos 
ojos con que la vio Spinoza, el fil ósofo judío ex­
pulsado de la sinagoga . 

Es to último es importa nte no só lo 
para entender la obra de Einstein en su conjun­
to sino también para ex pl icar su concepto de 
la responsabilidad cív ica del cien tífico. Pues la 
conciencia de ser judío fue precisa mente el im­
pulso primero, en su caso, para la fund a menta­
ción de esa responsabilidad . 

Einstein ha dicho, con cierta contun­
dencia, que descubrió por primera vez que era 
judío al regresa r a Alemania, desde Suiza, en 
1914; y que lo descubrió, como sue le ocurrir en 
tantos casos, por la presión y las imposiciones 
de los otros. 

En los años veinte hizo todo lo que 
estaba en sus manos por ay uda r a la ca usa de 
los judíos en los comités internac ionales de los 
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que formó parte, viajando a los Es tados Unidos 
de Norteamérica y a Inglaterra para apoyar a 
uno de los principales representantes del pue­
bl o judío, Chiam Weizmann, que con el tiempo 
sería el primer pres idente del estado de Israel. 
En 1929 Einstein se declaraba firme defensor 
de la idea sionista y consid eraba que el objetivo 
de es tablecer un centro judío en Palestina era 
digno de todos los esfuerzos. 

Pero cuando tenía que hablar entre 
los suyos, con los que él llamaba en ocasiones 
la tribu, Einstein hacía siempre un esfuerzo por 
limpiar la causa sionista de ,dos sedimentos del 
nac ionalismo». Ponía el acento en que la suya 
no fu e nunca una comunidad política, en que el 
objetivo del sionismo no es político sino social y 
cultural , en la voluntad de no ser considerados 
ciudadanos diferenciados de los del país en que 
habitan, en que la emancipac ión y la autodeter­
minación no tienen que negar los derechos de 
ciudadanía y, desde lu ego, en el entendimiento 
con los árabes en la cuestión de Palestina: «La 
nues tra jamás ha sido una comunidad política 
y jamás deberá serlo . Esto constituye la única y 
continuada fuente de donde se pueden extraer 
nuevas energías y el único á mbito dentro del 
cua l se puede jus tifica r la existencia de nuestra 
comunidad». 

Einstein ha considerado el judaísmo 
como una tradición cuyos ideales habrían sido 
la búsqueda del saber, e l amor a la justicia, la 
so lidaridad y la independencia personal; ha 
pensado que estos ideales crearon un tipo de 
individuo que, en sus manifestaciones extre­
mas, se caracteriza por la ines tabilidad moral. 
Cuando le preguntaron, en 1934, si existía una 
concepción del mundo judía contestó que, des­
de un punto de vista filosófico, no se puede ha­
bla r de tal cosa. Y que el judaísmo tampoco es 
un credo. Ni siquiera admitía que se pudiera 
habl ar del judaísmo como una religión, al me­
nos en el sentido corriente de la palabra, que 
vincula la religión a la transcendencia. Lo que 
Eins tein veía en el judaísmo era a legría y asom­
bro desbordantes ante la belleza y la grandeza 
de C5tC mundo, así como una particular percep­
ción del carácter sagrado de la vida que, en 
cierta ocasión, ejemplificó con un dicho atribui­
do a Walter Rathenau : "Si un judío dice que va 
a caza r para divertirse, está mintiendo». 

En 1938, en un artícu lo solicitado por 
una rev ista neoyorkina, Einstein ampliaba esta 
noc ión del judaísmo con/O tradición subrayando 

que, más allá de la fe re lig iosa, lo que ha unido 
al colec tivo de los judíos a lo largo de la histori a 
ha sido el ideal de la justi cia socia l conju gado 
con el idea l de ay uda mutu a y to lerancia entre 
los hombres. La preocupación por la jus ti cia 
social es taría ya en la introducción de un día 
semanal de desca nso, a lgo qu e la humanid ad 
ti ene que considerar como una a uténtica ben­
dición. Es ta preocupación po r lo socia l habría 
sido, en opinión de Eins te in, e l hilo de uni ón 
entre Moi sés, Spinoza y Marx. La tradición ju­
día estaría sostenid a por e l aprec io al quehace r 
intelec tu a l, a la búsqued a, a la inves ti gac ión, y 
por un fuerte espíritu crítico que se opone a la 
ciega obediencia a cua lquier autorid ad terre­
nal. 

Como es comprensible, aq uel senti ­
miento de pertenencia a la tri/lu o de enraiza­
miento se le acentuó a Einstein con el triunfo 
del nacional-socia li smo en Alemani a y con el 
conocimiento de las primeras agres iones a los 
judíos que le siguieron. Pero inclu so en es ta 
fase de acentuación del sentimiento de perte­
nencia mantuvo en lo esencial sus ideas sobre 
el judaísmo como tradición. Cuando en 1937-
1938 empezaron a intensificarse en Palestina 
las hostilidades entre los colonos judíos y par­
te de la población árabe, dura nte un discurso 
que pronunció en la ciud ad de Nueva York, en 
el que denunciaba el antisemitismo, Ei nstein 
reiteró su convicción de qu e la comunid ad ju­
día tenía que llegar a un acuerdo razona ble y 
pací fico con los árabes y ex presa ba su opinión 
(aclarando que estaba habland o, en ese mo­
mento, a título persona l) de que es te acuerd o 
sería preferible a la creación de un estado jud ío 
con fronteras, ejército y poder político. Es más: 
en aquel discurso adelantaba ya Eins tein su te­
mor ante el pe ligro de que, a partir de aq uell a 
situación, y por reaccionar en términos prec i­
samente de estado-nac ión, acabara desa rro­
llándose un nacionali511lo es trecho en las propi as 
fila s de l judaísmo: «Ya no so mos los judíos de 
los tiempos de los maca beos. Volver a ser una 
nac ión en el sentido po lítico de la pa labra equi­
valdría a desviarnos de la espirituali zación de 
nuestra comunidad, de aq uel legado del genio 
de nues tros profetas». 

Mantuvo esta misma posición equ ili ­
brada hasta el final de su vida. En 1946 Einstein 
seguía protestando cuando se ca lificaba al mo­
vimiento sionista de «nac iona lista». Ju stifica ba 
e l camino recorrido en su ti empo por Theodor 
Herzl, desde e l cosmopo li tismo a l s ionismo, 



C ONFERENC IAS 65 

~)o r r,lí'O I1l'S es t ri ctd m L'n te dde ns i V<1S: po rqu e 
lk sdL' L'I ,1 ff,lirL' DrL'v fus h <1 St,l lel ca téis trofe e n 
1,1 !\iL'm ,ln i,l nell'.i, \' el pL'sar d L' 1<1 prog res ivil in ­
tq; rdciú l1 dL' los ju díos e n los d ifere ntes pa íses 
L' uro peos, SL' k's pL'rs igu ió y ,l sl's inó no e n tanto 
q UL' ,lk' m cl nes, fr,ll1Ceses o ing leses s ino prec isa­
mL' ll tL' ~lo r se r jud íos , M uc hos, com o é lllli s m o, 
h,ll' rí,l n dL'SL' U b iL' rt o o red esc u bi e rto s us r,l íces 
el tr ,l\ 'l'S de Id pL'rsec uc ió n, En es,l po lémiGl vo l­
\ ' íd rqlL'tir qUL' L' I s ion is m o no h ,lbrí,l s id o, po r 
telll to, un n ,lL' il\nel l iSlllP e n se n tid o p ro pi o s i no 
un 1lH1\' imi en to d L' rL"-; is te nc i,l , UIl m ov imie n to 
f' a!' ,l 1,1 s Uf1e rvivL'l lC ia, 

CUel nd o , ,1 1 ,1Ca b,lr 1,1 seg und <1 g ue rr,l 
mUlldia l, 1,1 o p ini ('1I1 p Llbli cel conoc ió e n dctil ll e 
e l s uf rim iL'nto d e los judíos e n los ca mpos d e 
l'xtL> rm illi o, Lins lL'in vo lv i(í el d e nunc i<1 r los c rí­
ml'n l'S de l rL'g i nlL' n n,vi, 

EIl oc tu bre d e 1947 in lL'rv ino e n N ue­
\'a Yo r" e n un ,le to conme lllor<lt ivo d e 1<1 res is­
iL' nc i,l de los judíos d e l g ue to d e Varso v ia , All í 
d ijo estas p,ll ,l brds, no exentas d e m e lancolía: 
" Ll so le mne rL' uni t'lIl d e hoy ti e ne un pro fun ­
do s ig ni fic,ldo, Pocos <l IlaS nos sep il r,ln d e lm,is 
hor ri biL' cri ll1 e ll d t' m,lS,lS q Ul' 1,1 hi s to ria 111 0 -

d e rJl el tié' nl' Lj Ul' rL'I ,lt,lr; un cr ime n come tid o 
I Hl ~l(lr una m ,lS,l lk f,ln <i ti cLls, s illo po r un fr ío 
Cc1!c ulo d e l gobil' rJl o de un ,l n ,le i(¡ n pod e rosa, 
1:1 dl's t in Ll d e 1,1S v íct im cl s qu e h,1I1 so breviv id o 
de la pe rs l'c uc i(')n ell e m a na es e l tes tim o ni o d e l 
g r,ldo L' n qu e se ha d e bilitad o la co nc ie nc ia m o-
1' ,11 de Id hLIIllanid ,llh, 

Il lC luso co noc ie nd o, com o conocía, 
1,1 d im e lls iLÍn d l' la ufl' ns,l v e l ho rro r s ufrido 
pl\ r s u pue blo, l-:ins tl'in s ig ui ú co nse rva nd o 1,1 
dista nc i,l crí ti Ccl rl'Spl'cto d e 1,1S actu ac io nes d e l 
l's tc1do dL' Is r,wl c Ucl nd o co ns id e ró qu e éS tilS 
CIH)Cclb,1I1 CO Il lo qu e di ct,lba s u conc ie nc ia, 

FIl U11,1 s itu ,lC ió n de l tod o excepc io­
n,l l, LU c1 ndl l, l' ll 11Llv il' m b re de F)52, d es pu és d e 
la ll1 ue r tL' de Wl' il'.ll1el nn , e l prinlL' r p res id e n te 
lh'1 l's ta do de Is r,1<'I, Sen Cu ri on le hi zo Ull él 
o fe r t,l ~l,Hc1 qU l' fl lL'r,l l' l q ui e n k' s ucedi e ra e n 
\'1 c,l rgo, rl'C h,l l'.(') 1,1 pro pu es t,l , !\duj o e nto nces 
dos m o ti vo;" I ' ri l1lL' ro co n ll's tL'¡ l' n to no ofici,l l 
,1gr,lliL'c ie nd o e l ho no r qu e se le h,lcía y re ite­
r,lIldo qU L' 1,1 re ldl' iú n co n L' I pu eb lo jud ío hil bí,l 
:-; id o s ie m prl' s u 1,11'.0 hum cl no m ás fue rte, pero 
COI1l LII l ic,lIl d o q ue, p recisa m e n ll' po r s u fo rm ,l­
CiÓ ll CO Ill O c iL' ntífi L'll , 11 0 se c rd,l ('o n ex pe ri e nc iil 
ni d ~) titu dl's pdr,l d l'sl'mPl' ll,ll' fun c io nes pLlbli ­
(,1<.; d e ese r,lIlgo, Pe ro ,1 continu ac ió n d ec ld ró 
,1 un pe ri ódi co judío q ue l' n s u d ec is ió n, a l re -

cha zé1I' e l o frec imi ento , había co ntad o t,lm b ié n 
o tra reflexió n, a sa be r: lel eventu a lid<ld d e que 
e l go bie rno o e l pa rl a m e nto d e l es ta d o d e Is rael 
pud ie ra ll to m a r d ec is io nes que fu e ra n contra 
su ~lro pi ,l conc iencia , C omo e n otros muc hos 
casos, Eins te in a nte p o nía e n és te la conc ie ncia 
in d iv iduell ,1 la razó n d e es tad o o a la u tili za­
c ió n d e s u illl elgen públiGl inc lu so e ll fcwo r d l' 
u n il G1U Sa que comp,lrtí,l, con la co ns ide rac i(lIl 
,lhoril d e qu e «e l qu e uno no pu ed el influir rl',ll ­
m ente e n e l c urso d e los acontec imi e ntos no k, 

ex i m e d e resp o nsa bi I id<1(j m Drel " " 

YCl casi a l fin a l d e s u v id a, e n e nero 
de -1<)55, Ein stein re ite ra ba qu e e l as pecto m ,ís 
importa nte d e la política judía, aque l qu e d e bía 
es tar s ie mpre presente, e ra e l d eseo d e ins tau ­
rar una comple ta ig ua ld a d pa ra los c iud ad a nos 
,í rabes con los qu e ha b í,l q ue con v iv ir. 

III 

Ta l vez lo qu e lll elS imprl's io ncl d l' 
Einste in a es tas <1 lturas d e l s ig lo XXI es qu e, 
ha bie nd o s id o sobre to d o un fís ico y un Ill a te­
m Mico gene ra lme nte a bsorbido p o r los p ro ble­
mas teó ri cos d e la c ie nc ia, d e lo q ue e n 1,1 l' poca 
se lI a m ab<l la c ie nc ia «pura », nos h,l Y,l k ga do 
ta ntas ideas s u ges tivas y ta ntas opini o llL's lú ­
c idas sobre e l mund o «impuro » d e aquí a ba jo , 
Pues ad e m ás d e fís ico innovild o r e imag ina­
ti vo , Ei ns te in fu e 11/1 1/II/1l1l1li:-;tn; y d esd e '19'14 , 
c ua nd o to d av ía no e ra la leyenda qu e lI eg<lJ'ía a 
ser, inte rv ino frecue nte m e nte, para d ec ir lo qu e 
pe nsa ba, sobre la m ay oría d e los probl e m as so­
ciales y cont rove rs ias po líti cas qu e ago bi a béln a 
los conte mpo r<i neos, 

A unqu e e n ocas io nes lo ni l'g uL', Eins­
te in no te nía un a lto conce pto d e 1,1 l's ~1l'c i e d e 
1,1 que fo rlll a ba pé1l'te, Vél ri ,l s veces ,1 lo I,l rgo 
d e s u v id <1, y no só lo e n los pe ríod os bl' li cos, 
d escr ib ió a la espec ie humil n il com o «m,l nico­
mia I n , 

Frec ue nte m e n te e mpleó 1,1 p <1 l,l b ra 
«loc ura » pa ra re fe rirse ,1 los compor t,lmi e n l'llS 
co lec ti vos d e los hum a nos, sobre tod o d e s us 
d iri gentes p o líti cos, d e la elu to rid ad , eh' los qu e 
m a llLb n, dl' los q u e ve n e l mund o d esd e ,lr r i­
ba, 

COlllbinó el es píritu críti co con un 
acentu ad o se ntid o d e l humo r, e n o C<ls io nes 
negro , C riti có con dureza e l pa tri o ti s mo pru ­
s ia no y e l a nti semitismo, 1,1S ins tituc iOllL's mili ­
ta res y la burocrac ia admini s tra ti va, 1,1 b,l rb,lri l' 
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que trajo al mundo el nacional-socialismo, la 
represión despiadada ejercida por el estalinis­
mo y la reaparición del «poder desnudo» que 
representó el macartismo. Denunció la milita­
rización y la mercantilización de la ciencia, las 
armas atómicas y el horror de la guerra en to­
das sus fases. 

A veces se ha dicho que en los asun­
tos humanos, en lo tocante a los problemas 
sociales y políticos, Einstein era un ingenuo 
inveterado que se dejó arrastrar por <<las ma­
las compañías». No es así. Si su obra científica 
estuvo siempre inspirada por el realismo y por 
lo que se podría llamar un racionalismo atem­
perado, su filosofar sobre los asuntos públicos 
está recorrida por un idealismo moral que casi 
siempre acaba aliándose con la ironía. Él sabía 
que ser idealista cuando uno cree vivir en Ba­
bia no tiene mérito, pero que lo tiene, y grande, 
seguir siéndolo cuando se ha conocido el hedor 
del mundo en que se vive. 

Einstein no fue sólo crítico de ese 
mundo al que, desde la primera guerra mun­
dial, solía comparar como un manicomio. Tam­
bién escribió en forma positiva sobre lo que po­
dría ser un mundo mejor. 

Fue pacifista y supo matizar su paci­
fismo radical a tenor de las circunstancias que 
le tocó vivir. Defendió la objeción de concien­
cia y la desobediencia civil frente al militaris­
mo y el autoritarismo, pero supo decir que eso 
no bastaba para hacer frente a la barbarie nazi. 
Defendió el valor de la democracia ante las 
distintas tiranías de su época, pero supo decir, 
antes y después de la segunda guerra mundial, 
que no todo lo que navega con el nombre de 
democracia en nuestro mundo merece llamar­
se así. 

Apoyó al socialismo en Alemania al 
acabar la primera guerra mundial, cuando era 
todavía joven, y volvió a apoyarlo, ya viejo, 
en EE.UU. Yen 1949, en Monthly Review, supo 
argumentar, mejor que muchos otros filósofos 
socia les, por qué el socialismo (frente a la anar­
quía capitalista) y qué socialismo (frente a la 
mera socialización de los medios de produc­
ción). 

Había en el pacifismo y en el socialis­
mo de Einstein un fondo libertario: «La concien­
cia», escribía en 1954, «está por encima de la 
autoridad de la autoridad del Estado». 

Hay otros muchos ejemplos del com-

promiso cívico de Einstein como científico. 
Acabaré con uno que me parece particular­
mente relevante. 

Casi al final ya de su vida, Albert 
Einstein se carteaba con el filósofo contempo­
ráneo al que más apreció: Bertrand Russell. De 
este carteo sa ldría su última intervención im­
portante en los asuntos públicos. En efecto: el 
11 de febrero de 1955 Russell, profundamente 
inquieto por la dimensión qu e estaba tomado 
la carrera armamentística, le proponía a l cien­
tifico encabezar una declaración solemne con­
tra las armas nucleares para evitar la guerra. 
Unos días después Einstein daba su acuerdo, 
sugería que había que hacer una declaración 
pública firmada por personalidades científicas 
de prestigio y de diferentes ideologías y avan­
zaba varios nombres para contactar, señalada­
mente Niels Bohr y Leopold In feld . Él mismo 
se ofreció para la gestión, cosa que hizo al me­
nos con Bahr. En una nueva carta a Russell, e l 4 
de marzo, Einstein hacía otra sugerencia: unir 
al grupo de los firmantes a Albert Schweitzer. 
Unos días antes de morir aún tuvo tiempo de 
conocer el texto redactado por Russell, de dar 
su firma y de manifestar su acuerdo con la lista 
de los firmantes. Einstein murió, a consecuen­
cia de la rotura del aneurisma aórtico, el 18 de 
abril de 1955. 

Se puede decir, por tanto, que su tes­
tamento ha sido este llamamiento a la respon­
sabilidad cívica, ético-política, del científico en 
activo. Aquella llamada de atención a la huma­
nidad, además de denunciar la carrera arma­
mentista, subrayaba algo en lo que Einstein ve­
nía insistiendo desde años atrás: la necesidad 
de una nueva forma de pensar en la época de las 
armas de destrucción masiva. 

La declaración so lemne, que decía 
Russell, se suele conocer hoy con el nombre de 
Manifiesto RUS5ell Einstein. Y aunque este títu­
lo, como suele ocurrir en tantos casos, tal vez 
no haga justicia a la labor de otros científicos 
firmantes del mismo, a lgunos de los cuales 
habían dedicado muchas horas de sus vidas a 
denunciar el riesgo de las armas atómicas y a 
proponer una nueva forma de abordar los pro­
blemas internacionales de la época, está en el 
origen de varias de las asoc iaciones internacio­
nales de científicos responsables que han exis­
tido en la segunda mitad del siglo XX. 

Mucho se ha escrito sobre la ambiva­
lencia del genio científico, precisamente a pro-



C ONFERENCIAS 67 

pósito de Einste in (Ho lto n). Pero ambiva lencia 
no qui ere decir, en su caso, a mbi güedad. Es­
cribiend o a pro pósito de Arnold Berline r, uno 
de los fís icos que más habíil hecho a favor de 
la comunicación científica, Einste in recorda ba 
un ace rtijo que ta l vez se le pu ede a plicar a é l 
mismo: «¿Qué es un ilutor científico? Respu es­
til : un cru ce de mimosa y pu ercoespín ». 

Y, desde lu ego, también en Einstein 
hay ambival encias y contrad icciones. Es sa bido 
qu e en su cons ideración de lils mujeres fu e un 
a nti guo (un pre-co pernica no en es to, s i se me 
permite la broma) . 

Su defensa del socia li smo democráti­
co fu e a veces acompal'iada por la exa ltac ión de 
un a ri s tocra ti cismo de la inte li gencia que otras 
personas qu e se decían socia li s tas, aunque más 
inclinadas a a laba r a las masas en a bstracto, no 
ll ega ron a comprender bien. Y su rec tificación 
del antimilitarismo radical cuando los nazis 
ll egaron al poder, pa ra rectificar de nuevo des­
pu és de Hiroshima y Nagasa ki y asumir las 
ideas de Ga ndhi , ha producido no pocas in­
comprensiones entre los pacifistas. 

Es ta ambiva lencia es parte de la fasci­
nación que produce un hombre que pasó mu­
cho ti empo de su vida criticando a la autoridad 
y a q uien, como él mismo apu ntó con gracia, el 
destino condenó a ser autoridad. 

Entender lo que Einstein quería de­
cir cuando escribía sobre relatividad o cuando 
aducía la autoridad de una divinidad que no 
juega a los dados fu e un reto para e l pensamien­
to científico y fi losófico del siglo XX . Dialogar 
con lo q ue Einste in tenía que decirnos sobre 
los asuntos humanos, incluso con sus ambiva­
lenciils y contradicc iones, es todavía una tarea 

pendiente para q uienes, como él, además de 
a mar la ciencia, se s ienten demócra tas, socia li s­
tas, pacifistas o libertar ios en e l s ig lo XX I. 

Querría termina r reproduciend o aqu í 
las pa labras de un amigo poe ta, Vicente Luis 
Mora, qu e ha ca ptado mu y bien lo que pue­
de dar de sí ese diá logo entre e l cientí fico y e l 
humanista. Las tomo de un poema-homenaje, 
ti tulado «Bendito seas, Albert» , q ue es tá inclui­
do en e l poemario Nova (Pre-tex tos, 2003), cuyo 
espíritu comparto: 

Cualqu ier espacio es /1 11 espacio c/lrvo 

si suficien te masa lo defo 1'1 11 a, 

cualqu ier distan cia es sólo u 11 espcjisl/ lO 

y el tiempo es es ti rabie por los lados 

en es ta relatividadful1esta 

parece no haber ordell ni verrfad 

pero sucede justo lo cOl1trario 

la escritura de un lib ro es 1I10vil/liellto 

un incesallte viaje por lalenxua 

si c1l11ovimien to es rápido - si es bllcno 

y se aproxima al propio de la lu z 

el tie/llpo se retrasa y se colllpri /ll e 

visiblemen te el cuerpo en traslación 

no menosprecies estas conclusiones 

I/Ioverse es dirigi rse siempre al este 

ganarle tiempo al tiempo cuando escribes 

literatura es postergar la muerte 

por un albur genial- bendito seas 

A.E.- aquel que lI1ás ha escrito, 

el que ha viajado más y por lIIás fi el/lpo, 

aquel que nunca quiso regresar 

es el más joven. 
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ANÁLISIS DE SERIES HISTÓRICAS DE DATOS DE LLUVIA Y DE 
CAUDAL EN EL ÁREA DE SIERR.{l. TEJEDA-ALMIJARA (SUR DE 

E S PANA) 

Comunicación de D. Isaac Pérez y D. Bartolomé Andreo, Dpto. de Geología de la Universidad de 
Málaga, presentado en el Congreso AQUAinMED-06 y galardonado con el primer premio por la 

Academia Malagueña de Ciencias 

Resumen 

Se han analizado cuatro series de datos históricos, una de preci pitación y tres de caudal, de 
61 ailos de duración, pertenecientes al entorno de Sierra Tejeda-Almijara, mediante el análisis correla­
torio y espectral y el análisis wavelet. Se observa que existe una periodicidad anual muy bien marcada. 
Además, ex isten ciclos intera nuales de 2-2.8 años, 3.5-4.5 años, 7 años, 14.6 afios y 25 años, aunque 
estos dos últimos están poco marcados. Todas estas periodicidades han sido encontradas con anterio­
ridad en registros climáticos de la Oscilación del Atlántico Norte y de la temperatura superficial del 
agua del mar. El aná lisis espectral revela, en el caso de los caudales, una tendencia superior a 20 afios, 
la cua l podría esta r relacionada con la periodicidad de 25 años deducida mediante análisis de wavelet. 
Las periodicidades climáticas e hidrológicas deducidas deben tenerse en cuenta en la planificación y 
ges tión de los recursos hídricos del área de estudio. 

Palabras clave: análisis correlatorio y espectral, cambio climático, periodicidad, Sur de España, wavelet. 

Abstract 

Four time series of data have been analysed, one of precipitation and three of runoff, 61 
years long, recorded in Sierra Tejeda-Almijara area, by means of correlatory and spectral analysis and 
wavelet analysis. A well marked annual periodicity has been detected. Besides, interannual cycles of 
2-2.8 years, 3.5-4.5 years, 7 years, 14 years y 25 yea rs have been also recognized, altough the latter two 
ones are poorly marked. AlI these periodicities have been found previously in climatic records from 
the North Atlantic Oscillation and the Sea Surface Temperature. The spectral analysis of runoff record s 
shows a long term trend higher than 20 years, which cou ld be related with the 25 years cyclicity dedu­
ced from wavelet analysis. These c1imatic and hydological periodicities should be taken into account 
in the planning and management of water resssources in the study area. 

Key words: correlatory and spectral analysis, c1imate change, periodicity, South Spain, wavelet. 

Introducción 

E l ca mbio climático es un tema 
I muy investigado y debatido 
~n los últimos tiempos, dadas 

las implicaciones que puede tener sobre la di­
námica y vida te rrestres. Especialmente impor­
tante es el impacto sobre los recursos hídricos, 
sobre todo en países del ámbito mediterráneo 
donde las precipitaciones suelen ser escasas. 
Hay numerosos trabajos recientes en los que se 
mu es tran los cambios climáticos ocurridos en 
el pasado geológico, particularmente duran­
te el Cuaternario, a partir de investigaciones 
rea li zadas sobre depósitos carbonáticos (es pe-

leotemas). La datación de espeleotemas, junto 
con el análisis de elementos traza e isótopos 
estables, como 8180 y 8l:\C permiten deducir 
las condiciones ambientales reinantes en el mo­
mento del depósito del carbonato (Gascoyne 
1992; Fairchild et al. 2001). Otra posibilidad de 
determinar la condiciones climáticas pasadas 
consiste en el análisis de series históricas de 
variables como la precipitación, temperatura 
o caudal, aunque el registro de información es 
bastante más limitado en el tiempo. En este tra­
bajo se han considerado cuatro series tempora­
les, de 61 años de duración, de las cuales una 
es de precipitación y tres son de caudales. Se 
han utilizado dos métodos distintos para llevar 
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a ca bo el tra tamiento de los da tos: el aná li sis 
corre la torio y espectra l y el análisis wavelet. 

El objetivo del presente trabajo es 
determinar las periodicidades asociadas a los 
distintos ciclos climáticos e hid ro lógicos y la 
posible existencia de tend encias a la rgo tér­
mino qu e pudieran relacionarse con el cam bio 
cl imático. 

Especialmente interesa nte es saber s i 
los peri odos secos ocurridos durante los últi­
mos ti empos en el sur de la península fo rman 
pa rte de un cicl o climático de orden mayor o, 
por el contrario, se tra ta de una tendencia ha­
cia condiciones más áridas. En este sentido, al­
gunos trabajos previos (Romero y Sa inz 1984; 
Moreno y Martín 1986; Benavente e t a l. 1986) 
apunta ron la posibilidad de que exista una dis­
minución de la precipitación en el sur de Es­
pail a. Conocer el comportamiento del clima en 
esta región es de enorme interés de ca ra a una 
ges tión más eficaz de los recursos hídricos. 

,,-- .... ..; . 
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Fig. l. Situación de las estaciones de aforo de los 
ríos Salia, Bermuza y Almanchares . 
Leyenda: 1, mármoles; 2, materiales de 
baja permeabilidad); 3, estación de aforo ; 
4, manantial; 5, cauce principal; 6, divisoria 
hidrográfica; 7, canal de derivación; 8 , embalse 
de La Viñuela 

Material y métodos 

Se han estudiado un total de cuatro 
series temporales, concretamente una de preci-

pitac iones (es tac ión plu viométrica de Ítrabo) y 
tres de cauda les (estaciones de afo ro de los ríos 
Bermuza, Almanchares y Sa li a), todas pertene­
cientes al área de Sierra Tejeda-A lmija ra, en el 
Sur de la península Ibérica (Fig. 1). 

En la tabla 1 aparecen recogid os a l­
gunos parámetros estadísticos genera les de las 
series de datos. La estación de precipitación de 
Ítrabo, que no aparece en la fi gura 1, se encuen­
tra situ ada unos 30 km al Es te de las estaciones 
de aforo . Las cuatro series son de da tos di ari os 
y abarcan el mismo periodo de tiempo: desde 
10-10-1942 hasta 29-02-2004. A pa rtir de 1995, 
las avenidas que alcanzan las es tac iones de afo­
ro han sido laminadas, previ amente, medi a nte 
presas situadas aguas arri ba (Fig .1 ). El agua de 
las avenid as se recoge en un ca na l (túnel) de 
derivac ión y se vierte al embalse de La Viii uela . 
El canal solo funciona en situ ación de crecid a 
y, en estiaje, el agua circula por los ca uces flu­
viales. 

En la fi gura 1 a parece delimitada la 
cuenca hid rográfi ca de cada uno de los ríos 
estudiados. Se puede observa r qu e gran parte 
de estas cuencas se desarro ll an sobre mater iél ­
les poco permeables, los cua les favo recen una 
respuesta rela tivamente rá pida ante las preci­
pitaciones. Por otro lado, existe una apor tación 
subterránea importante del acu ífero kársti co 
de Sierra Tejeda, a través de algunos manantia­
les que descargan hac ia el ca uce de los ríos, lo 
cua l permite que por ellos circule agua d ura nte 
gran parte de l año. 

Todas las se ries desc ritas han s ido 
tra tadas mediante el aná li s is correla tor io y 
espectra l y e l aná lisis wavelet. El uso de l aná­
lisis correla torio y espec tra l (ACE) ha sid o di­
fundido amplia mente 'en el es tudi o de se ri es 
temporales de tipo hidrol ógico (De lleur, 1971; 
Spolia et a l. 1980; Larocque et a l. 1998; J imé­
nez et a l. 2002) . Fue desarroll ado por Jenkins y 
Watts (1968) como herramienta para el análi sis 
de series temporales y posteri ormente ap lica­
do al estudi o de sistemas kársticos por Ma n­
gin (1 984) . Permite estudiar la es tru ctura de la 
serie de datos, tanto en el domini o del ti empo 
como en el dominio de la frecuenciél. Para e ll o, 
es necesario obtener el correlogra ma o función 
de autocorre lación, que ex presa el grado de re­
lación entre los datos para intervalos de ti empo 
cada vez mayores. El análi sis espec tral sim ple 
se rea liza medi ante la transformada de Fourier 
del correlograma, lo cual da como resultado un 
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diag ra ma de dens id ad espectra l, que indica las 
componentes peri ódicas ex istentes y su inten­
si dad (es pec tro). Las periodicidades detecta­
bles por es te método va rían entre el doble del 
paso de ti empo utili zado para elaborar el co­
rrelogra ma y un tercio de la longitud total de la 

Precipitación 

Diaria (mm) 

Itrabo 

N 22432 

Máximo 200 

Mínimo O 

Media 1.57 

Desv. estándar 6.9 

Coef. variación 440.7 

Varianza 47.9 

se ri e. En un diagrama de dens idad espectra l es 
posible encontrar va lores elevad os cerca nos a 
la frecuencia cero, lo que indicaría la existencia 
de tendencias a la rgo término o ciclos de orden 
superior a la longitud de la se rie es tudiada. 

Caudal diario (l/s) 

Bermuza Almanchares Salia 

22432 22432 22432 

20750 16160 24593 

O O O 

182.7 81 .2 289.5 

361 .1 208.1 762.2 

197.7 256 .2 250 .9 

130415.6 43292.1 527418.2 

Tabla l . Parámetros estadísticos de las series de datos 

El ACE no permite identifica r la fe­
cha concreta de las frecuencias detec tadas 
median te la transformada de Fourier, en caso 
de que és tas no sea n es tac ionarias. El aná lisis 
wavelet, a d iferencia del análisis de Fourier, sí 
permite detec ta r com ponentes periódicas no 
es tac ionarias en una seña l. Para llevar a cabo el 
aná li sis se utili za la transformada wavelet de la 
onda es tudiada. La transformada descompone 
la se ri e de datos en wavelets, que son pequeñas 
oscil ac iones mu y loca li zadas en el tiempo, me­
d iante d il a tac iones y tras lac iones de una fun­
ción wavelet «madre», a diferencia de l análisis 
de Fourier, qu e utili za senos y cosenos de lon­
g itu d infinita pa ra representar la sei'ia l original. 
Ex isten numerosos trabajos donde se ofrece 
una visión completa sobre el fundamento teó­
rico y algunas de las aplicaciones del análi s is 
wavelet (Daubechies 1990; Foufoula-Georgiou 
y Kumar 1995; La u y Wen g 1995; Torrence y 
Ca mpo 1998; Labat e t a l. 2000) . 

La wavelet madre elegida es la fun­
ción ga uss iana deriva ti va (Torren ce y Campo 
1998). La forma de esta wavelet depende del 
ord en emplead o. Con orden 2 se obtiene la 
denominada wave let de Marr o de «sombrero 
mejica no» . El orden deriva ti vo usad o en este 
tra bajo es 15. La transformada de wavelet em­
pleada es de tipo continuo (CWT, del inglés 
continLlous wnvelet trnnsJorm). Debido al carác­
ter finito de las series de da tos analizadas, e l 
a lgoritmo produce ciertos errores en el cálcu-

lo de la transformada de wavelet. Para pa li ar 
esta deficiencia existen algunas técnicas, de las 
cuales la denominada cero-padding es la más 
utili zada (Torrence y Compo, 1998) . Consiste 
en rellenar el final de la serie con ceros hasta 
alcanzar un número que sea potencia de dos. 
Sin embargo, la introducción de ceros en la 
convolución implica una reducción de la a m­
plitud cerca de los bordes de la serie, mayo r 
cu anto mas baja es la frecuencia. En un diagra­
ma wavelet tiempo-frecuencia, las áreas en las 
que estos efectos de borde son significativos se 
conocen como «cono de influencia ». La porción 
del espectro que entra dentro del cono de in­
flu encia, por tanto, no debe ser utilizada para 
extraer conclusiones sobre la es tructura de la 
serie temporal. El cono de influencia depende 
de la wavelet madre considerada. A SÍ, la w ave­
let gaussiana de orden der iva tivo 15 (utilizada 
en este trabajo) posee un cono de influencia re­
la tivamente pequeño, con una resolución ti em­
po-frecuencia similar. 

Como complemento a los métodos 
anteriores y para caracteri za r los años secos y 
húmedos, se ha realizado la d esviación acumu­
lada respecto de la media diaria de la estac ión 
de precipitación de Ítrabo (Fig. 2) . Las zonas 
donde la pendiente de la curva es descenden­
te implican déficit pluviométrico respec to a la 
media, mientras que las zonas donde los valo­
res a umentan indica n cantidades de llu via su­
periores a la media. Si la pendiente es más o 
menos constante, la cantidad de lluvia dia ria 
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Fig. 2. Desviación acumulada con respecto a la I!ledia de la precipitación registrada en la 
estación de Itrabo 

registrada es similar a la media. Se observa que 
los periodos más secos corresponden a 1952-
1954, 1965-1968, 1978-1984 Y 1990-1995. El pe­
riodo 1990-1995 fue el más seco de toda la serie 
de datos y tuvo un gran impacto en la agricul­
tura y en los abastecimientos urbanos del Sur 
de España. 

Resultados 

Análisis corre/ataria y espectral 

Para realizar el análisis correlatorio, 
primero, fue necesario reducir el número de 
datos de las series, debido a una limitación del 
software empleado para efectuar los cálculos 
(programa Stachastas, del Laboratoire Soute­
rrain del CNRS, Moulis, Francia), ya que éste 
no admite secuencias de datos superiores a 
8000 valores. Para ello, y con el fin de perder la 
mínima información posible, se realizaron me­
dias mensuales a partir de datos diarios. Este 
procedimiento supone el filtrado de cualquier 
componente de frecuencia inferior a un mes, 
por lo que no debe afectar significativamente 
la estructura de las series a mayor escala. 

El análisis espectral ha sido realizado 
con un paso de tiempo de mensual. La longitud 
de la ventana de observación fue de 240 me­
ses. Los parámetros iniciales elegidos permiten 
detectar periodos entre 2 meses y aproxima­
damente 20 años. El espectro de densidad de 
varianza calculado para las cuatro series (Fig. 
3) muestra un pico muy bien marcado para la 
frecuencia anual. Se observa otro máximo bas­
tante acentuado en torno a frecuencias de 0.01 
aproximadamente, que corresponde a un pe­
riodo de 7 años. Es posible distinguir un tercer 
pico, de frecuencia aproximada 0.02, equiva-

lente a 4-4.5 años. Existen otros dos máximos, 
con una periodicidad de 1.4 y 1.2 años, más 
marcados en la serie de Salia que en la de Ber­
muza. En el caso de la estación pluviométrica 
de Ítrabo los picos aparecen menos marcados 
debido que las serie de datos de precipitación 
presentan mayor "ruido" que las series de ca u­
dal, es decir, que estas últimas filtran precipita­
ciones de escasa cuantía. El aná lisis de la serie 
de datos de lluvia no muestra valores altos del 
espectro para frecuencias próximas a cero, lo 
que indica que no existe una tendencia o ciclo 
de orden superior. Sin embargo, en todas las 
series de caudal se observan valores altos del 
espectro para la frecuencia cero, debido proba­
blemente a que existe un ciclo de orden mayor 
que 20 años, que no puede ser detectado con 
el ACE. 

Análisis wavelet 

Los resultados del análisi s wavelet 
efectuado sobre las series históricas, previa­
mente normalizadas para permitir la compara­
ción entre ellas, se muestran en la figuras 4 y 5. 
El espectro global de wavelet (Fig. 4) muestra 
las periodicidades más importantes, de forma 
análoga al espectro de densidad de varianza 
(Fig. 3). La periodicidad anual está bien repre­
sentada en todos los casos, al igual que la de 
7 años, que en el caso de las series de ca udal 
tiene prácticamente la misma intensidad que la 
primera. 

El pico equivalente a los 3.9-4.4 años 
en el ACE se detecta ahora a 2.8-4.5 años y no 
se aprecian los ciclos de 1.36 y 1.16 al'ios. Sin 
embargo, se ha obtenido una nueva componen­
te en las series de caudal, cuya periodicidad se 
sitúa en torno a 18-25 años y podría ex plica r las 



COMUNICACIONES CIENTÍFICAS 75 

100 
1 año Itrabo 

-Bermuza 

7 años --Salia 

. . .... . Almanchares 

l 1.2 años 
4 años 

~ 10 ~ 1.4 años u; 
~ 
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Fig. 3. Resultado del análisis espectral de las series de Ítrabo, Bermuza, Salia y Almanchares . 
Para mejorar la visualización se ha utilizado una escala logarítmica en el eje de ordenadas 

tendencias observadas en el análisis espectral. 
En la serie de precipitación no se ve esta cicli­
cidad, aunque el espectro presenta valores más 
altos que en la componente de 7 años (Fig. 4). 

Los diagramas de espectro tiempo­
frecuencia de wave let (Fig. 5) permiten obser-

var con detalle la evolución temporal de las 
variaciones periódicas diferenciadas previa­
mente. Cuanto más claros son los colores en la 
figura 5, mayor es la intensidad de la periodici· 
dad correspondiente. Así, la periodicidad más 
evidente es la anual, que está bien representada 
prácticamente en todo el dominio del tiempo. 

100~----------------------------------------------------------~ 

7 ailos 101\0 1 __ .. :::.. I 
18-25 años 

, . 

0.0001 

. \ 

, 
-' 

0,001 

Frecuencia 

'. , 

--Salia 
. ... .. . Almanchares 

0,01 

Fig. 4. Espectro global de wavelet (global wavelet spectrum, GWS) 
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Se puede consta tar cie rto grado de 
coincid encia entre los a fi as más secos, según la 
curva de desv iación acumulad a (Fig. 2), Y los 
pe ri odos de baja intens id ad espectra l dentro de 
la ba nda de frecuencia anu al (Fig. 5), p rincipa l­
mente entre 1952-1954, 1965-1 968 Y 1990-1 995. 

Las se ri es de ca uda l presenta n la mis­
ma pe riod icid ad a nu a l qu e la serie de precipi­
tac ión, lo cua l es lógico dada la re lac ión ca u­
sa-efec to q ue existe entre e llas . Sin emba rgo, 
tras e l pe riodo seco de 1990-1995, los espec tros 
wavele ts de ca uda les no mu estran una in tensi­
dad espec tral anu a l, s imilar a la se ri e de p rec i­
p itac iones de ítrabo. 

Ell o se debe a la constru cción de las 
presas y de l ca na l de de ri vac ión e n los ríos 
de la zona, lo cua l limi ta la m agnitu d de las 
avenid as regis tradas en las estacio nes de a fo-
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ro a partir de esa fecha. En tod os los casos se 
observa, de fo rm a más o menos intensa, un a 
band a espec tra l de pe riodic ida d comprend i­
da entre los 2 y los 4.2 años, cuyos m ínimos 
a pa rentem ente co inciden ta m bié n co n los pe­
ri odos de sequ ía. 

En la ser ie de da tos de llu via de lél 
es tac ión de í tra bo, inic ia lmente, la per iod ici­
dad corres pondie nte a es ta ba nd a es de 3.5-4.5 
a ños; a partir de 1960 la pe ri odi cidad cambia 
a 2-2.8 años y, desp ués de 1996, vue lve a tener 
un a periodicidad de 3.5-4.5 a il0s. 

En las se ri es de ca ud a l la estru ctura 
de la serie de da tos es s imil ar, au nq ue a par tir 
de 1995, pa rece perderse cua lq uier cicli cidad 
comprend ida entre 2 y 4.5 años, pro bab lemen­
te debido a las presas de de ri vac ió n. 

t .. 

N ~ ~ ~ !!I ~ , e . ¡¡ I ; ¡ s ¡¡ ~ 'g 'g S S R R R g R g 'R R 

Fig. 5 . Espectros wavelet de tiempo-frecuencia de la serie diaria de precipitación d e Ítrabo (A) y de 
caudales de los ríos Bermuza (B), Almanchares (e) y Salia (D) . Los colores más claros indican mayor 
inte nsidad del espectro (periodicidad más marcada). La zona de trama romboidal indica e l cono d e 

influencia (los resultados no son interpretables) 

La s ig uiente pe riodicidad importa nte 
correspo nd e a unos 6.2-7.5 años y se puede ver 
con cla rid ad en la pa rte central de todas las se­
ri es, entre 1960 y 1980 a proximada mente, con 
un a intensid ad mucho mayor en las se ries de 
ca uda les, s imila r a la ciclicidad anua l, que en la 
de preci p i tac iones. 

Después de 1980, la compo nente de 7 
a¡''¡os continú a o bservá ndose, aunqu e más a te­
nu ada, has ta 1995-1 996, cuando e l efec to de las 

presas a lte ra la estructura de la sef'1a l y borra 
las evid encias de cicli cida d . No oc u rre lo mis­
mo en la seri e de p rec ip itac ión, q ue pa rtir de la 
déca da de los 90 presenta un miÍx imo de ma­
yor frecuencia, centrado en 6.3 af'1os. 

El res to de l espec tro de wave let es 
más difíc il de eva lu a r, pues e l co no de influ en­
cia empieza a se r impo rtante y las observac io­
nes hechas con las frec uencias miÍs bajas deben 
in te rpreta rse, por ta nto, ca u te losél mente. 
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I-: n l'slL' se nti do, apillTce un m ,ix illl o 
ck in lL' ns id ,l d L' n L' I ,1Il,í li s is d e lil se ri e d e p re­
ci pi tdC il'm de 1-1- .6 ,1Iíos, d L'sd e 'ILJ -I-2 hds t,l 1LJ60 
(Fi g :=i !\) 1.,1 m ,l)'o r ~),l r tc d e es t,l b,l nd il es tá 
dl' nt ro d e l cu no lI L' in flue ncia , por lo qu e es 
com ~1 Ii (,ldo a firm ,lr q ue exis til rea lmente ta l 
ciclo. I': n 1,1S s L' r ies de c,lU d ,ll , es ta pe ri odi cid ad 
,l p,lrl'Ce rq1 rl'se ntdd ,l m uy d é bilme nte, e n m as­
c,l r,ldel l' n g r,l n nlL'did <1 por los picos d e 7 al'íos, 
por lo qu e es ,l LIIl mós dif íc il d e ve rifiG1L 

Sl' PUL'lk idL' nt ifi ca r UIl Liltim o c i­
C!l), Il1 U\' limi tado Lk b id o a l COIlO de in flue n­
ciel, l"U)' .1 pl' ri lld ic ilbd es d e u nos 25 ,l 110S. Es 
b,l s t,lIllL' c l,lm ell 1,1 se ril' d e Be rmU Z,l (Fi g. 5B), 
dondl' SL' L'x ti l' llLk lksd l' "]LJ42 h ils t,l a p rox i-
1l1,1d ,1Il1L' llte "19RO, 'lU nqU e e l la pso d e ti e mpo 
,lfect,l do po r e l nmo d e in flu e nc i,l , d L'sd e "1942 
h,lStel 1 l)6() , L's t,í s uj e to ,1 ince rtid u m bre. Es te 
ll1i SIl10 ]1L'r iodo Sl' pU L'd e id e ntifiGH ta m b ié n e n 
1,1 l's t,lCi('ln d e l ríll !\ lll1elncha rL's (F ig. 5C) con 
Llll ,l l'xll' ll s ilí ll s illl il,H ,1u nqu e, e n este C1S0, los 
\ ,lime;; l1l ,ís l' k vel d os de l espec tro es tón d e ntro 
lkl cono. L,l se ri e Lkl río Sel li a m ues tr,l esa c ic li ­
c id ,ld de 25 ,l 110S (F ig. 5D), con muy ba jel inte n ­
s id,ld , du r,lIlt l' un in te rv,l lo d e ti e mpo s imil ar 
,1 los ,1Illl' r iorL's. I:n 1,1 se ri e d e prec ipit,lC ió n d e 
ít r,1l1o (Fi g. SA) t,l m b ié n es pos ibk v is ua li za r 
1,1 cOl1lpo nL' nll' d L' 25 el ll0S con un ,l inte ns idad 
!11U \' b,l j,l, ,1 1 igu cl l que e n e l río Sa li a. 

Discusión 

Son m Ll ch,lS 1,1S pu bl icac io nes c ie n­
tíficels e ll las que SL' ,1Il el li za n d a tos c lim fit icos 
\ f u hidnl lúgicos \' SL' h,1(e referenc i,l ,1 per iodi­
c id ,l d es l' llCo ntrel d ,lS e n bs S ie r r,l s T e jed el-A I­
ll1 ij cH.1. !\ s í, L' n e l I' iri neo fr a ncés, Laba t e t el l. 
(2()()()) h,l n lkdu c id o, medi a nte el néÍ li s is wa ve­
Id , ,11 lL' rn,l nc i,l s d l' pl'riod os secos y húmedos 
c,l d ,l:l \ ' 7 ,1 líos (<< dedo Jose ph » d e Ma nde lbrot 
\ W,llli s, ·1lJ6R). Rod r igo ('t ni. (2000) se ll a lelron 
Cll ll1 pl ll lL' n lL's d l' 16.7, 7-LJ , 3.5 v 2. 1 ,ll10S e n se­
r ies d e ~1rL'c ipit,l c i ó n L' n !\ nd a lucí,l qu e co inc i­
d e n, l' n gr,lIl P,l rl l', con las e ncontmd ,ls e n e l 
prL'SL' ll tl' tTdba jo. 

I\od ríg uez- I' ueb la el a l. (lLJLJ8) id enti­
fi L",lrOIl c iclos d e 16 d ll0S e n las p rl'c ip itelc io nes 
d e 1,1 COSt,l n1l'di lL' rr,i nl',l d e lel pe n íns u la Ibé ­
r icel , q Ul' podr ía n se r re la ti vélme n te eq uiva le n­
tes ,1 los ~1l' ri (ld(l s dc 1-J..6 ,1 110S o bse rvéld os e n 
S iCI'!'c1 !\ lmij,H,l -Tejed ,). En re lac ió n él este ciclo, 
ex is tl' LlI1 ,l pe riodic id <1 d s ig nifi cel ti v,l, d e 13-1 5 
,ú íos, L' n l' l ínclin ' SS'!" (5"17 5I1rfi/t"c "/('lIl l l('mtll ­

rc) del !\ tl ,i nt icn Nort,' qUL' pndríil afcc tM el lels 

p recipi tac io nes reg ist rel d as e n el Sur d e t u ro­
p c1 , seg LII1 Mo ró n el a l. (lLJLJ8). Estos ,1 u tores 
obse rva n, ad e más, una c icl ic idad de 75 ,1I10S 
e n el Índice SST que estcí mu y bien re presl' n t,l­
d a e n las se ri es d e S ie n",l Tejed a-A lmi jar,l. I:n 
e l índi ce NAO (Nortll IItlt7l/ti t" Oc;t"illt7/iol/) t,l m ­
b ié n h il n s id o id e ntificil d él s per io di c id ,ld es dL' 
7 Y 2 a ll0s ap rOXill1a liCl m e nte (Jo nes e t al. ']LJLJ7; 
A ppe nze ll e r e t a l. 1998; Coo k e t ,1 1. 19LJ8), qU L' 
pu ed e n co rres po nde r a las compo ne ntes d e 7 y 
2-2.8 años d etectil d ils e n e l ,lmí li s is w,lVe lL'l d e 
es te tra bel jo. 

Ex is te n otras var iil b les c1 illl fit iG1S qU l' 
mu es t rel n pe riodici d el d es d e ntro d l' 1,1 b,lIld ,l d L' 
2-4 <:1 11 0S. En e l SST d e l Medite rrá neo il pa reccn 
c ic los d e 3. "1 ,1110S (Mel krog ia nni s y S,lll s,lm,l­
nog lo u 1LJLJO) e ntre 1950 V 'ILJ88, lo qu e P<1rL'Cl' 
cOlllpel tibl e con lil perio di c id ad e ntre 2-2.8 ,1 110S 
d e tec tel d a, e n tre 1960 y 1996, e n las S ie rr,ls TL'­
jeeb-Allllij 'l ra. La c icl ic id ,ld d e :1 .5-4.5 id e ntifi ­
cad a e n e l fireil d e es tudi o es, a s u vez, co he­
rente con li1 pe ri o dicida d d e 4 a l1 0s observ,l Li<l 
e n series d e pres ión atm osfé riGl m edid ,ls en 1,1 
Azores (Sel hSa m cl noglo u 19LJ()). 

Di ve rsos el utores d escr iben pe ri odic i­
d ad es d e 2.2-2.5 y 3.3-3 .7 e n se ri es d e preci pi ­
tac ión d e Es pa ll ,l, EurOP,l y e l ,í lllbito medit l'­
rráneo (Rod o e t a l. 1997; Co rlc-Rea l et el 1. 19LJ8; 
Q iel n e t el 1. 200()) 

!\ nd reo el a l. (200:=i) detec t<1ro n p L' ri o ­
di c ida d es e n tre 2-3 y 4-6 a ll0s e n se ri es d e Lb tos 
d e prec ipitac io nes, te mpe relturel y ca LlLLl 1 reg is­
tnl d as e n es telc io nes s itua d as e n C ibrel lt a r v e n 
lel provi nciel d e Cádi z. Según Q iel n e l él 1. (2()()()), 
las co mpo ne n tes d e 2-2.8 v 7 <1 110S pu ed e n Sl'I' 
debid as a la influe nc iel d e la NAO; s in e ll1b<1r­
go, lel d e 3.6 el ll0S no lel observ<1 n c lClra me n tt' L'n 
es te índice, po r lo que a tribu yen es te c ic lo ,1,11 -
g ún tipo d e co mpo rta mi e n to osci la to rio l' n 1,1 
c ircul elc ió n a tmosfé ri ca d e l i\ tl ,i n tico Nor lc. 

La pe r iod ic id ad d e 25 ,1Il0S delecl,ld ,l 
Ill edielnte e l ,1Iléí li s is wavele t pu ed e se r comp,l­
ti b ie con c icl os so lel res d e 22 a l10s d e n o min ,l d os 
cic los d e H a le. Es tas cic li c id a d es, d e l o rd e n d e 
22-24 afios, ha n s ido ide nti ficil d as previa me nt l' 
po r el lg unos a uto res (Jochma nn y C re ine r-M,li 
1996; Ts iro poul a 2002; Pe k,í ro viÍ e t el 1. 2(03) l'n 
dive rsos regis tros c lilll fit icos. 

No se ha n id e nti fiGldo te nd e nc i,l s ,1 
largo término e n los res ul t,ld os d e l el néÍ lis is es­
pcc trel l d e la se ri e d e prec ipit<1c ion es, que pu ­
d ie ran el tri b uirse a l ca mbi o c1 illl éÍt ico o a un ,l 



78 BOLETÍN DE LA ACADEMIA MALAGUEÑA DE CIENCIAS 

tendencia a la disminución de las precipitacio­
nes. 

Esto mismo fue constatado por An­
dreo et al. (2005) utilizando series de datos más 
largas del Sur de la península Ibérica. Única­
mente se han identificado tendencias a largo 
término en las series de caudales que podrían 
responder a la cic\icidad de 25 años deducida 
del análisis wavelet, ya que la periodicidad 
máxima detectable mediante el ACE, en este 
caso, es de unos 20 años. 

Conclusiones 

El análisis efectuado a partir de se­
ries de datos de precipitación y caudal de las 
Sierras Tejeda y Almijara mediante análisis 
correlatorio y espectral y análisis de wavelets 
ha puesto de manifiesto la existencia de perio­
dicidades de 7 y 2-2.8 años que parecen estar 
condicionadas por las variaciones interanuales 
de la Oscilación del Atlántico Norte (NAO). Es­
tas variaciones, a su vez, probablemente estén 
relacionadas con variaciones en la temperatura 
superficial del agua del mar y con la presión 
atmosférica, entre otros posibles factores. Las 
dos últimas variables podrían influir, respecti­
vamente, en las periodicidades de 14.6 aftos y 
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DE MÁLAGA Y SU APROVECHAMIENTO PARA EL RIEGO DE 

PARQUES Y JARDINES 
Comunicación de D. Francisco Carrasco, D. Bartolomé Andreo, D. Pablo Jiménez, D. lñaki Vadillo, 
Grupo de Hidrogeología de la Universidad de Málaga y D. José Luis Rodríguez, Empresa Munici­
pal de Aguas de Málaga, presentado en el Congreso AQUAinMED-06 y premiado con accésit por 

la Academia Malagueña de Ciencias 

Resumen 

En este trabajo se indica n las característ icas geológicas e hidrogeológicas de los materiales 
del entorno de la ci ud ad de Málaga con obje to de reali za r una red de sondeos que, junto con los ex is­
tentes, puedan utili za rse para e l ri ego de los parques y ja rdines municipa les. Se define la cal idad para 
e l riego de las aguas de los diferentes acuíferos. 

Palabras clave: Acuíferos detríticos, riego de jardines, Málaga. 

Ahstract 

In thi s work a geologica l and hydrogeological research of the surroundings of the city of 
Má laga ha ve been done with the aim of place a new net of well points. This new net of pumping we­
lis, added to the a lread y ex isting one, wi ll y ield the needed volume for the watering of the municipal 
ga rdens. It is a lso defined the hydrochemical quality for watering of the different grou nd wa ters of the 
a rea. 

Key words: Porous aqu ifers, ga rden watering, Má laga . 

Introducción 

E n es te trabajo se ex ponen los 
I principal es resultados del es­

~tudio hidrogeológico realizado 
en e l aiio 2003 por e l Grupo de Hid rogeología 
de la Un iversidad de Málaga (GHUMA) para 
la Empresa Municipa l de Aguas de Málaga, 
S.A. (EMASA). Dicho es tudio tenía como fina­
lid ad alca nza r e l conoci miento suficiente de los 
acuíferos del en torno de la ci udad de Málaga 
y est imar la cantidad y ca lid ad del agua con el 
fin de rea lizar una red de sond eos que permi­
tieran obtene r agua subterránea necesaria para 
e l ri ego de los parques y jardines municipales 
de la ciudad (G HUM A, 2004). 

Se ha es tudiado la zona compren­
did a entre e l río Guada lhorce, por e l Oeste, y 
e l a rroyo Gá lica, por e l Este (Fig. 1). El límite 
norte lo constituyen las estribaciones meridio­
nales de los Montes de Málaga . De acuerdo con 
las ca rac te rísticas geológicas e hidrogeológicas 
esta zona se pu ede dividir en tres sectores: sec­
tor occ identa l correspondiente a la margen iz­
quierda del río G uada lhorce, sector centra l que 

coincide con el eje norte-sur del cauce de l río 
Guadalmed ina y sus inmediaciones y sec tor 
oriental que comprende la franja cos tera que se 
extiende desde e l monte de G ibra lfaro hasta e l 
a rroyo Gá lica en la barriada de El Palo. 

Síntesis geológica 

Los materiales que constituyen parte 
del substrato del área pertenecen al Comple­
jo Maláguide, que aflora ampliamente en los 
Montes de Málaga (Fig. 2) . El tramo inferior 
del citado Complejo está formado por esquis­
tos, filitas, ca li zas, areniscas y pizarras de edad 
paleozoica . Sobre él se desarrolla una coberte­
ra permomesozoica constituida por a reniscas, 
conglomerados, arcillas con yesos, dolomías y 
ca li zas que aparecen en aflora mientos peque­
ños y genera lmente aislados, distribuidos irre­
gu larmente por toda la zona (por ejemplo, en e l 
monte Coronado yen el cerro San Antón). 

Sobre el substrato se han depositado 
un conju nto de materiales postorogénicos que, 
en los sec tores occidental y cen tral, pertenecen 
a la cuenca sedimentaria de Málaga, una depre­
sión costera intramontaf'losa de la Cordillera 
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Bé ti ca, en la que se han acumul ado importan­
tes cantidades de sedimentos detríticos desde 
el Mioceno Superio r a la ac tu a lid ad (Sa nz de 
Ca ld ea no y López-Ca rrido, 1991). 

En el sec to r occidenta l los ma teriales 
posto rogénicos abarcan desde el Pli oceno infe­
ri o r a la actualidad . La secuencia de sedimentos 
pli ocenos se inicia con un tramo de conglome­
rados y arenas de espesor variable, que puede 

t 

\ , 

} 

alca nzar hasta 50 m y que se encuent ra en los 
bordes y hac ia el centro de la cuenca, aunqu e 
no siempre está presente. Latera lmente y hac ia 
arriba en la se ri e, los conglomerados pasa n a 
margas muy potentes que pu ede n tener va ri os 
centenares de metros d e espesor y que pre­
sentan algunas intercalac iones arenosas, sobre 
todo hac ia techo, con un espesor de unos 10 a 
40 m . 

/ I 

Fig. l. Figura de situación con los límites actuales de la ciudad de Málaga y los principale s cursos de 
agua de su entorno 

Discordantes sobre los materia les 
pli ocenos, en los bo rdes de la cuenca, se reco­
nocen conglomerad os y brechas de piedemon­
te de l Cuaternar io, mientras que en la parte 
centra l de la misma a fl oran formaciones alu­
vi ales, constituid as po r cantos rodados, arenas 
y limos, depositadas por los ríos C uadalhorce 
y C uada lmedina y sus arroyos tributarios. La 
franja cos tera es tá formada po r arenas de pl a­
ya. 

El sec tor orienta l de la ciudad queda 
s itu ado en el ex terio r de la cuenca sedimenta­
ria de Málaga po r lo que la sedimentación de 
ma teri ales postorogénicos tu vo mucha menor 
importancia. Ex isten pequ eños afl oramientos 
de areniscas pliocenas, qu e en la ba rriada de El 

Palo, presentan mayor desa rro ll o (has ta 50 111 

de espesor) y de sedimentos cuaternarios, con 
escaso espesor, en los ca uces de los a rroyos y 
en las playas. 

Características hidrogeológicas 

En la cuenca sedimenta ria de Má laga 
existen va rios tramos de interés hid rogeo lógi­
co, cons tituid os por los ni ve les detríticos del 
Plioceno y por los a lu viales del Cuaterna rio. 
Con respecto a l Pli oceno, los ni ve les acuíferos 
se encuentran en la base y en la pa rte superi or 
de su se rie estra ti gráfica (Fi g. 2). 

El denominado acuífero Plioceno 
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profundo (IG ME, 1983; 1996) constitu ye un 
acuífero confinado por la potente serie margosa 
suprayacente que presenta un espesor superior 
a 350 m (da to confirmado por sondeos) lo cual, 
además de provoca r la desconexión hidrogeo­
lógica entre este acuífero y los suprayacentes, 
da lu ga r a que los sondeos que lo alcanzan sean 
surgentes. Este acuí fero aflora en los bordes de 
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la cuenca sedimentaria y, en lo qu e se refi e re 
a la ciud ad de Málaga, se pueden destacar los 
a fl ora mientos de la margen izquierda del río 

Guad almedina (Fig. 2) . En a lgunos sondeos 
rea lizados en la ciudad no se ha encontrado 
es te acuífero y las ma rgas es tán directamente 
sobre el su bstrato. 

--- ------ --

Fig. 2. Esquema hidrogeológico. Círculos blancos: puntos de agua. Círculos negros: captaciones 
del Servicio de Parques y Jardines del Ayuntamiento de Málaga. Triángulos: sondeos propuestos. 
Las isopiezas (líneas grises) corresponden a Junio de 2003. Los puntos PI Y P2 corresponden a la 

situación del Parque del Puerto y La Finca de la Concepción, respectivamente. 

El denom inado acuífero Plioceno 
profundo (JGME, 1983; 1996) cons tituye un 
acuífero confinado por la potente serie margosa 
suprayacente que presenta un espesor superior 
a 350 m (dato confirmado por sondeos) lo cua l, 
además de provoca r la desconexión hidrogeo­
lógica entre es te acuífero y los suprayacentes, 
da lu ga r a que los sondeos que lo alcanzan sean 
surgentes. Es te acuífero aflora en los bordes de 
la cuenca sed imentaria y, en lo que se refiere 
a la ciud ad de Málaga, se pueden destacar los 
aflorami entos de la margen izquierda del río 
Guadillmedina (Fig. 2) . En a lgunos sondeos 
rea li zados en la ciud ad no se ha encontrado 

es te acuífero y las margas están directamente 
sobre el substrato. 

Las interca laciones arenosas de la 
parte alta de la serie pliocena forman el acuí­
fero superior plioceno, que generalmente está 
confinado, aunque puede esta r conectado con 
el acuífero cuate rnario alu via l en algu nos pun­
tos, sobre todo en aquellos sectores en los que 
hay captac iones que atraviesan a mbos acuíferos 
sin estar ais lados (Linares et n/., 1995). Hacia los 
bordes de la cuenca los sedimentos pliocenos 
presentan mayor tamaño de gra no, por lo que 
existen importantes espesores de calcaren itas y 
arenas, ta l como puso de ma nifiesto un sondeo 
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rea li zado en el mismo casco urbano de Málaga 
(GHUMA, 1998). 

Los materiales aluviales constituyen 
acuífe ros libres que ocupan una amplia super­
fi cie en el valle del Guadalhorce y tienen me­
nores dimensiones a lo largo del curso del río 
G uadalmedina. Entre ambos acuíferos existe 
una franja, de varios kilómetros de anchura, de 
material es pliocenos y cuaternarios sobre los 
qu e se encuentra situada la parte del oeste de 
la ciud ad de Málaga (Fig. 2). 

Los acuíferos aluviales presentan 
poco espesor, menor 20 m. La profundidad del 
nivel piezométrico suele ser inferior a los 15 m . 
En general presentan un flujo subterráneo ha­
cia e l mar, aunque en a lgunos lugares del casco 
urbano de la zona oeste de Málaga la super­
ficie piezométrica presenta co tas negativas, lo 
que puede dar lugar a la intru sión marina. En 
conexión hidrogeológica con los acuíferos alu­
viales cuaternarios se encuentran los depósitos 
de pie de monte o riginados en los bordes de 
la cuenca a partir de los aflora mientos de los 
materiales del substrato, así como las arenas de 
pl aya del sector cos tero. 

El agua del acuífero aluvial del Gua­
da lhorce, junto con la del acuífero superior 
plioceno, se ha utili zado históricamente para 
regadío de parcelas agrícolas y para abasteci­
miento urbano a la ciudad de Málaga. En la 
actualidad, s in embargo, la superficie agrícola 
ha di sminuido considerablemente y la calidad 
del agua es poco adecuada para abastecimien­
to urbano, por proble mas de sa lini zación y por 
contaminación de origen agrícola e industrial. 
Además, se ha rea li zado el acondicionamien­
to del cauce del río Guadalhorce, con la consi­
g uiente transformación de terrenos que antes 
se cultivaban. Se han desa rrollado polígonos 
industriales, se han rea li zado construcciones 
urbanas y deportivas (áreas comerciales, Pa­
lac io de los Deportes) en zonas que históri­
ca mente se utilizaban con fines agrícolas. Por 
todo e llo se han produci do ca mbios importan­
tes en e l uso del sue lo y, por ende, en el uso del 
ag ua que se extrae de es tos acuíferos. 

En el entorno de la ciudad de Mála­
ga, los acuíferos pliocenos y cuaternarios de­
ben estar conectados, pu es en su mayor parte 
están constituidos por materiales detríticos 
que a veces contactan entre sí y, además, exis­
ten sondeos que los comunican . La recarga de 
es tos acuíferos se produce principalmente por 

la infiltración de agua de lluvi a y por la infil­
trac ión agua de escorrentía qu e ci rcula por los 
ca uces de los ríos y arroyos dura nte las épocas 
de lluvia. Una vez infiltrada, e l agua ti ene un 
flujo subterráneo hacia e l mar, cuyo gradiente 
es bastante alto a lo largo del curso del río Gua­
dalmedina. Durante su recorrid o hac ia e l mar 
parte del agua subterránea es bombeada para 
riego (de parcelas agrícolas, pa rqu es, ja rdines 
y zonas deportivas), y pa ra deprimir e l ni ve l 
freá tico con objeto de ev ita r que se inunden 
só tanos, aparcamientos o constru cciones que 
requieren excavaciones profundas. Estos bom­
beos, a veces, producen co tas nega ti vas en la 
superficie. 

En el sector oriental de la ciud ad se 
encuentran pequeiios acuíferos form ados por 
las a reniscas del Plioceno y los sedimentos de­
tríticos de los cauces de los arroyos y del sector 
cos tero. Las areniscas del Plioceno en la barri a­
da de El Palo es tán bastante ex plotadas en los 
numerosos pozos y sondeos que existen en vi­
viendas fami liares y urbani zaciones. 

Los acuíferos cua ternarios del sec tor 
orienta l, ligados a los cauces de los a rroyos y a 
la franja costera presentan una superfi cie mu y 
red ucida e igualmente su espesor es pequeño, 
ti enen por lo tanto pocos recu rsos y escasas re­
servas. A pesa r de ello son ex plotados pa ra rie­
go de ja rdines en a lgunas urbanizac iones. En 
Junio de 2003, se detectaron co tas nega tivas de 
la superficie piezométrica en e l sec tor costero 
de la barriada de l El Palo. 

Inventario de puntos de agua 

Para rea li za r este apa rtado se han 
recopilado los datos re lativos a los puntos de 
agua que existen en la Confederac ión Hidro­
gráfica del Sur (CHS), actual Cuenca Medite­
rránea Andaluza, se ha contado con un de ta ll a­
do inventario del Bajo Guadalhorce rea li zado 
para EMASA por el Grupo de Hidrogeo log ía 
de la Universidad de Mc'í laga, con los datos 
de sondeos de investigació n rea li zados por la 
CHS durante la última sequía y con las co lum­
nas de perforaciones efec tu adas por la empresa 
Persond en el entorno de Mc'í laga. 

En la margen izq uierd a de l río Gua­
da lhorce (Fig. 2) existen numerosos puntos de 
agua, con predominio de sond eos sobre los 
pozos. Los sondeos ti enen profundidades in­
feriores a 100 m, frecuentemente menos de 50 
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m, y diámetros comprendidos entre 300 y 500 
mm; captan el agua del acuífero aluvial y de 
las intercalaciones arenosas de la parte supe­
rior de la serie estratigráfica del Plioceno. De 
e llos se pueden ex traer caudales del orden de 
varias decenas de L/ s, a veces su periores 40 L/ 
s. Generalmente se utilizan para regadío de ex­
plotaciones agrícolas y para industrias. Los po­
zos son ca ptaciones de gran diámetro, entre 2 
y 4 m, y escasa profundidad, menos de 30 m y, 
habitualmente, inferior a 10 m. Se utilizan para 
abastecimiento de pequeñas fincas, granjas, 
chal ets, urbanizaciones y suelen captar el agua 
del acuífero aluvial. Generalmente presentan 
bajo caudal, aunque pueden proporcionar cau­
dales de hasta 16 L/ s. 

En la zona de Mercamá laga existen 
datos de dos sondeos s ituados al Oeste de la 
zona representada en el mapa de la figura 1, el 
primero de ellos, rea li zado por Persond S.A., 
ti ene 110 m de profundidad y la principal ca­
racterística hidrogeológica es la existencia de 
un paquete de arenas acuíferas, atravesado 
desde 26 a 80 m, que es tá intercalado en las 
margas del Plioceno. Estas arenas correspon­
den al acuífero superior plioceno. El segundo 
rea li zado por la Confederación Hidrográfica 
de l Sur para la inves tigación del acuífero plio­
ceno profundo, atravesó los conglomerados 
de la base del Plioceno entre 365 y 370 m de 
profundidad, por lo que el citado acuífero pro­
fundo sólo ti ene, en este sector, 5 m de espesor. 
Debajo de los conglomerados pliocenos se en­
contraron arci ll as escamosas de la unidad del 
Campo de Gibra ltar que, en esta área, constitu­
yen el substrato de la cuenca sedimentaria de 
Málaga (Martín-Algarra 1996). 

En la margen derecha del río Gua­
dalmedina predominan las captaciones de tipo 
pozo, cuya profundidad suele ser inferior a 20 
m, con pequeiio caudal (menor de 10 L/s), que 
se utili za n para riego de pequeñas parcelas, in­
dustria y uso doméstico. En las inmediaciones 
del cauce del río, (cerca del punto S-2 de la fi­
gura 2) en una insta lación hotelera, se bombea 
del acuífero, hacia la red de alcantarillado, un 
ca udal relativamente importante. En el entorno 
de la plaza de la Solidaridad (cerca del punto 
22 de la figura 3) se reali zó un sondeo finan­
ciado por la Confederación Hidrográfica del 
Sur para la investigación del acuífero plioceno 
profundo. En los primeros 17 m de este sondeo 
se atravesó el acuífero cuaternario y debajo de 
é l, hasta 112 m de profundidad existe un pa-

quete de margas pliocenas con niveles areno­
sos. Es a partir de los 122 m hasta 264 m donde 
se encuentra un importante paquete de arenas, 
que constituye un acuífero confinado del que 
se podrían extraer un caudal superior a los 50 
L/s aunque el agua presenta una salinidad re­
lativamente alta. 

En la margen izquierda del río Gua­
dalmedina existen algunos pozos con pro­
fundidades menores de 30 m, situados en su 
mayor parte sobre los materiales de baja per­
meabilidad del Complejo Maláguide, por lo 
que los caudales que se extraen en ellos son 
muy bajos. En e l aparcamiento de la plaza de 
la Marina (punto 37, Fig. 3) existe un bombeo 
directamente a l mar de agua procedente de 
materiales detríticos cuaternarios, con un cau­
dal próximo a 25 L/ s. 

En la barriada de El Palo, sec tor 
oriental de la ciudad, existen bastantes pozos y 
sondeos situados sobre el acuífero del Plioceno 
y el acuífero costero cuaternario, aunque tam­
bién algunos se sitúan en materiales de baja 
permeabilidad del substrato maláguide. Todos 
se utilizan para riego de pequeiias superficies y 
usos domésticos. Los pozos tienen un diámetro 
comprendido entre 1 y 2 m y una profundidad 
menor de 35 m y, en la mayoría de los casos, la 
profundidad es inferior a 20 m. Por el contra­
rio los sondeos, de menor diámetro, presentan 
una profundidad comprendida entre 20 y 100 
m. Uno de los sondeos debajo de arcillas de l 
Plioceno atravesó un paquete de areniscas y 
gravas con buenas características acuíferas des­
de los 38 a 62 m de profundidad . Los caudales 
máximos que pueden bombear ambos tipos de 
captaciones son bajos, inferiores a 1 L/ s. Tan 
solo dos pozos situados en el sector costero de l 
arroyo Jaboneros pueden proporcionar 6 y 8 
L/ s respectivamente. 

En la barriada de El Limonar, perte­
neciente al sector oriental de la ciudad, ex isten 
algunos pozos de profundidad inferior a 15 
m y sondeos de 40 a 50 m de profundidad, de 
bajo caudal. Estas perforaciones captan agua 
de las areniscas del Plioceno y del aluvial y se 
utilizan para el riego de jardines de pequeña 
superficie. 

En la zona del Puerto de la Torre se 
encuentran varios pozos y sondeos. Los de 
mayor caudal, varios L/s es tán situados en el 
arroyo del Caiiaveral y se utilizan para riego 
de fincas pequeñas y para uso doméstico. 
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Parques y jardines de Málaga. Captaciones 
del Servicio de Parques y Jardines 

La ciudad de Málaga se encuentra di­
vidida, administrativamente en diez distritos 
agrupados en dos sectores. El sector Este com­
prend e los distritos 1, 2 Y 3 Y el sector Oeste 
agrupa los distritos del4 a 10. 

El Servicio de Parques y Jardines 
tiene a su cargo 363 jardines con un total de 
705.466 m 2• Existen además numerosos jardi­
nes privados y piscinas en bastantes urbaniza­
ciones cuyo suministro de agua se realiza par­
ticula rmen te por sus propietarios, en muchos 
casos a partir de sus propias captaciones. Los 
parqu es municipales ocupan una superficie 
de 3.475.600 m 2, distribuidos en los dos sec­
tores de la ciudad, con mayor superficie en el 
sector Este. 

En los tres distritos del sec tor Este 
existen 119 jardines y 20 parques, de los cuales 
la mayor parte de la superficie corresponde a 
parques forestales y parques históricos entre 
los que destaca El Parque y el Parque Botáni­
co de la Concepción. En el sector Oeste existen 
244 ja rdines y 4 parques urbanos. 

En la actualidad el Servicio de Par­
ques y Jardines del Ayuntamiento de Málaga 
cuenta con 19 sondeos y 18 pozos para el rie­
go de las zonas verdes municipales, cuya dis­
tribución es bastante irregular y en gran parte 
se concentran en la zona oeste de la ciudad, 
concretamente en la margen izquierda del río 
Guadalhorce y margen derecha del río Guadal­
medi na (Fig. 2). 

El conocimiento que se tiene de esta 
red de pozos y sondeos es incompleto debido 
a que faltan datos sobre la profundidad y el 
ca ud al que pueden proporcionar. Así mismo 
se desconocen los materiales acuíferos que se 
atravesaron al hacer las perforaciones y las en­
tubaciones realizadas. 

Las diferentes captaciones explotan 
los acuíferos aluviales y los primeros metros 
de l acuífero superior plioceno. Suelen tener 
ca udales bajos, varios Lj s, que en algunos 
lugares, como en la margen izquierda del río 
Guadalhorce, jardines Picasso, margen izquier­
da del río Guadalmedina, son suficientes para 
los riegos de los jardines de su entorno. 

El sondeo que proporciona mayor 
ca uda l se encuentran en los jardines de Picasso 

(nO 24, Fig. 3) del que se pueden extraer 25 Lj 
s. Algunos sondeos se utilizan para el ll enado 
de cubas para riego y para limpieza de ca lles y 
medianas. 

Características hidro químicas del agua 
subterránea 

Para conocer las ca racterísticas hi­
droquímicas del agua de los acuíferos se anali­
zaron 29 muestras de agua de diferentes capta­
ciones, en su mayor parte de la red del Servicio 
de Parques y Jardines. En lo que se refiere a la 
salinidad del agua, represen tada por la con­
ductividad eléctrica, se puede observar (Fig. 3) 
que en el sector del río Guada lhorce-Guadal­
medina se diferencian dos zonas, (1) la zona 
del río Guadalmedina con aguas de menor mi­
neralización, cuyas conductividades eléctricas 
están comprendidas entre 800 y 1.500 ¡.¡S j cm y 
(2) la zona comprendida entre a mbos ríos es en 
la que se detec ta mayor salinidad, con valores 
de conductividad eléctrica superiores a 1.500 
¡.¡Sjcm . Valores similares se encuentran en las 
areniscas del Plioceno yen los acuíferos cuater­
narios de la barriada de El Palo. 

Las facies hidroquímicas de las aguas 
subterráneas son de tipo mi xto, en su mayor 
parte cloruradas y bicarbonatadas, estas últi­
mas en el sector del río Guadalmed ina. En lo 
que se refiere a los cationes las facies mayorita­
ria es sódica seguida de la cálcica. 

El Índice SAR, de uso frecuente para 
clasificar las aguas destinadas al riego, es tá 
comprendido entre 0,8 y 5,4 lo que representa 
un bajo peligro de alcalinización del suelo. Los 
valores más bajos corresponden a los sondeos 
del aluvial del río Guadalmedina, mientras que 
las captaciones situadas entre este río y el río 
Guadalhorce tienen valores próximos a 4. 

Otro Índice de interés para las aguas 
de riego es el que proporciona la clas ificación 
Riverside, U.s. Salinity Laboratory Staff, que se 
basa en la concentración total de sales so lubles, 
expresada mediante la conductividad eléc trica 
en microohm jcm a 25 oC y el mencionado índi­
ce SAR. Casi la totalidad de las mues tras reco­
gidas (25) presentan una clasificación C3-S1. 

La clasificación C3 es la correspon­
diente a aguas altamente salinas, de conducti­
vidad eléctrica entre 750 y 2.250 microSj cm a 
25°C, con aproximadamente a 480 -1.440 mgj l 
de sólidos disueltos. No pueden usa rse en sue-
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Fig. 3. Mapa hidroquímico. 

los de dren,ljl' deficien te y es necesar io hacer 
una selecc ión de p la lltas mu y to le rantes a las 
5,11es \' control,lr 1,1 sa linidad de l s ue lo. 

Ll cl,ls ificac ión 51 po ne d e manifies­
to qu e son ,1gudS bajas en sodio que pueden 
US,lJ'Sl' en la mayoría d e los s ue los con escasas 
pos ibi I id adL's d e alcanzar e levadas concent ra­
ciones en sodio inte rca mbi cl bil'. 

El ,1gU,1 de mayor conducti vid ad 
e léc tri Gl (4 .600 mi cro5j cm) se encontró en e l 
sondeo de in ves ti gac ió n rea 1 izad o po r la Con­
federación 1-1 id rogra fi ca de l Su l' en la zona d e 
lel pl az,l de 1,1 50 lidClrid ad en e l qu e la zona d e 
mayor aport,lC ió n de agua es tiÍ a 240 m d e pro­
fundid ad. LelS ,l guas pe rtenecen a l g rupo C4 y 
por lo tanto no son a propiilda s en condiciones 
no rm,lil's P<lr,l e l riego. 

Conclusiones y propuesta de actuaciones 

Ll ci ud il d de M,í lag,l está asenta­
d,. , en pa rte , sobre ma te ri ales acuífe ros cuyas 
aguas subll'rr,) neas contribu yen a l ri ego de sus 
p,lrques y j'lJ'dines. 

En e l secto r occ id enta l y central d e 

la ciud ad se encuentran los acuíferos a lu v ia les 
d e l río C uada lhorce y d e l río G uadalmedina. 
Entre a mbos acuífe ros a lu via les ex is te una 
franja de materiales cua te rna ri os de varios ki­
ló metros de anchura sobre los que est,) s itua­
d a gran parte d e l oeste d e la ciudad. Deba jo 
d e los materiales cuaterna ri os se encuentra n 
los ni ve les arenosos d e Plioceno s uperior qu e 
constitu yen un acuífero general mente confina­
do por margas, a unque puede es ta r conec tad o 
con los acuíferos cua te rnarios en a lg unos pun­
tos. Hilcia los bordes d e la cuenca, ubicados e n 
las es tribaciones meridi ona les de los Montes 
de Má laga los sedimentos pli ocenos son más 
detríticos con mejores ca rac te rís ticas acuíferas. 
Algunos tra mos d e arenas y a reni scas inte rca­
lados en las margas d e l PI ioceno tienen aguas 
de mala ca lid ad para e l ri ego. 

En la parte o ri enta l d e la ciudad los 
acuífe ros tienen menor entid ad, li mitados a 
los pequ eños afloramientos d e mate riales a lu ­
viales li gados a los ca uces d e los a rroyos que 
los atraviesan de Norte él Sur , él los mate riales 
d etríticos generalmente finos d e l sec tor cos te ro 
ya los afloramien tos d e las areni scas del Plio­
ceno . 
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El Servicio de Parques y Jardines dis­
pone de una amplia infraestructura de pozos 
y sondeos para el riego de las zonas verdes 
municipales, aunque se desconoce en la mayor 
parte de ellos el caudal que pueden proporcio­
nar. Por ello es necesario efectuar ensayos de 
bombeos en las principales captaciones para 
determinar su caudal de explotación. Además, 
se deben integrar en la red de riego las aguas 
procedentes de bombeos continuos que se rea­
lizan en algunos puntos de la ciudad. 

Las aguas de mejor calidad para el 
riego corresponden a la zona del río Guadal­
medina que presentan conductividades eléctri­
cas comprendidas entre 800 y 1.500 IlSj cm. La 
mejor calidad del agua subterránea de este sec­
tor, en comparación con el resto de la ciudad 
recomienda realizar, además del aprovecha­
miento de las captaciones de agua existentes, 
tres nuevos sondeos de explotación (5-1, 5-2 Y 
5-4, Fig. 2). 

Se propone además, la realización 
de seis sondeos de explotación (5-3 y 5-5 a 5-9, 
Fig. 2) distribuidos en los lugares de la ciudad 
que actualmente no disponen de suministro 
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FÉLIX HAENSELER y PABLO PROLONGO. SEMBLANZA DE DOS 
BOTÁNICOS MALAGUEÑOS 

Trabajo realizado por el Ilmo. Sr. D. Miguel Álvarez Calvente, Académico de Número. Secretario 
General de la Malagueña de Ciencias 

Introducción 

L a ed ición (1751-1765) del «Dic­
cionario razonado de las ciencias, 

~t7rte5 y oficios», cuyos 28 volúme-
nes reúnen los conocimientos humanos trata­
dos bajo el pri sma de la razón, viene a subvertir 
u n sistema científico basado en el dogmatismo 
y la tradición (aceptado como único válido du­
rante siglos) por otro que abierto a la duda me­
tó"l ica ti e llde a cúncil iar ciencia y razón y en 
é l qu e la investigac ión científica se basa en la 
observación y la ex peri mentación. 

Este fenómeno cultural, que hemos 
dado en llamar «La Ilustrac ión », despier ta un 
afá n de saber que abre un nuevo mundo a la 
ciencia, produciendo una enérgica productivi­
dad científico-raciona l que llega a convulsionar 
a Europa. 

Fenómeno que si bien es general 
en todos los ca mpos del saber se agudiza en 
las «ciencias natura les» donde Linneo, al dar 
a conocer en 1753 su revolucionaria clasifica­
ción con la nomenclatura binaria, presta a la 
comunidad científica un vehículo de expres ión 
común qu e permite el interca mbio de conoci­
mientos dando lugar al inicio de una etapa de 
verdadero frenesí investigador, acompañado 
de una diáspora de na turalistas que visitan los 
más recónditos lugares en los que, a su vez, 
surgen estudiosos que se insertan en las nuevas 
corrientes y aca barán estableciendo los moder­
nos fundamentos de la investigación científica 
en la Botánica y la Farmacología, ciencias que 
centran nuestro trabajo. 

Surgen así las grandes figuras de la 
Botánica, por todos conocidas, que han hecho 
posible el ava nce de la ciencia, su difusión y su 
conoci miento. 

J unto a estos investigadores conoci­
dos universa lmente, aparecen los que podría­
mos ll ama r «botánicos olvidados». Toda una 
pl éyade de científicos anclados a su tierra y 
buenos conocedores de la flora loca l, quienes 

por una multitud de causas (penuria econó­
mica; dificultades de intercomunicación; falta 
de acceso a más amplios conocimientos e in­
cluso carencia del espíritu aventurero que, en 
la época, requerían los trabajos de campo) no 
pudieron, o no supieron, alcanzar el grado de 
reconocimiento que por su saber merecieron. 

Son los «botánicos Locales» , sin cuya 
colaboración y asesoramiento no hubiera sido 
posible la labor de las figuras consagradas, 
tanto en lo referente a la herborización sobre 
el terreno como en el posterior intercambio de 
material para su es tudio y clasificación. 

Ciertamente qu e contaron con el re­
conocimiento de los maestros y, por desconta­
do, él de sus convecinos. Máxime cuando sus 
conocimientos botánicos iban, por entonces, 
íntimamente ligados a los de la Farmacología, 
ciencia que la mayoría profesaban. Pero su fi­
gura, no siempre bien conocida, acaba desd i­
bujada con el paso del tiempo. 

El presente trabajo trata de recordar 
dos grandes naturalistas, los botánicos y far­
macéuticos, Félix Haenseler Jagerin y Pablo 
Prolongo Carcía, malagueños (el primero por 
vocación y el segundo por nacimiento), que a 
lo largo del siglo XIX vinieron a sentar las bases 
de tales disciplinas en nuestra tierra. 

No es que afirmemos que sean unos 
desconocidos ya que es imposible repasa r la 
flora malaguei'1a o consultar los anales sobre 
los farmacéuticos españoles sin encontrarnos, 
reiteradamente, con sus figuras. 

Pero no cabe duda de que la fu er­
te personalidad científica de investigad ores 
coetáneos (Clemente, Cavanilles, La Casca, 
Boissier, Willkomm, etc.) que gozaron de su 
amistad, colaboración y asesoramiento en los 
trabajos que realizaron en Málaga, haya oscu­
recido sus imágenes, cayendo en el olvido bue­
na parte de su trayec toria vital y su actividad 
investigadora. 

Tratar de subsanar, en lo posible, tan 
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inju sta situac ión es el objeti vo de las presentes 
líneas agrupadas en dos capítulos en los que 
tra ta mos de reseñar, por separad o, la perso­
nali dad de cada uno de los biografiados, con 
a lg ún q ue otro punto de encuentro ya que sus 
ac ti vidades se entrecruzan, tanto en lo científi­
co como en lo afectivo (fueron grandes amigos) 
y frecuentemente actuaron en colaboración. 

FÉLIX HAENSELER JAGERIN (Durach, 
1 780-Málaga, 1841) 

Sus orígenes 

Félix Haenseler, (o Hanseler, en su 
id io ma ma terno) nace en e l pueblo de Durach, 
d istrito de Kempten en e l reino de Baviera, hijo 
legítimo de Baltus H anseler, de Durach y Ma­
ria Anna Jagerin (y no Teger, como a lgunos de 
sus biógrafos apuntan), de Eggenberg. 

Siguiendo la minuciosa informació n 
q ue sobre H aenseler le p ro porciona e l que fu e­
ra su discípulo, compañero y a migo persona l, 
e l también botá nico y farm acéutico m alagueño 
D. Pablo Prolongo y García, Wi llkomm 1 data 
errónea mente su nac imiento en e l año 1767. 
Jav ier Albertos Carrasco deshace ta l error me­
dia nte la ci ta de su partida de bautismo (que re­
coge e l matrimonio de sus padres e l 20 de abri l 
de 1779), fechada e l 22 de diciembre de 1780, 
que estima mos es el año rea l del nacimiento de 
Haenseler. 

Cursa estudios (p robablem ente 
en la Escuela La tina de la cerca na ci udad de 
Kempten) de «su lengua materna, latín, griego, 
hebreo y todas las ramas de las Humanidades y, 
adell7ás, los fu ndamentos de la his toria natural, la 
física.tl la química»2 

Por causas no bien conoci das, esca­
pa de casa de sus padres y sien ta plaza en e l 
Regimiento Suizo que, integrado en e l ejército 
españo l y bajo el mando del coronel Teodo ro 
Reding, participa en la G uerra de la Indepen-

dencia contra la invasión napo leónica, toman­
do parte en la bata lla de Bailén y fina li za nd o de 
guarnición en Málaga. Ello ex plica e l error de 
a lg unos autores quienes le a tribuyen la nacio­
na li dad sui za. 

Llegada y estancia en Málaga 

Bien simultaneand o el fina l de su v ida 
mi lita r con una nueva ocupación, bien «d isgus­
tado del servicio milita r o licenciadas aq uell as 
tropas»', se coloca como mancebo en la fa rma­
cia que D. José Santaella poseía en la Puer ta de 
las Esparterías, quien le anima a renova r sus 
contactos con los estudios de Historia Na tura l 
e in ic ia los de Farmac ia (la prilllera por vocación 
.ti la segunda por obligación4

), discip linas para las 
q ue tenía notables a pti tudes. 

Tales conocimientos (a la sazón poco 
ex tendidos en nuestra ciud ad ); su presencia en 
un centro especia lizad o (como lo eran las boti­
cas en lo que a la Botánica se refie re) y su do­
minio de d iferentes idiomas, le fac ilita n e l con­
tacto con los natura lis tas foras teros que vis itan 
Málaga, cometido en e l qu e viene a convertirse 
en e lemento indispensable y q ue habría de fa­
cilitarle, pos teriormente, la conex ión con nu­
merosos científicos ex tranjeros. 

En 1810" conecta con el eminente bo­
tánico Sim ón de Rojas Clemente, (q uien visita 
Málaga con moti vo de sus in ves tigac iones so­
bre la fl ora y vegetac ión del Reino de G rana­
da y las diferentes especies de vides ex is tentes 
en España), entra a su serv icio y le acompafla 
en sus estudios de campo. Clemente le amplia 
sus conocimientos sobre las pla ntas, pl anea 
sus estudios y corrige sus notas y e l incipiente 
herbario obtenido en recolecciones hechas en 
los a lrededores de Má laga y en los jardi nes de l 
Convento de San Felipe (del q ue apenas q ue­
dan rastros en lo que hoyes el Instituto de 2" 
Enseñanza de calle Gaona). 

Prosigue sus estu d ios y en 1814 pasa 

Willkomm, M. (1846) : Sobre la vida y trabajos del naturalista Félix Haenseler, fallecido en Málaga. Bota­
nische Zeitung. pp. 305-313. Albertos Carrasco incluye una reproducción literal d el e scrito en su 
documentada obra Bibliografía sobre el Pinsapo. 

2 Albertos Carrasco, F. J. (1998) : Bibliografía sobre el pinsapo. ms.- Barcelona. 

3 Roldán Guerrero, R. (1970) : Diccionario biográfico y bibliográfico de autores farmacéuticos españoles. 
Madrid. 

4 Colmeiro, M. (1858): La Botánica y los botánicos de la Península Hispano-Lusitana. Estudios biográficos y 
bibliográficos. Madrid. 

5 Roldán Guerrero, R. , op. cil. 



COMUNICACIONES CIENTÍFICAS 91 

su exa men como farmacéutico en Málaga6 y 
con tinu a ejerciend o como ta l en la farmacia de 
Sa ntae ll a, a la que dota de un inmejorable cré­
d ito y ll ega a ser cons id erada como la mejo r de 
la ciu dad . 

En tales condic iones, Haenseler inicia 
una época de intensa acti vid ad científica e in­
vesti gado ra, intensificando sus relaciones con 
otros botánicos e in tercambiando plantas espa­
ñolas con las de otros países, consiguiendo un 
herbario que contenía bu en número de «plantas 
ll uevas del propio país y que todavía no habían sido 
clasificadas, pero si observadas y descritas» . 

Se adentra en el campo de la ictiolo­
gía y colabora en la confección de una relación 
de los peces del ma r del litora l andaluz que se 
pu blica en Cádiz7

. 

Igua lmente cultiva el es tud io sobre 
las a lgas marinas, esta bleciendo una estrecha 
colaborac ión con el canónigo gaditano Cabrera 
y con el Profesor Agardh, a quien facilita gran 
ca ntidad de ejempl ares. 

En 1817 publica en Málaga «Ensayo 
para un análisis de las aguas de Carratraca»s traba­
jo qu e, pese a la carencia de a paratos y medios, 
resuelve sa ti sfac to riamente. Junto al estudio 
qu ímico de la composición y virtudes de las 
aguas sulfhídricas de esta localidad, acompaña 
una descripción de los minerales del entorno, 
así como una «Lista de las plan tas de Carra tra­
ca». 

Dicha relación consta de un total de 
35 faneróga mas y 26 criptógamas. De entre las 
primeras Willkomm destaca, por su interés, 
Digitalis laciniata Lindl. (que cita como Digitalis 
C17nariens is L. ) y Lapiedra Irlartinezii Lag., así 
como la descripción de una nueva especie que, 
litera lmente, reproducimos: 

Linaria Clementei. Foliis inferioribus 
subquaternis, superioribus semiteretibus, obtusis 
spars is; corola cll7usa, calcare brevi acuto recto, la-

bio superiore supra subvilloso. Habita en la fa ld a 
de la sierra, encima de la Iglesia . 

En ese afio de 1817 muere Santaell a, 
heredando la farmacia su esposa y quedando 
Haenseler como regente de la misma. Al poco 
tiempo fallece la viuda y pasa la propiedad a 
su sobrina con qu ien casa Haenseler, que acce­
de así a ejercer su titularidad. 

Tras un largo proceso, en cuya ges­
tión no cabe dud a debieron intervenir sus ami­
gos La Gasca y Clemente, a la sazón Diputados 
en Cortes, éstas mediante el Decreto XCII de 8 
de noviembre de 1820, «atendiendo a que en D. 
Félix Haenseler, natural de Durach, reino de Bavie­
ra, y vecino de Málaga, concurren las calidades que 
prescribe el artículo 20 de la misma Cons titución » 
vienen a concederle «carta de ciudadano de todos 
los dominios de es ta Monarquía», obteniendo p os­
teriormente, por pragmática real de Fernando 
VII, e l título de Subdelegado de Farmacia en 
Málaga y con ello es autorizado para examina­
dor en la concesión del título de farmacéutico. 

Esta é poca supone para H aenseler el 
alcan zar el cenit de su fama como científico y 
profesional. Mantiene correspondencia e inter­
cambio de información y plantas con multitud 
de investigadores natura lista naciona les y ex­
tranjeros. 

Entre los primeros cabe citar a D. 
Mariano La Gasca, (quien le dedica el género 
Haenselera9

), Simón de Rojas Clemente y Rubio, 
Demetrio Gómez, (profesor del Jard ín Real de 
Madrid), Cabrera, (fundador del Jardín Botá­
nico del Colegio de Med icina y Cirugía de Cá­
diz), el cordobés Padre Muñoz, el granadino 
López. De entre los segundos, merecen men­
ción Willkomm, Agardh, Mertens, Schousboe 
y Webb. 

En lo que a sus trabajos farmacéuticos 
se refiere, tampoco permanece inactivo. Ejerce 
la profesión intensamente, descubriendo nue-

6 Hasta 1845 se podía acceder al título superando unas pruebas ante un tribunal, de carácter provincial, pre­
sidido por el Subdelegado de Farmacia, y formado por farmacéuticos y médicos de la localidad. 

7 Machado, A. (1857): Catálogo de los peces que habitan o frecuentan las costas de Cádiz y Huelva con in­
clusión del río Guadalquivir. Librería Española y Extranjera. Sevilla. 
Albertos Carrasco, F. J. (op. cit.) reproduce el Prólogo donde se realiza la cita en cuestión. 

8 Haenseler, F. (1817): Ensayo para un análisis de las aguas de Carratraca. Impresa en Málaga por D. Luís de 
Carreras. Albertos Carrasco (opus. cit.), reproduce el ejemplar que obraba en el Archivo Díaz de 
Escovar. Es citada por Willkomm, Colmeiro, Roldán Guerrero, Maffey y Rua Figueroa. 

9 Lagasca lo incluye en las Umbelíferas y describe Haenselera dauciformis Lag. Boissier lo incluye en las 
Cichoriáceas y describe H. granatensis Boiss. 
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vos métod os, que divulga entre sus colegas, así 
como nuevas fórmulas, entre las que destaca su 
info rmación sobre el trata miento medicinal de 
la ipecacuana, escribiendo su «Memoria sobre la 
elaboración del jarabe de Ipecacuana. Descripción 
de las diversas especies de Ipecacuana»lO, en la que 
inserta una descripción de las carac terísticas 
botá nicas y tera péuticas de las diferentes plan­
tas que son conocidas con dicho nombre. 

Es en entonces cuando entra en con­
tacto con Pabl o Pro longo y García, al que ad­
mite en su farm acia como mancebo, le inicia en 
la a fi ción al estudio de las ciencias naturales, y 
anima a seguir la carrera de Farmacia . Y que 
con el ti empo, - ya ta mbién farmacéutico y 
botánico renombrado - habría de ser compa­
fiero en sus investi gaciones, amigo predilecto e 
incluso su benefactor en la desdichada última 
e ta pa de su v ida . 

El balneario de Carratraca 

Animado por sus conocimientos so­
bre las cualidades de sus aguas, funda, en el 
ja rdín de la Huerta del Marqués del Bau, el 
primer ba lneario de Carratraca, al que tras una 
primera etapa afortunada, y no pud iendo man­
tener lo, se v io forzado a abandonar. 

Inicia una época a la que podíamos 
cons iderar de decadencia o, a l menos, de pe­
nuria económica, (que no habría de ser la única 
de su vida), si bien en e lla prosigue Haenseler 
sus estudios preferidos. Traduce los «Principios 
de la Química basados en la experiencia» de Thom­
son, pero la falta de medios económicos no le 
pe rmite publicarla. 

Estudia la obra de Dumas y Berze­
lius, cuyas teorías le eran totalmente descono­
cidas pero que asimila en un tiempo récord , 
escribiendo un Manual de Es tequiometría, que 
tampoco puede publicar, y que llega a poder 
de Willkomm tras su muerte, quien lo reputa 
como «muy práctico ». Al igua l que queda in­
édita su traducción de la obra de M. Soubiran 
sobre las drogas, a la que añade nuevas plantas 
med ici na les. 

Primera estancia en Estepona 

Sin poder ser datad o con exactitud ni 
averigua r las causas que lo moti va, se tras lada 
a Es tepona donde, según Boiss ier" , permanece 
casi nueve años (E l Sr. Hael/ seler que IIn e . .;tado 
casi nueve años en Es tepona, Ira desclIbierto ('1/ ('sta~ 

colinas un cuadrúpedo nuevo el/ ElI ropa, el Vi1Jerra 
ichneull1on, que sólo se cOllocía el/ Egipto y algllllos 
pu ntos de la Berbería). 

Ell o le permite conocer y herbori za r 
Sierra Bermeja y su pinsa par ya qu e su herba­
rio incluye un pliego con ramas de pinsa po, al 
que clas ifica, errónea mente, como Abies excelsa 
Poire t (Picea abies12

) especie que solo conoce 
por su descripción. Anecd ótica mente ca be re­
coger su cita del meloncill o, a l que desc ri be 
como Viven'a ichneu 11101/ . 

Vuelto a Má laga, las penurias eco­
nómicas, a lgunas faltas de compresión de sus 
colegas y algunos errores propios, provocan 
en H aenseler una época depres iva en la que se 
acentú a su afición a la bebi da, (a l parecer ad­
quirida en su época militar), y en la que, des ilu ­
sionado, abandona la Q uímica y la Botánica. 

El encuentro con Boissier 

En 1837, Y por enca rgo de un ami go 
común, Schweizer, le v isita un joven sui zo de 
27 años, de espíritu aventurero, gra n entus ias­
mo científico y a pasionado botánico, que rea­
liza un aza roso viaje estudiand o la entonces 
poco conocida flora del mediod ía español: Ed­
mond Boissier. 

La fi gura de Pierre Edmond Boiss ier, 
uno de los grandes hitos mundiales de la Botá­
nica bien va le una breve interrupción en nues­
tro rela to. 

Nace en Ginebra (1810), en e l seno 
de una acomodada famili a de banqu eros em­
parentada con la alta aris tocrac ia europea, (su 
hermana Valérie es, por su matrimonio, Con­
desa Agénor de Gasparin, Par de Francia), 
y dedica los 75 años de su vida a l es tu d io de 
la Botánica en los que le introduce otro gran 

10 Haenseler, F. (1822): Extracto de una memoria sobre la elaboración del jarabe de Ipecacuana. Descrip­
ción de las diversas especies de Ipecacuana. Periódico de la Sociedad Médico-Quirúrgica de Cá­
diz. Tomo III . Pág. 92 , Cádiz. 

11 Boissier, E. (1839-1845):Voyage botanique dans le midi de rEspagne. Gode y Cia. París . 

12 Boissier, E. (op. cit.) . 
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maestro de es ta ciencia, Agus tín-Pyramus de 
Ca nd o lle, de quien es discípulo predilec to . 

En los cinco volúmenes de su magis­
tral obra, «Flora Orientalis», describe un total 
de 11 .681 especies de las que 3.602 son descu­
bie rtas por él y 2.388 en colaboración con otros 
botánicos, «siendo, además el au tor de 103 nuevos 
gt;lI cros y de otros 28 determinados con otros des­
criptores» 1:\ . 

Viajero infa ti gable, visita por p rime­
ra vez Espail a, (a la que, enamorado de ella, ha 
de volver seis veces más), a l obje to de recorrer 
y es tudi ar la flora de su pa rte meridiona l, tra­
bajos que narra en su «Voyage botanique dans 
le IlI idi rfe rEspl1gne»14 y es con ocasión de ello 
cuando visita nues tra ciudad . 

Como era trámite obligado en todo 
natura li sta que llega ba a Málaga, conecta con 
Haenseler y Pro longo, intercambia con ellos 
opiniones y experiencias y queda impresiona­
do de sus conocimientos y de la calid ad y va­
riedad del herba rio de Haenseler. 

Natura lmente le sorprende el plie­
go, antes citado, del pinsapo al que considera 
una conífera, a todas luces un abeto, de cuya 
presencia en nues tras la titudes no tenía noticia 
a lguna y qu e, como apuntábamos, tanto Haen­
seler como Prolongo estimaban como A bies ex­
celSt1 . 

Posiblemente Boiss ier, p rofundo co­
nocedor de los abe tos centro-europeos, debi ó 
tener sus dudas ante tal aseveración, aunque 
lo escueto de la muestra, (s in piñas), no permi­
tía mayores prec isiones. Pero ello explicaría, al 
menos en bu ena parte, su interés por visitarlo y 
su posterio r búsqueda de la piña, cuya posición 
y estructura habría de aclararle la cuestión . 

El tra to con el animoso joven y el 
interca mbio de conocimientos suponen para 
Haenseler un a uténtico revulsivo que lo saca 
de su le targo inves tigador, acompañándole en 
sus excursiones y herborizaciones en el entor­
no de la ciudad, recorriendo las zonas de los 
cerros Coronado y de San Antón, y al que ani-

ma a proseguirlas a través del macizo de Sierra 
de Mijas, (que H aenseler y Prolongo conocen 
a fo ndo) , y a visitar los abetales de Sierra Ber­
meja. 

Siguiendo las ind icaciones de su a mi ­
go, Boissier herboriza esa primavera la Sierra 
de Mijas y los pinsapares de Sierra Bermeja, 
donde se afirma en su creencia de que están 
cons tituidos por una especie nueva, la que no 
describe al no encontrar sus pifias. 

A fina les de Septiembre, y regresado 
Boissier de su periplo estival por Sierra Neva­
da, Haenseler y Prolongo le acompañan a su 
excursión a la Sierra de la Nieve, cuyo prin­
cipal objeto es el reencuentro con el pinsa po, 
(de cuya existencia en la zona ambos botán icos 
malagueños tienen cumplido conocimiento), 
donde encuentran las piñas de brácteas incl u­
sas, que confirman la existencia de una nueva 
especie que Boissier describe ante el mundo 
científico en Ginebra el año 1838 y que, desde 
entonces, será conocida como Abies pinsapo 
Boiss. uniendo su nombre al del á rbol anda lu z 
por antonomasia : el pinsapo. 

Ciertamente que Boissier siempre 
rindió reconocimiento a la colaboración de 
H aenseler: No solo con reiteradas citas en sus 
magníficas narraciones de las exploraciones 
que realizaron, sino también dedicándole al­
gunas de las plantas que descubrió: Haensele­
ra granatensis, Barkhausia haenseleri, Teucriu In 
haenseleri, Genista haenseleri, Centau rea haensele­
ri, Verbasum haenseleri . 

Nueva estancia en Estepona 

La marcha de Boissier le priva del 
estímulo que para él supuso el ardor botánico 
y la inquietud investigadora de su amigo; los 
achaques de una edad, ya considerable, le difi­
cultan los trabajos de campo, así como la fa lta 
de vista y su tendencia a la bebida, provocan 
en H aenseler una nueva etapa de melancolía 
que le apartan de los estudios botánicos. 

Pero otra vez, el entusiasmo de su 

13 Barbey, A. (1931) : A través de los bosques de pinsapo de Andalucía. Librería Agrícola. París. 

14 Boissier, E. (1839-1845): Voyage botanique dans le midi de rEspagne es editado por Gode y Cia. Rue les 
Petits Agoustines n° 5. París. Consta de dos volúmenes; uno con la narración del viaje e investiga­
ciones de Boissier y el segundo formado por 181 excepcionales láminas de Heyland, coloreadas a 
mano. Constituye una joya bibliográfica, tanto por su contenido,la belleza de sus láminas, como por 
los escasos ejemplares que de él se conservan, de los que la Academia Malagueña de Ciencias, es 
afortunada propietaria de uno de ellos. 
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amigo y benefactor, (con quien mantiene una 
intensa correspondencia), le hace que se esfor­
zara en cumplir sus indicaciones y le ayuda a 
sa lir del trance. 

De nuevo, se traslada a Estepona, en 
ca lidad de regente de la farmacia de la locali­
dad y donde se dedica a la investigación y es­
tudio de las aguas medicinales y termales del 
entorno. Realiza un análisis de las aguas del 
mana ntial de La Hedionda, sitas en el vecino 
término municipal de Casares y conocido des­
de la época romana (se cuenta que Julio César 
trató en ella una grave dolencia epidérmica) de 
la que, aún hoy día, quedan en uso parte de las 
construcciones utilizadas por ellos. 

Igualmente analiza los usos medi­
cina les e hizo investigaciones sobre las aguas 
minerales de Los Velos, cercanas a Estepona. Y, 
reputado como especialista en la materia, a la 
que se dedica ininterrumpidamente, viaja a Es­
tepa donde realiza estudios de sus aguas a la 
vez qu e herboriza en la zona nororiental de la 
provincia de Málaga. 

2a etapa en Carratraca. La 
carratracensis 

Flórula 

De Estepa vuelve de nuevo a Carra­
traca -cuyos Baños habían adquirido especial 
renombre, siendo lugar de cita de la clase diri­
gente y la aristocracia andaluza, y aún españo­
la, y donde aú n se conserva la sala usada por 
Eugenia María de Montijo y Guzmán, Condesa 
de Teba y Emperatriz de Francia- donde re­
genta la farmacia local. 

Allí reanuda, ahora con mejores me­
dios y más experiencia y conocimientos, los es­
tudios de su primera estancia en la localidad y 
que recoge en su Nuevo análisis de las aguas de 
Carratraca e indicación sucinta geo-orictognóstica 
de sus cercanías y flórula. 

La obra, (que Willkomm, a quien 
Prolongo remite una copia, considera como 
muy interesante y cuya descripción nos sir­
ve de base para las líneas que siguen), es una 
minuciosa exposición de los resultados de sus 
anális is y observaciones. Consta de 12 capítu­
los en los que describe la topografía de la zona; 
la formación geológica de sus alrededores; su 
flora y fauna; los Baños y sus cualidades, con 
un completo análisis cualitativo y cuantitativo 
de la composición de sus aguas y las reacciones 
del cuerpo humano tanto en e l aspec to fisioló-

gico como higiénico. 

Su capítulo 3", que titula Floruln w­
rratracensis, es un catá logo con 349 plantas (330 
fanerógamas y 19 criptógamas) de las que el 
propio WilIkomm, por su interés, cita las s i­
guientes especies cuyas descri pciones y comen­
tarios sobre ellas transcribimos lite ra lmente: 

a) Como especies descritas por primera vez: 

nO 11 Cardmnine nmplexiwlIlis, nov. sp. Foli i" 
denticulatis ciliatisque, caule hirsu to. 

Esta especie que dice crece sobre las 
colinas peladas de los a lrededores de 
Carratraca y que, lamentab lemen te, 
no aparece en el herbario, queda en 
duda pues su corta descripción es to­
talmente insuficiente. 

n" 94 Sedum gracile, nov. sp. Cau le sicco apllY­
lIo, folii s inferioribus teretibus obtusis 
confertis, floribus cyll10sis parvis albis. 
En la colina de Carratraca . «N o he 
podido encontrar este especie en e l 
herbario». 

nO 230 Linaria violacea, nov. sp. Foliis oppositis 
lineari-Ianceolatis, corol/n labio superio­
re erecto trifido, pu nctis duo/Jus flnvis 
in palato, labiull1 inferior bifidulIl, cal­
care recto longo. De una altura de 5-6 
pul gadas, ramosa, bonitas flores vio­
letas. Se encuentra en las mo ntaf"las 
calizas. 

«Esta bella especie que encontramos 
en el herbario, parece ser solo una va­
riedad de L. sntureioides Boiss. Voynge 
N 251 T. 133, de la qu e se dis tingu e 
por s us pedúnculos florales, fl ores 
más grandes y oscuras y otros carac­
teres secundarios» . 

nO 233 Orobanche i/licis, nov. sp. Cau lL' SquilIllOSO 
simplici, corol/a ringente quadrifida cre­
nulatn, laciniis rotundatis. Una bella es­
pecie, de 4-8 pulgadas de a ltura, que 
crece sobre las raíces del U1cx allstra­
lis. Tiene un tallo rojizo pubescente y 
flores blancas con manchas rojas. 

"Según se puede deducir de los po­
cos ejemplares que existen en e l he r­
bario, parece que esta especie es dife­
rente de las demás de l género vistas 
en España». 

nO 287 Boissiera baetica, nov. gen. 
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" Ls 1,1 Cogen j)¡)lilllorpllt7 Boiss. VOIjoge 
/¡" 1. 64-+. Encue ntro inútil repetir la 
d escr ipci(m d e Ha nse le r. Se ha lla en 
la Sierra d e Caparaín d e Ca rratra -
C<."'I » . 

n" 2lJ7 11 rtlll/ (¡71"'17trt7Cel/~e, l/ m'. sp. Foliis suhe­
lIip ticis 101/({'0Ioti~ , sjit7dicc su/mlotu, 
sjl111/117 1(";11 loto, sl'0dicc /JrL'l'iori. Bid/lis 
. 'jJllllcriLII s I/lngllitlldille lIucis ] uglolldis. 
/"oliolJril/llIl/l liIlL'llri-/l7l1cL'Olntn, scd /ICIIC 
1'.\)'0/1.'0 d/ipticu-o/¡JO/Igl7, IIcrviusculo 
IJosl 1711t!lcsis 1I0S((' lItill. Spodix Cl/lill­
driLll s (ere lIigrill7l1s .''P17t!lt7ll1 SUpCI'I7I1';. 
:J jJtlt!1I7 ligulnlo-Iollcculoto I7tropU rpu­
r('(1 udlltillll , CXtllS uiridescc lI s, VCIIOSO, 
spimlitcr se n'llulllell .';. Ab A. tClluifulio 
difát jilllciplle .fcJliis /I/illilllc l iIlCl7ri/7IIs. 
110[1. ill ogris LII ltis I/lOlItllosisquc od 
Corm tmw, JOIll Sicrm dc Aguos dictis. 
Legi dic '/8 NUll /Jr. 7839. Hiill sclcr. 

«Lsta bella especie, cuya espátula 
pu edL' a lca nzar 3-4 pu lga d as y cuya 
espiga ci I índ rica se adosa en forma d e 
a rco sobre e l áp ice d e la misma, es tá 
desc rita en var ios ejemplares d e l her­
b<1r io y, con segurid ad , es nueva» . 

b) Co mo espec ies de rec iente d escripció n: 

11 " 27 P(Jlljgl1ll1 lill('[7ri~ Lag. gell. y "'p. N 283, 
sobre 1,1 montal'!,l en cuya lad e ra se 
s i túa Cilr ra traca. 

11 " 6:1 UlI'.\' l1us tmlis Clem., Boi.';s. Voyngc N 397. 
Co m ún en los 'l lrededores. 

n" 106 Eloco'.;cli lllll/I 10gosCllc Bo iss. tJ. SO. 
Abund a nte en las rocas. 

n" 112 IIspcrulo flcl/dlllo Boiss. El . 97. En la 
mon ta ¡la. 

n" 204 Lm'ol/dllll7 IIII/oto Boiss. El. 72. En los te­
rrenos del entorno . 

n" 229 Lil/l7ril7 cft.'/lIclltei, 1I0V. sp. Boiss. El. L')() . 
Por tod a la mon ta l1 a. 

n" 231 Digitl7 /is Il7cillioto Lindl. Por tod a la 
mo n ta 11a . 

Haensele r, fa I to de los rec u rsus eco­
nómicos para publica rl a direc ta mente, rec urre 
a s us ami gos para lograrl o, s usc ribiend o un 
contra to con e l Dr. D. Eduard o Henares, a la 
sazón médico d el Ba lnear io, a l que ced e sus 
d e rechos bajo la cond ición de qu e a l pu blica rl o 
no se o mitiese e l nombre d e l a utor. La marcha 
d e Henares a los Ba llOS d e Alhama de Gra nad a 
hi zo aborta r e l proyec to. 

Vuelta a Málaga y fallecimiento 

Imposibilitado por la falta de sa lud 
pa ra administrar la farmacia d e Ca n-atraca, 
Haensele r regresa a Málaga donde -a lcoho li ­
zad o, fa lto d e medios pro pios y e mpobrec id a 
la familia de s u muje r, ya fall ec ida- perma ne­
ce hasta e l fin de sus días bajo la protección d e 
Prolongo, quien inclu so sufraga los gas tos de 
su hospita lizac ió n y a quien no mbr<1 he red e ro 
d e s us libros, manuscritos y he rba rio, fa ll ec ien­
do 1.'11 2 d e agos to d e 1841. 

Imagen del primitivo balneario de Carratraca 
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A su muerte, Prolongo inicia una lar­
ga búsqueda para rescatar los resultados de los 
trabajos e investigaciones de su amigo, ex tra­
viados en la turbulenta e infeliz e tapa que vivió 
al final de sus días . 

Logra localizar el herbario en el pa­
lomar de la casa de un pariente, en un estado 
tan lamentab le que buena parte de los paque­
tes no eran utilizables y de cuyo catálogo, (que 
tanto trabajo le había costado), ordenado según 
el sistema sex ual, solo encuentra una copia in­
completa que finaliza en el género Psoralea . 

La abundante correspondencia de 
Haenseler con los botánicos españoles y ex­
tranjeros había desaparecido, al igual que ha­
bía ocurrido con las traducciones que había 
realizado. De sus libros y manuscritos solo 
encuentra un Manual de Estequiornetría, los dos 
aná lisis de las aguas de Carratraca, el análisis 
de las de La Hedionda y algunas pequeñas re­
dacciones. 

A ello podemos añadir las frecuentes 
citas la udatorias que de su figura hacen en sus 
escr itos las grandes figuras de la Botánica y la 
Farmacología y el perenne homenaje que le 
rinden al inmortalizar su nombre uniéndolo a 
las especies vegetales que, en buena parte, des­
cubrieron gracias a su colaboración. 

y sea n estas líneas un reconocimiento 
a quien pudo unir su nombre al abeto andaluz, 
si ll ega a describirlo para la ciencia . 

PABLO PROLONGO GARCÍA (Málaga, 
1806-1885) 

Sus orígenes: primeros estudios 

Pablo Prolongo nace en Málaga el 28 
de enero de 1806, en el seno de una familia me­
dianalllente acomodada!S (consta que aportaron 
a l matrimonio sendas herencias por un total 
de 63.000 reales de vellón16) formada por Juan 
Prolongo Navarro y Francisca Garda y More-

no-Flores, que se completa con la presencia de 
otros hijos de los que sobrev iven seis de ellos 
(Pablo, María Victoria, Juan, Joaquín, Gert rudis 
y Rafael) y que regentan, en ca lidad de propie­
tarios, un al macén y droguería sito en la ca lle 
de Cisneros, esquina a la de San Juan. 

Cursa la 1" y 2" Ensei'ía nza en el Se­
minario Conciliar de Málaga y en 1923 entra 
como mancebo en la botica de Félix Haenseler 
donde comienza a practicar la farmacología , 
«e~pecialmente quíll1ica lj botr1nica por laf. qlle toda 
su vida con~ervó una particular preferencia »!? 

Haenseler acaba convirtiéndose en 
su mentor y maestro (a lo que Prolongo habría 
de corresponder con la mejor de las amistades 
y una decidida protección en la azarosa últi­
ma etapa de su vida), le afic iona a ambas ma­
terias y, conocedor de la condiciones y afición 
que tiene para ellas, le an ima a que se traslade 
a Madrid a perfeccionar sus estudios, facili­
tándole cartas de presentación para botánicos 
consagrados (Clemente, La Gasea y Demetrio 
Gómez), con quienes mantenía es trechos con­
tactos a partir de la colaboración que les pres­
tó cuando visitaron Málaga con moti vo de sus 
trabajos e investigaciones. 

Su etapa madrileña 

En 1925, Prolongo marcha a Madrid 
e inicia sus estudios en el Colegio de Sa n Fer­
nando obteniendo Gunio de 1928) el titul o de 
Bachiller en Artes y los amplía participando en 
«los cu rsos de farmacéu ticos, botánicos, zoolóXicos .ti 
mineralógicos»lH del Museo de Historia Natural 
y en él que, sobre química docimástica, celebra 
la Dirección General dé Minas. 

En julio de 1930 alcanza el títu lo de 
Bachiller en Farmacia y en agosto del mismo 
año el de Licenciado en Farmacia, permane­
ciendo en Madrid hasta 1932, año en el que 
oposita, sin éxito, a la plaza de Profesor de Bo­
tánica del Museo de Historia Natural. 

15 Casado Sánchez de Castilla, M. (1888): Elogio fúnebre del Sr. Pablo Prolongo. El Avisador Malagueño. 
Málaga. Archivo N. Díaz de Escovar. 

16 Muñoz Castillo, 1. (1988): Contribución al conocimiento de la historia de la farmacia malagueña: Don Pa­
blo Prolongo. Jábega, 61: 64-69. Diputación Provincial de Málaga. 

17 Casares López, R. (1932): Datos biográficos de Juan José Carda, Félix Haenseler y Pablo Prolongo. Anales 
de la Academia Nacional de Farmacia. 

18 Casares López, R. (op. cit.). 
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Regreso a Málaga 

Desanimado por los resultados de las 
pruebas, regresa a Málaga y pasa a regentar la 
oficina de farmacia adquirida por la familia y 
ubicada en la entonces «calle de Salinas, esquina 
a San Bernardo el Viejo, sitio desaparecido con el 
ensanche» IY que pronto se convierte en un cen­
tro científico por el que desfilaron significati­
vas figuras de la botánica europea que visita­
ron Málaga. 

Junto a su amigo y compañero Haen­
seler desarrolla una enorme labor de investiga­
ción, tanto botánica como farmacéutica, fruto 
de la cual es el número de especies e incluso 
un género de las Compuestas (Prolongoa Boiss.) 
que, en su nombre científico, contendrán el 
nombre familiar (Diplotaxis prolongi Boiss., 
Cen tau rea prolongi Boiss., Thlaspi prolongi Boiss.) 
como testimonio de agradecimiento y admira­
ción de otros estudiosos en cuyas investigacio­
nes y trabajos prestó una valiosa colaboración. 

Su encuentro con Boissier y WilIkomm 

Ta l es e l caso de sus contactos con 
Edmond Boissier cuando llega a Málaga en 
"1837 al que, junto con Haenseler, acompaña 
y asesora en sus trabajos de herborización en 
los alrededores de la ciudad, en el macizo do­
lomítico de Alhaurín-Mijas, las peridotitas de 
Sierra Bermeja y las ca lizas secundarias de la 
Sierra de las Nieves. 

Al igual que le ocurre con Haenseler, 
Boissier se sorprende de los conocimientos bo­
tánicos de Prolongo as í como con la amplitud 
y ca lidad de su herbario (donde encuentra 20 
plantas nuevas y de él que, posteriormente, le 
será n remitidos otros 100 nuevos pliegos) don­
de aparece el pliego con la muestra de un abeto 
rondeño clasificado como Abies excelsa cuando 
en rea lidad se trataba de una nueva especie, 
desconocida entonces para la Ciencia y que, 
tras la descripción oficia l de Boissier, ha pasa­
do al mundo de la Botánica como Abies pinsapo 
Boiss. 

La talla de Pro longo como botánico 

va siendo reconocida tanto a escala naciona I 
como europea. 

El historiador Guillén Robles211
, en 

sus anotaciones a la Málaga de fines del XIX, 
tratando la fundación de la Sociedad Mala­
gueí'ía de Ciencias (en la que, como veremos, 
tan importante papel juega Prolongo) afirma 
rotundamente: «Individuo de es ta Corporación e~ 
el Sr. D. Pablo Prolongo, ventajosamen te conocido 
como botánico en España y, especialmente en el e~­
trangero». 

Nombrado Miembro Correspondien­
te del Colegio Farmacéutico de Madrid, cola­
bora con Willkomm en su estudio de la flora de 
la costa meridional de España y Portugal y con 
Freeland, en la determinación de la flora del 
Campo de Gibraltar. Conecta y sostiene corres­
pondencia científica e intercambio de pliegos 
con gran número de estudiosos: Boissier, Funk, 
Kuntze, La Gasca, Reuter, Clemente, Webb. 

Sinsabores y reconocimientos 

En 1846 oposita a la Cátedra de Orga­
nografía y Fisiología Vegetal de la Universidad 
Central, en la que es relegado por un perfec to 
desconocido, bien por manejos no muy claros, 
o, más probablemente, porque el baremo que 
calificaba las distintas pruebas puntuaba exce­
sivamente méritos que nada tenían que ver con 
los conocimientos científicos de los opositores 
pues «si bien carecía de dotes oratorias para brillar 
en actos públicos, nadie en EspaJ1a sabía rnás botá­
nica que él, ni era más a propósito, por su cnrácter y 
aficiones, para enseñarla en el cnmpo, que es donde 
verdaderamen te se aprende»21. Y no es ello exage­
ración nacida de una estrecha amistad. 

A poco, Prolongo era nombrado Aca­
démico Correspondiente de la Real Academia 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales; Co­
rresponsal del Museo de Historia Natural y 
Miembro del Real Colegio de Farmacéuticos. 

Prolongo como farmacéutico 

Aunque la actividad investigadora 
de Prolongo sobresale en el campo de la Botá-

19 Casares López, R. (op. cit.). El «ensanche» se refiere a la apertura de la calle de Larios y la rehabilitación 
de su entorno. Debió de estar en lo que, hoy, es el encuentro de la calle Mesón de Vélez con las de 
Marín García y Liborio García. 

20 Guillén Robles, F. (1874) : Historia de Málaga y su provincia. Málaga. 

21 Casares López, R. (op cit.). 
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nicd, e n modo a lg uno fue insensibl e a los pro­
ble mas, co tidia nos unos y excepcionales otros, 
qu e se fu eron presentand o en distintos á mbitos 
a la socieda d mal aguei1a y muy especialmente 
e n mate rias d e farmacia (en e l que e ra reputa­
do co mo la m áx ima a utor idad loca l) y sa nitari a 
(est udi o d e la ca lid ad y estado de la s aguas y 
des infecc ión de pozos y sanea mi entos; higiene 
pública, e te.). 

De hecho, Pablo Prolongo fue un 
científico para e l que nada d e lo que ocurría en 
su entorno le fue a jeno. 

Descubre y a plica, con gra n éxito, 
nu evas técnicas pa ra el tra ta mi ento con azufre 
d e léls vides él taca d as por e l Oirfilllll tll ckcry, qu e 
veniél asolando léls plantaciones d e lél Axarquía 
desde 1850, lo qu e en tre otros reconocimientos 
le s upone e l nombra mi e nto d e Socio d e Mé rito 
d e la Soc ied ad Eco nómica de Amigos de l País 
dl' M,í laga. 

Miembro de la Junta Municipal d e 
S,mi d ,l d , ti e ne una ac tuac ión brilbntísima e n 
e l tratamiento d e l brote e pidé mico de cóle ra 
de 1854 a portand o soluciones eficaces y ase­
quibles en los problemas de d esi nfección qu e 
ay udaron a contro lar lo. Experie ncia que habría 
de se r fundam en ta l para cuando, a l frente d e la 
ac tuación de la Sociedad Malaguefla d e Cien­
cias, monta una se ri e d e ac tuaciones de pre­
venció n y protección frente a l nu evo brote d e 
1<1 enfermedad que aso la e l leva nte es pañol e n 
1R84 y sembró e l pá nico en Má laga . 

En s u prestigiada far macia (cuya re­
botiG1 cuenta con una importante biblioteca y 
con un ins trumenta l cien tífi co poco común en 
1,1 épO(1) e labora multitud de productos qu í­
micos qu e, por s u novedad, aú n no estaban co­
me rc iali zados, siend o e l primero que prepara 
cloroformo líquid o pa ra los Profesores de l Co­
leg io Médico d e Má laga, en s us titución d e l é te r 
co mo a nes tés ico . 

A la mue rte del padre (1850) hered a 
la far mac ia fam iliar, (y la tute la y cuido de por 
v id a d e su he rmano Ju a n) que era considera­
da puntera entre las malagu ef1 as y de la qu e 
se se rvían las famili as acomod ad as de Málaga. 
Todo parece indicar que Prolongo debió hacer 
de e ll a, tambié n, un centro d e a te nción a los ne-

22 Muñoz Castillo I. (op. cit.). 

23 Roldán Guerrero, R. (op. cit. ). 

ces itados, lo que ex plica ría el que «110 n'.';lIltllllll 

IIc;.::ocio bOlfllllle lfa que lo~ Iltm~o~ (86Yl r. ¡J.) ('mil 

5upcriore5 olo~ CXi5 tCllcios (7.848 r. 7') ""' . 

En 1856 contrae matr i moni o con 
Dot'\a Marga rita Pacheco C 1z,l ni , joven m,l la­
g ueila de 28 a l10S de ed ad , con 1,1 que no tendría 
descendencia. Y continúa sus in vest igac iones \' 
estudios que, en 1862, le re portan la obtención 
del título d e Doctor e n C ie nc ias Fís icas, e n 1,1 
especia lidad de Fa rmacia, co nso lid a nd o s u 
prestigio que viene ,1 convert irl o e n «COlhl¡/tor 

1I11iucr~01 tle 1I111I1eru~ll~ ell¡idlld( '~ ¡/7I l lo /llil,lin/..; 

COIIIU ¡¡riulldll';; ». 

Por moti vos no bien aclarados (Casa­
res lo atribu ye a las ya citad as obras d e la trans­
for m ac ión d e l centro hi s tó ri co de la ciud ,ld v 
Roldán G ue rreroc' a que "tí /(' di'.;;lruidll , /1111111-

IIlClltC COII lo CIlSO ell lo 1) 11 1' ~(' /117 11111'11, I'or el eke­

to riel hUlllhllrdL'O cfcc tllodo ('11 la IlIcllt7li·l7ticido») 

tras lad a la farmacia a Pue rta d e l Mar, esquin ,l 
a ca ll e Martínez, que hoy, con di s tinto propie­
tario y denominación, s igue co n t,l l uso y qu e 
hasta ti empos recientes perma nec iú ro tu lad" 
com o " All t iglll7 de Prolollgu ». Buena prucb,l de l 
prestig io que lograra . 

Con e l ti empo, su figur ,l comic nz.a a 
dec lina r. En e l plano aními co, por los proble­
mas econó micos que le pl a ntea e l manteni­
miento d e la farm ac ia y los de ca rácte r judicia l 
que le aca rrea n un fata l perGm cE' oc urrid o e n 
e ll a cua nd o, limpi ando e l exterior de un frasco 
con ace ite d e crotón (euforbi ácea qUl' produ ce 
un ace ite mu y irrita nte) lo d eja s in l,t iqul'ta y 
es expedido po r el m,lncebo que lo confund e 
con uno de aceite d e ricino pre parado para una 
monja, quien fallece po r es ta G1 Usa. 

En e l plano físico, porquc contr,w 
u na «cruel cllferllledad» (cu yo pXilC to d iagnós ti ­
ca no hemos podido aclarar), que le ,1fl'cta e l 
apa rato loco motor y que, priíct ica me nte, acaba 
pa ra li zá ndolo e impos ibilitóndole para elejer­
cicio de la profes ión, por lo qu e en '1 R62 tras­
pasa, por 27.000 ptas., la fa rmac ia el su sohri no, 
e l ta mbié n far m,lCé utico D. Agus tín Prolongo 
y Montiel, quien será e l fu nd ador y primcr De­
ca no d e l Ilu stre Co legio d l' ra rmélcéuti cos d e 
Má laga. 
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Pablo Prolongo García 

La Sociedad Malagueña de Ciencias 

A partir de entonces Prolongo centra 
su ac ti vidad en una doble dirección . Una de 
ca rác ter docente ya que «viéndose cada vez /luís 
i/llpo,;ibilitado para el ejercicio de su profesión que 
al fi n 1117 de aballdonar.tl con recursos limitados para 
las crecientes exigencias de una I7ncianidad enfer-
11117 » :>·1, es nombrado, «Honoris Causa», Profesor 
Auxiliar de la Cátedra de Física del Ins tituto de 
Enseñanzas Medias de Málaga. 

La otra, de investigación pura y di­
vu Igació n de la ciencias en general, al ser el 
inspirador de la creación de una entidad cien­
tífica cuya fundación lleva a cabo junto a su 
amigo Domingo de Orueta y Aguirre en 1872, 
la «Sociedad Malague l1a de Ciencias Físicas y 
Naturales», que habrá de ser el referente de la 
inquietud es científicas surgidas en Málaga a lo 
largo de los cien al10S que habrán de transcurrir 
has ta la creación de su Universidad y que hoy, 
transformada en Academia, sigue prestando 
sus se rvicios a la soc iedad malagueña . 

24 Casado Sánchez de Castilla . M. Copo cit.). 

25 Roldán Guerrero, R. Copo cit.). 

26 Carrillo, J. C 1986): Málaga: personajes en su historia . 

Labor de la que algunos de sus bió­
grafos:>5 llegan a asegurar: "Pero la obra cUlJlbre 
de Prolongo radica en la Sociedad Malagueña de 
Ciencia~ Físicas y Naturales de 117 que es fundador 
en unión de DOlllingo de Orueta y de otros vl7rios 
y de la que fue Presiden te, pues 1'11 ella derrocl/() 17 

caudales su ciencia, presen tl7ndo co/llUniCl1ciones .'1 
organizando su Museo de Historia Natural ». 

Efectivamente, a inicios de 1872, Do­
mingo de Orueta, comerciante malagueño, ex­
perto en geología y miembro de la pres ti giosa 
Sociedad Geológica de Londres, inicia una se­
rie de consultas con destacados miembros de la 
sociedad malaguel1a (José de Salas, Luis Paro­
dy López, Manuel Casado Sánchez de Castilla) 
que pudieran estar interesados en el cultivo de 
las ciencias con el motivo de fundar una enti ­
dad destinada a tal fin. 

Acogen con interés la idea pero co in­
ciden en considerar que el proyecto era invi a­
ble de no contar con el apoyo y la colaboración 
de Pablo Prolongo. 

Pese a su ya considerable edad y 
su mal estado de salud, Prolongo asume con 
entusiasmo la iniciativa de forma que puede 
afirmarse que desde 1872, fecha fundaciona l 
de la Sociedad Malaguefia de Ciencias Físicas 
y Naturales, hasta la de su muerte en 1885, 
la entidad estuvo vertebrada en torno a estas 
dos grandes figuras del mundo científico ma­
lagueño, aunque su participac ión tuviera per­
files netamente diferenciados ya que, como 
acertadamente algunos consideran2

(" Orueta 
asume la capacidad organizadora del trabajo a 
desarrollar y su posterior valoración mientras 
que Prolongo aporta su pres tigio y "la tradiciáll 
científica malagueña». 

En es te período Prolongo centra su 
actividad fundamentalmente en la de la So­
ciedad, de la que ocupa la Vicepresidencia y 
Presidencia efectiva, para, a partir del 21 de 
diciembre de 1874, ser su Presidente de Honor, 
cargo que desempef'iará hasta que muere en 
Málaga el día 13 de junio de 1885. 

Desgraciadamente la mayor parte de 
su obra escrita con anterioridad a la creación 
de la Sociedad Malagueña de Ciencias no llegó 
a ser editada y se encuentra perdida. Hoy se 
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conoce parcialmente, bien por las citas de otros 
autores, su inserción en publicaciones, o algu­
nos manuscritos que se conservan en archivos 
pa rticu lares. 

Por el contrario, la posterior a 1872, 
en su mayoría, se encuentra en la Biblioteca de 
la hoy Academia Malagueña de Ciencias, bien 
en sus manu scr itos, bien recogida en los Ana­
les y los Boletines en que se publicaron, o en los 
ejemplares que se publicaron. 

A continuación recogemos los títulos 
y datos que hemos podido recabar de las obras 
que se citan como suyas. 

Análisis de las aguas minerales y medicinales de los 
BaFios de Vi lo. Ms. Málaga. 1833. Ar­
chivo de D. Felipe Naranjo y Gaona. 

Catálogo de las plantas de Málaga y su término. 
Incluida en la «Topografía Médica de 
la ciudad de Málaga ». Vicente Martí­
nez. Málaga, 1852. 

Noticias geológicns de las inmediaciolles de Málaga . 
Incluida en la «Topografía Médica de 
la ciudad de Málaga ». Vicente Martí­
nez. Má laga, 1852. 

Enfermedades de la vid. Edit. Ramón Franquelo. 
Málaga 1853. Bibl. AMC 

Alllpleoidia: memoria sobre el Oidiun tu ckeri. Edit. 
Ramón Franquelo. Málaga 1853. Bibl. 
AMC 

Mapa botánico de la provincia de Málaga (inaca­
bada). 

Memoria sobre la sulfuraria carra traquense (Subs­
tratos de los copos de azufre que salen 
mezclados con las aguas dellllanan tial de 
Carratraca). Actas de la SMC Málaga, 
1873. Bibl. AMC 

Aguas de los pozos de Málaga. Actas de la SMC 
Málaga, 1873. Bibl. AMC 

Memoria sobre las monstruosidades del género Ci­
trus y caracteres de es te fruto. Actas de 
la SMC Málaga, 1875. Bibl. AMC 

Irregu laridades de los frutos de las Auranciáceas, 
ms. 

Excursión botánicn y geológica a la Sierra de Mi­
jas. El Avisador Ma lagueño. Málaga. 
1883. Bibl. AMC 

Sinonimia de la Flora Espaiiola, ms. (inacabada). 

Informe sobre las medidas higién icas con tra el có­
lera. Colaboración con A. de Linares. 
Málaga 1884. Bibl. AMC 

El cólera: opúsculo poplllar. SMC Málaga, 1884. 

Chloris lIlalacitana. Breve discIIsión de' la l'cgeta­
ción de es ta prol'incia, ms. 

Jarabe pectoral de abietina (Preparado con savia 
de Abies pinsapo), ms. 

Enferl1ledades de la vista. Má laga . 1885, ms. 
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PROBLEMÁTICA DE LOS EFECTOS OCASIONADOS EN LA. 
FRANJA DEL LITORAL POR LOS TEMPORALES 

Documento elaborado por los Ilmos. Srs. Académicos: D. Miguel Alvarez Calvente, D. Juan Cama­
cho Martínez, D. José Ángel Carrera Morales (coordinador), D. Eduardo Conejo Moreno, D. Agustín 
Escolano Bueno, D. Juan Lucena Rodríguez, D. Luis Machuca Santacruz, D. Juan Antonio Rodríguez 
Arribas, D. José Damián Ruiz Sinoga, D. Juan Antonio Camiñas Hernández y la colaboración del 

ingeniero de Caminos, Canales y Puertos, D. Luis López Pe1aez 

Objetivos 

L a Academia Malagueña de 
Ciencias pretende llamar la 

~tención de Autoridades, Ins ti-
tuciones (administrativas, socio-económicas y 
cultura les) y público en genera l sobre los pro­
blemas derivados de la dinámica del litoral pro­
ducidos en los últimos años, tanto por circuns­
tancias naturales como antrópicas o inducidas, 
así como de los riesgos que de la evolución de 
esa dinámica pueden derivarse a corto y medio 
plazo sobre un área especialmente frágil desde 
el punto de vista humano, socioeconómico y 
ambienta l de la provincia de Málaga. 

Exposición de motivos 

En el contexto de la nueva cu ltura 
del Desarro llo Sostenible (entendiendo como 
tal e l desarrollo de las comunidades humanas 
en coincidencia con los intereses de las comu­
nidades naturales y solidariamente con las ge­
neraciones futuras) y teniendo en cuenta que 
los ecosistemas humanos son importadores 
netos de materia y energía para mantener una 
mejor ca lidad de vida, tenemos que pasar a un 
consumo responsable de los recursos natura­
les basado en la Ordenación del Territorio, del 
espacio concreto sobre el que se asienta la po­
blación, tratando de llegar a l conocimiento de 
hasta donde podemos crecer y aceptando que 
el crecim iento tiene un límite. 

Recurrir a la historia puede resultar 
muy ilustrativo y así, lo que antaño pudo ser o 
fue válido, en la actualidad puede que no sólo 
no lo sea, sino que incluso esté actuando ne­
gativamente para las poblaciones humanas allí 
asentadas. Esto es ap licable a toda la vertien­
te sur de la provincia de Málaga, aunque, sin 
lu gar a dudas con un diferente grado de dis­
funcionalidad entre el desarrollo humano y el 
estado de conservación del medio natural, que 

a nuestro entender se constata entre la zona oc­
cidental y la oriental. 

Esta distinta manifestación de las in­
teracciones hombre-medio natural, entre am­
bas zonas de la costa de Málaga, es una opor­
tunidad histórica única, si no para remediar las 
actuaciones que se realizaron y que se están 
manifestando como difícilmente sostenibles, 
caso de la costa occidental, si para diseñar una 
estrategia de desarrollo sostenible para la zona 
orienta l. 

Se han llegado a producir muy gra­
ves desequilibrios entre el desarrollo econó­
mico de comunidades humanas asentadas en 
distintos sectores de la misma unidad natural 
de lo que es claro ejemplo el que se presenta 
entre las existentes en la franja costera y las 
que habitan las cabeceras de una misma cuenca 
hidrográfica que, funcionalmente, están intima 
e indisolublemente unidas. 

Desde la Academia de Ciencias veni­
mos a propiciar una enérgica política de pla­
neamiento territorial a escala provincial y en 
una primera aproximación contemplamos los 
problemas referentes a la influencia de los tem­
porales sobre las playas del litoral malagueño 
y las infraestructuras que las delimitan o inva­
den. 

Dinámica y problemática del litoral 

Como premisa previa, y para enten­
der el funcionamiento del litoral hemos de re­
cordar que estamos analizando un medio con 
una extraordinaria dinámica, en la que inter­
vienen factores generados a ambos lados de la 
línea litoral, y cuya repercusión es la modifica­
ción de la misma. 

En una costa, caracterizada por una 
geología variada, el oleaje erosiona las rocas de 
forma diferente según su estructura, formando 
acantilados y plataformas de erosión, mientras 
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que las corrientes litorales m as frecuentes (en 
nu estro caso predomina la que transcurre de E 
a W sensiblemente paralela y cercana a la línea 
de costa) u ocasionales (en Málaga los frecuen­
tes y duros «temporales de levan te») transportan 
los sedimentos marinos a lo largo de la costa, 
que se unen a los procedentes de los cauces flu ­
viales (cuyo mayor o menor volumen están en 
función de las condiciones climáticas, el desa­
rrollo de la vege tac ión y el tipo de los suelos de 
su cuenca) que vienen a depositarse cuando la 
corriente pierde capacidad de arrastre, forman­
do (cuando ello es en la línea de rebalaje) las 
plataformas litorales o playas. 

Este es solo un ejemplo que demues­
tra e l tremendo intercambio de energía que se 
produce de forma cotidiana en nuestro litoral , 
ya ello hemos de unir la variabilidad de la in­
tensidad de los procesos. 

Aunque aparentemente similares 
procesos pueden producir parecidos cambios 
a lo largo de todas las costas, no todas ell as res­
ponden de la misma manera ya que las inte­
racciones entre los procesos, la variable energía 
incid ente y la importancia relativa de cada uno 
depende de una serie de factores locales tales 
como: 

- La proximidad de ríos que aportan se­
dimentos. 

- Topografía y composición del terreno. 

- Corrientes litorales, vientos y condicio-
nes meteorológicas predominantes. 

- Configuración de las líneas de costa y de 
las áreas próximas al litoral. 

- La existencia de infraestructuras arti­
ficiales: ed ificaciones, puertos, diques, 
esco lleras, e tc. 

Por entender la cuestión de interés 
informativo y como muestra de las variaciones 
registradas en e l litora l recogemos la evolución 
seguida por e l estuario del río Vélez según 
Hoffman y Schulz en su intervención en el 1 
Simposium Internacional sobre puertos, ciu­
dades portuarias y ciudades costeras, Haifa, 
1986 (ver Anejo) . 

En e l mismo se puso de manifiesto 
la s ituación en la que se encontraba el tramo 
fina l del estuario del río Vélez en el año 750 
a.c., en el sig lo XV y en la actualidad, donde ha 
desaparecido completamente; variaciones que 

dichos autores atribuyen a l proceso de erosión 
durante los siglos XVI Y XVJJ en la cabecera de 
la cuenca de dicho río y la consecuente sed i­
mentación en la desembocadura. 

Idéntico comportamiento temporal 
han tenido los ríos andaluces desd e e l Alman­
zora hasta e l Guadarranque. 

Usos y situación actual del litoral 

El litoral de la provincia de Málaga 
es el principal espacio de mográfico y socioeco­
nómico de la misma . De los 164 km de costa, 
ya en 1988, 106 estaban declarados como urba­
nos o urbanizables, lo que supone un 64,6'.Yo de 
la misma y es de suponer que este tanto por 
ciento habrá aumentado desde en tonces. Este 
espacio se considera soporte de buena parte 
de las infraestructuras de la actividad turística 
(fundamentalmente basada en un turismo de 
«sol y playa ») en el pre tendido entendimiento 
de que es una plataforma estable, sobre la que 
se puede edificar con total seguridad cuando 
en realidad es un lugar sometido a procesos di­
námicos de carácter natura l o inducido. 

A esta si tuación se ha lI egaLio (y se­
guimos lo ex puesto en la Ley de Costas de 
1988) med iante un conjunto de actuaciones 
inconexas, la mayoría de las veces sin coordi­
nación entre la legislación del dominio público 
marítimo y la del suelo, s in tener en cuenta la 
interacción ti erra-mar y sin establecer medidas 
que garanticen la conservación de estos espa­
cios singularmente sensibles. 

El resultado es una situació n muy 
de licada en donde tramos de nuestro litoral de 
alto valor ambiental (a lgares, praderas, dunas, 
trasplayas) o social (plataformas costeras para 
uso y disfrute del ocio) es tán afectados por una 
erosión generalizada con periodos críticos en 
los que casi llegan a desapa recer o sufren mu y 
graves deterioros. Dichos tra mos de l li tora l, in­
capaces de recuperar su es tado primitivo por 
vía natural , precisan de cos tosas y reiterCldas 
inversiones para su resta uración y las de las 
edificaciones e instal aciones (muchas veces de 
carácter y uso público) que los han invad id o. 

Causas y evaluación del deterioro 

Durante los ú ltimos cincuenta a!"los, 
la creciente influencia y demanda de oc io han 
acarreado un desarrollo sin precedentes e n mLl-



chas áreas costeras. A medida que ha aumenta­
do el número y el valor de las edificaciones, lo 
ha hecho el esfuerzo para protegerlas, y mante­
nerlas. El control de la migración natural de la 
arena es una lucha constante en muchas áreas 
costeras. (Ciencias de la Tierra: Una introduc­
ción a la Geología Física. 1999. Ed. Tarbuck y 
Lutgens. Prentice Hall. VI ed.). 

Desde hace 25.000 años, coincidiendo 
con la ú I ti ma glaciación durante el período Ho­
loceno y hJsta hace unos 500 años, la vegeta­
ción de nuestra provincia se había estabilizado 
y las cabeceras de todos los cursos de agua se 
hallaban cubiertas de una vegetación arbórea 
o arbu stiva compuesta por especies de cadu­
cifolios de hoja plana y también de especies de 
hojas perennes del género Quercus (encinas, al­
cornoques, coscojas, etc.), acompañadas de un 
so tobosq ue de leguminosas, labiadas, cistáceas 
y un sinfín de plantas que aún hoy pueblan 
nuestras s ie rras, lo que determinó que el suelo 
fuera abundante y profundo, fruto de la acción 
durante milenios del clima y de la vegetación, 
lo que determinaba que la erosión fuera mÍni­
ma. 

La política de «tierras quemadas» 
llevada a cabo por los Reyes Católicos, y los 
conocidos «repartimientos» para premiar a los 
vencedores, dieron lugar a una drástica defo­
restación de todas nues tras cuencas, que, como 
efecto inmediato, dejaron a los suelos indefen­
sos ante la enorme agresividad del clima me­
diterráneo, lo que desencadenó un proceso de 
erosión, quizás único en Europa, poniéndose 
de manifies to que, mientras el proceso de for­
mación de suelos se produce a lo largo de mi­
lenios, la destrucción de los mismos se ha reali­
zado en una escala temporal mucho más corta 
(decenas de años). Todo ello, ha culminado en 
los procesos de desertificación que afectan a 
una parte nada desdeiiable del territorio de la 
provincia de Málaga. 

Así pues, toda la tierra desprendida 
de las cumbres y laderas y transportada por los 
ríos y arroyos hasta el mar ha tenido una gran 
influencia en la formación de nuestras costas 
durante los tres últimos siglos. 

Ya en la ac tualidad, la refores tación 
de las cabeceras, la regulación de los ríos me­
diante la construcción de presas, azudes, etc., y 
la transform ación y ocupación de las zonas del 
dominio hidráulico terrestre, han reducido al 
mínimo la aportación a l mar de materiales por 
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los ríos. Debemos entender por mllllmos, el 
que la cantidad aportada, mucha o poca, no ha 
sido ni es suficiente para mantener la dinámica 
litoral y por lo tanto las playas. Pero incluso sin 
haberse efectuado la aludida reforestación y 
sin haber construido presa alguna, la cantidad 
de aportes sólidos por los cursos de agua será 
infinitamente inferior a la que tuvo lugar du­
rante los siglos XVI a XIX, ya que en las cabe­
ceras de sus cuencas aflora ya desde hace cien 
años la roca madre. 

Las conclusiones habidas en la Jor­
nada sobre «Regeneración de Playas: problemas y 
expectativas de futuro» (Junio de 2003, Colegio 
Nacional de Ingenieros de Caminos Canales y 
Puertos de Madrid) agrupan las causas de esta 
incapacidad de recuperación en cuatro aparta­
dos que pasamos a considerar: 

- Grave disminución de los aportes sedi­
mentarios de los ríos. 

- Interrupción del transporte de sedimen­
tos por obstáculos en el litoral. 

- Urbanización excesiva. 

- La influencia de un posible cambio cli­
mático. 

Las playas, generalmente largas y 
abiertas de la provincia de Málaga están en 
equilibrio dinámico inestable porque su prin­
cipal alimentación natural son los áridos que 
aportan los cauces por su desembocadura al 
mar, especialmente en épocas de lluvias. Dicha 
alimentación está disminuyendo notablemente 
debido a: 

La retención de acarreos en los em­
balses, encauzamientos y obras de corrección 
hidrológicas que, prácticamente reducen a la 
mitad la superficie de las cuencas aportantes 
de acarreos directamente al mar. 

La fijación de los terrenos que supone 
la repoblación forestal, una cada vez más ade­
cuada ordenación de la explotación de nues­
tros montes y el abandono, por antieconómico, 
de los cultivos agrícolas sobre suelos de gran 
pendiente, con la consiguiente reducción de los 
procesos erosivos y producción de acarreos. 

Las extracciones (autorizadas o no) 
de áridos de los cauces con destino a la cons­
trucción. 

El exceso de superficie urbanizad a a 
todo lo largo de la franja litoral. 
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Sin entrar en evaluaciones más con­
cretas, y refiriéndonos a los 33 últimos años 
(donde se tienen datos suficientes para un cál­
culo aproximado) se puede considerar que ac­
tualmente se registra una disminución de los 
aportes de sedimentos de carácter fluvial del 
orden del 75% respecto a los habidos en 1970. 

Otro factor corresponde al exceso de 
invas ión de lo que naturalmente fue zona de 
playa por las construcciones (legales o ilegales, 
públicas o privadas) que se han venido reali­
zando en los últimos tiempos. Nos referimos 
a los a veces tan cacareados «terrenos ganados 
n la playn». 

La cuantificación de sus influjos en la 
dinámica del equilibrio de nuestras playas no 
se ha realizado pero impresiona una detallada 
observación de las viejas (y no tan viejas) fo­
tos o la simple cita de muchos casos que van 
desde la construcción del suburbano Málaga 
a Vélez-Málaga (años 1920), pasando por todo 
una serie de actuaciones: Paseo Marítimo de 
Málaga (años 1940) y la escollera para su pro­
tección (años 1950); la edificación de la zona de 
La Malagueta o las urbanizaciones de Las Cha­
pas, con destrucción de sus dunas (años 1960-
1970); todo un rosario de «paseos marítimos» 
(Fuengirola, Torremolinos, Torrox, Rincón de 
la Victoria) construidos, entre otros objetivos, 
para evitar el avance de las edificaciones, así 
como para protegerlas de los embates del mar, 
pero que en ocasiones producen un indeseable 
efecto de represa del agua de lluvia, etc. 

Ello sin citar las nuevas instalaciones 
portuarias o reformas y ampliaciones de las 
existentes con sus efectos reflejos o influencias 
en la capacidad de sedimentación de los aca­
rreos sólidos de las corrientes marinas no siem­
pre bien calculados. 

También hay que considerar una po­
sible causa: la variabilidad espacio-temporal 
de las precipitaciones que supone una modifi­
cación en el comportamiento hidrológico de la 
red de drenaje, incidiendo directamente en la 
deposición de los aportes sólidos. 

Pero aún queda una última modifi­
cación que también tiene que ver con el pro­
blema que nos ocupa y que por tratarse de 
una a lteración en el espacio sumergido pasa 
desa percibida. Nos referimos a la casi desapa­
rición del componente vegetal de algas y pra­
deras de fanerógamas marinas, que forman de 

manera natural un cordón vegetal que re tiene 
el sedimento, ya que como consecuencia de la 
introducción de la pesca con barcos del vapor 
y del arrastre de fondo (siglo XVIIl), ayudado 
por puertas (principios del siglo XX), se ha pro­
piciado el arranque de dicho cordón vegetal, 
disminuyendo la estabilidad de los sedimentos 
con la consiguiente pérdida de playas sumergi­
das cercanas a la costa . 

Soluciones: evaluación y discusión 

Hemos de hacer constar que aún sien­
do graves ciertos inconvenientes y problemas 
apuntados, algunos proceden de causas qu e, 
contempladas desde otro punto de vista tienen 
una enorme importancia socio-económica y 
ambiental y analizadas de form a integral son 
la causa de un desarrollo de extremada impor­
tancia. 

No cabe duda de que algunos pu­
dieron evitarse en sus inicios (y ello puede 
servirnos de experiencia para actuaciones fu­
turas) pero la si tuación es, en su conjunto y por 
sí misma, inamovible tanto desde el punto de 
vista socioeconómico como técnico. Es en es te 
punto en el que como miembros de la Acade­
mia Malagueña de Ciencias y cumpliendo 
con sus objetivos, pretendemos llamar la aten­
ción, puesto que cabe lleva r a cabo una se ri e 
de medidas que palien los efectos indeseables, 
reduciendo los costos de mantenimiento y con­
duciendo la rehabilitación a niveles aceptables, 
dados los servicios que tales medidas compor­
tan, y si ello es posible, mejorarlos. 

Ante esta perspectiva caben dos op­
ciones no contrapuestas entre sí: De un lado, 
reducir la erosión del litora l cuando e ll o sea 
posible y tratar de anular sus efectos mediante 
la regeneración de la playa con la aportación 
artificial de sedimentos (que parece ser lo más 
aceptable), y de otro, minimiza rla mediante la 
construcción de obras rígidas de más dudosos 
efectos. 

En la primera opción cabría contem­
plar, entre otras, las siguientes medidas, con 
independencia del grado de intensid ad según 
el cual distintas administraciones las han podi­
do poner en práctica: 

- Prohibidas las extracciones de áridos en las 
playas por la Ley de Costas, no autorizarlas 
en los cauces salvo que tales áridos se clasifi­
quen de forma que la arena sea depositada en 



la playa y los restantes productos dedicarlos a 
la construcción u otros fines. 

- Estudiar los encauzamientos de forma 
qu e no redu zca n la aportac ión de arena de las 
cuencas. 

- Considerar y evaluar los costes medioam­
bientales y económicos de la presencia de los 
embalses, en orden a contribuir a los gastos 
que ocasionen con la disminución de aportes 
a las playas. 
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- Evitar actuaciones en la zona de policía 
(100 m.) determinada por la Ley de Aguas en 
las zonas prod uctoras de arena. 

- Revisar de forma global y en conjunto los 
Planes y Proyectos de construcción de vías de 
transporte así como los Planes Municipales de 
Ordenación Urba na de modo que perturben lo 
menos posible las apor tac iones de ár idos de las 
cuencas. 

En lo concerniente a los aportes arti­
fi cia les de á ridos en los tra mos de playas da­
f'lad os por la eros ión, entendemos que pueden 
seri e de aplicac ión las s iguien tes consideracio­
nes. 

- Por sus ca racterísticas y consi derac iones téc­
nicas y económicas, la mejor fu ente de material 
son las arenas que forman las capas sedimen-
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tarias de los fondos marinos. 

- La determinación de la zona de préstamo 
debe ser precedida de un exhaustivo estudio 
para asegurar que el yacimien to no presente 
un va lor medio ambiental o económico notable 
con relación a la flora y fauna o a la explotac ión 
pesquera del entorno. 

- Sería deseable que se lleva ra a cabo un es­
tudio de las posibilidades técn icas y económi­
cas para ex traer y transpor tar, a estos fines, los 
sedimentos generados por los embalses y por 
las obras de hidrología tanto longitudinales 
como transversales. 

- Trasvase de arena a lo largo de las playas 
desde zonas de acumulación en espigones o 
puertos a las de erosión. 

- Construcción de espigones longitudinales, 
con e l menor impacto visual posible, lo más 
livianos que su efi cacia permitan, pa ralelos a 
línea de playa a fin de «cana liza r» los empujes 
entre ambas alineaciones de modo que se a mi ­
noren sus efectos de ablación sobre las playas. 

- Adoptar medid as encaminadas a la recupe­
ración del cordón vegetal sumergido. 

Má laga abril de 2004 



108 B OLETÍN DE LA A CADEMIA M ALAGUEÑA DE C IENCIAS 

ANEJOS 

EVOLUCIÓN DEL ESTUARIO DEL 

RÍOVÉLEZ 



INFORMES 

rrlmes on tlie Sea­
Past and Present 

1 st 1 nternationa{ Symposium on Jfar6ours, 
Port Cities 

flnd Coasta{Topograpliy 

Summaries 

Jiaifa, Israef, Septem6er 22-29, 1986 

PUBLICATION MADE POSSIBLE BY A GRANT FROM THE CAESAREA FOUNDATION 

108 



110 BOLETÍN DE LA ACADEMIA MALAGUEÑA DE CIENCIAS 
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The estuary of the Rio de Velez (Prov. Malaga) after the postpleistcene rise of the 
sea level and at the time of the first phoenician tettlements at abaut 750 B.C. 
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Fig 2 
The estuary of the Rio de Velez in the 15th century. when the moriscos we re exp e lle d 
from southern Spain. 
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Fig 3 
The modern situation at the mouth of the Rio de Velez. Most of the young sediments 
were deposited during the 16th and 17th century. 
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INFORME PRELIMINAR PARA LA CONFIGURACIÓN DE UN 
MUSEO DE LAS CIENCIAS Y LAS TECNOLOGÍAS EN LA CIUDAD 

DE MÁLAGA 
Informe realizado por los nmos. Sres. Académicos: D. José Becerra Ratia, D. Luis Machuca Santa­

cruz y D. José Ramón Ramos Barrado 

Introducción 

E l concepto de museo ha ca m­
I biad o de forma sustancial en el 

~último cuarto de siglo, tanto en 
e l continente como en el con tenido temático. 

Los Mu seos de las Ciencias han pa­
sado de ser meros ex positores a ser centros di­
dác ti cos donde se pretende no sólo mostrar la 
Ciencia sino enseñar Ciencia y sobre todo aca­
bar con la fa ma de d ifíc il, compleja y aburrida 
que ti ene el es tudio de la naturaleza. 

De hecho los actuales Museos de las 
Ciencias y las Tecnologías pretenden populari­
zar las y demostrar que éstas son comprensibles 
y que además ti enen una influencia enorme en 
nues tra vida cotidia na. 

La principal carac terística de estos 
museos se manifies ta en el carác ter interacti­
vo de los módulos que constituyen el Museo 
que a través de pa neles explicativos relatan a 
modo de li bro los fenómenos de la naturaleza 
con unas ac tividades interactivas en las que el 
visitante toma parte ac tiva haciendo qu e la ex­
plicación sea más cercana y comprensible. 

Es imposible que un Museo pueda 
comprender toda la naturaleza, por eso las ex­
posiciones temporales complementan adecua­
da mente la temática de los actua les Mu seos. 

En general, los Museos de las Cien­
cias y las Tecnologías dedican buena parte de 
su espac io a la exp licación de las leyes básicas 
de la naturaleza. La creación de un Museo de 
es tas ca rac terís ti cas en Málaga deberá contem­
plar sa las que ex pliquen los principios básicos 
de la natura leza y las leyes de la Física como 
expresión científica de estos principios. 

La gran mayoría de los museos de 
este género cuentan con varias salas en las que 
de una manera didáctica se demuestran de for­
ma interactiva esos principios o al menos los 
más re leva ntes y espec taculares. Sin embargo, 

en la cas i totalidad de los mismos no hay sa las 
dedicadas a ex plicar la física de los fenómenos 
natura les y medioambientales. Este enfoque 
constituiría un signo distintivo y origina l del 
Museo de la Ciencia de Málaga . 

Para la redacción de l presente infor­
me se han visitado, en persona, a lgu nos de 
los últimos museos que se han construido en 
España (A Coruña, Valencia, Valladolid), se 
ha utili zado, asi mismo, la información dispo­
nible en red elec trón ica, con especial atenc ión 
a aquellos que tienen relación con e l tema que 
nos ocupa. 

Características 

Como primera aproximaCIon, en la 
concepción de un Museo de las Ciencia han de 
tenerse en cuenta las siguientes premisas: 

1. El museo tiene que ser un edificio singu­
lar que ayude a un mejor reconocimiento de 

la Ciudad. 

El conti nente ha sido, a lo largo de 
la historia, un edificio que ha ay ud ado a dis­
tinguir una ciudad de otra, es decir, e l Museo, 
"per se», es uno de los elementos que se pueden 
identificar como hitos que caracteriza n la C iu­
dad . 

Es frecuente considerar que cua l­
quier edificio histórico puede servir como mu­
seo, con la sana intención de sa lvaguardar e l 
patrimonio arqui tec tónico, pero no debemos 
olvidar que los cambios que la sociedad ha ex­
perimentado a lo largo de la historia ti enen una 
repercusión directa en la arqui tectura y que 
ésta debe ad aptarse al uso y sólo excepciona l­
mente sería al contrario. 

La redacción del proyecto de mu seo 
debe hacerse pensando en las características 
del mismo y no en el deseo exclusivo de sa l­
vaguardar el patrimonio, ya que al tratarse de 
una intervenc ión dura el resultado puede ser 
contrario a l objetivo perseguido y provoca r, 
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desgrac iad amente, un deter ioro del pa trimo­
rú (l. 

A ser posible, un Mu seo, y en es te 
caso e l de las Ciencias y las Tecno logías, de­
be ría se r co ncebido como un edificio de nueva 
pl anta en e l que estén presentes los crite rios de 
funcionalidad, racionalid ad, hito a rquitec tóni­
co, e tc. 

Si tenemos en cuenta que la construc­
ción de un museo, es re la tivamente barata si la 
re lac iona mos con el coste de mantenimiento, la 
so lución que se adopte tiene que tener en cuen­
ta qu e los espacios prev ios a los e lementos ex­
pos itivos deben contribuir a la rentabilid ad . 

La concepción moderna del funcio­
na miento de un museo debe pensarse desde 
los recorridos ex ternos, es decir, la antesala del 
mu seo, con un va lor que no llega naturalmen­
te a la importa ncia de l recorrido interior, pero 
qu e es fundamental para los costos de mante­
nimiento. La tendencia es que los museos pue­
da n a utofina nciarse. 

Los museos de l siglo XXI están sien­
do construidos de tal forma que pu edan ser re­
corridos por sus espac ios intermedios, en los 
qu e se podrán encontrar cafeterías, tiendas, in­
cluso una visión más cercana al propio edificio, 
como forma de que los ciudadanos puedan lle­
ga r a identificarse con la nueva construcción . 

2. El Museo de las Ciencias y Tecnología debe 
concebirse como un espacio de uso interacti­
vo. 

El Mu seo, con ind ependencia de que 
pu ede tener una sección alusiva a l pasado in­
du s tria l de la ciudad, debería ser un museo 
inte rac tivo. Los mejores usuarios serían los 
alumnos de enseilanza media y superior y e l 
Mu seo debería ser además una ay uda a la in­
ves tigac ión. 

3. La segllridad como aspecto fundamental. 

Es un apartado importante a tener en 
cuenta, tanto por las agres iones que puedan 
experimenta r las exposiciones, como las que 
pu eden sufrir los usuari os en el uso normal del 
mi smo. 

El control del microclima es necesa­
ri o en todo Mu seo, en e l caso del Museo de las 
Ciencias y las Tecnologías es de vital importan­
cia. 

4. El MI/seo debe responder a l/na escala te­
rritorial en cuanto a superficie. 

En el caso de una Ciud ad-Territorio 
como es Má laga, e l Museo de las C iencias de­
berá responder a la esca la te rritoria l en cuanto 
a superficie, y deberá dar respuesta, en cie rta 
medida, a su relación con la activid ad de l te­
rritorio, con ind ependencia de la info rmac ión 
general obligada: e l ma r, e l pasado indus tria l y 
las novedad es que se pu edan aporta r un a vez 
resuelta la informació n generéll. 

Propuestas de contenidos 

Los Mu seos de Ciencias mod ernos 
es tán basados en tres principios bás icos a tra­
vés de los cuales se orga niza n sus contenid os: 

Exposiciones es táticas 

Exposiciones interac ti vas 

Exposiciones itinerantes 

Las exposiciones está ti cas consti tu yen 
cada vez más el e lemento mino rita rio de este 
tipo de mu seos, ya que lo qu e se pretende es 
a traer periódicamente a l mi smo tipo de públi­
co y por tanto la renovación de los contenidos 
se hace imprescindible. No obstante, cua lquier 
mu seo suele tener algunos e lementos fijos que 
varían según el caso: maquetas de dinosa uri os, 
es tructura del AON, cuerpo huma no, e tc. 

Entre los temas de índole genera l 
que se pueden ex poner en este mu seo y qu e ya 
es tán presentes en la mayor parte de los que 
existen en e l mundo, está tod o lo re lacionado 
con la genética o la ingeniería genéti ca. Desde 
la explicación de la estructura del ADN , como 
molécula portadora de la informació n gené tica 
de los seres vivos, has ta e l proyecto genoma 
humano, han estado presentes de una u o tra 
forma, sobre todo con motivo del 50 an iversa­
rio del desc ubrimiento de l AON (21 11 0 2003) o 
la publicación del ma pa gené ti co humano (allo 
2002) . 

La posibilidad de desa rro ll a r mode­
los interactivos que ex pliquen cómo las técni­
cas del A DN pueden, desde resolver un caso 
de asesina to, hasta produ cir especies nu evas 
(transgénicas) qu e puedan se ri e úti les a l ho m­
bre por a lguna cuali dad selecc ionada (conte­
nid o alimenticio, res istencia a las plagas, pro­
ducción de más carne o leche, e tc.), constitu yen 
marav ill as del desarro llo científico a l se rv icio 



del hombre, cuya presencia diaria en los me­
dios de comunicación hacen de ellos asunto 
co tidiano. 

En estos momentos hay un tema de 
gran ac tu alidad que pone de manifiesto otro de 
los aspectos omnipresentes en los museos de 
las ciencias: el origen de la vida . 

INFORMES 

El último viaje a Marte y los datos 
sobre la posible presencia de agua en tiempo 
pasa do en dicho pl aneta , unido a la posible 
aparición de un mineral parecido al que se en­
cuentra en Riotinto, mu y relacionado con la 
ac ti vid ad biológica, dan pie para explicar de 
múltiples formas cómo se estableció la vida en 
la Tierra y la posibilidad de que pueda existir 
vida en otros puntos del Universo, como la 
concebimos desde nuestra perspectiva. 

Los temas sobre el cuerpo humano 
y todo lo qu e se relac iona con él, la sa lud, la 
enfe rmedad, la nutrición, la alimentación, etc., 
deben ser también motivo de exposición . El de­
sa rroll o embrionario, con las nuevas vertientes 
de la clonación (reproductiva o terapéutica, 
oveja Dolly), las células madre y la medicina 
repa rativa, dan pie a idear motivos expositivos 
muy interesantes y de gran actualidad . 

Los asuntos relacionados con el apa­
rato loco motor son otra fuente inagotable de 
motivos. La ex plicación de las articulaciones o 
las pa lancas que forman los huesos largos, así 
como la ex posición de los artilugios protésicos 
que se han usado o se siguen usando para re­
poner funciones perdidas, son ilustrativos y 
mu y forma ti vos. 

Todo lo relacionado con el funciona­
miento del corazón, sus cambios en relación a 
la actividad diaria, así como las alteraciones 
relacionadas con la vejez, los hábitos alimen­
ticios y de vida, o la enfermedad , deben estar 
presentes en esta sección . En fin, todo lo imagi­
nable en es te ca pítulo goza de gran atractivo y 
mucho éx ito en los museos de las ciencias. 

Las posibilidades que ofrecen las mo­
dernas técnicas de composición e impresión 
hacen qu e los paneles ex positores constituyan 
hoy día una constante de la parte es tática de los 
museos. Su corta «vida media» y su bajo coste 
propician n que sean fáciles de renovar y por 
tanto son un elemento informativo y decorati­
vo mu y diná mico y de primer orden. 

Las ex posiciones interactivas son, 
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por el contrario, la gran novedad y el protago­
nista principal de cua lquier museo de este tipo. 
Las modernas técnicas informáticas permiten 
poner al alcance de los visitantes la descripción 
de procesos y acontecimientos ex traordinarios, 
con gran realismo y facilidad de manejo. Con 
un coste no muy elevado se pueden introducir 
novedades continuamente, pues la ca ntid ad de 
material de es te tipo qu e puede adquir irse e n el 
mundo es extraordinaria. 

Las ex posiciones itinerantes son e l 
mayor atractivo temporal de es tos museos. 
Dada la proliferación de estas ins tituciones en 
el mundo, existen numerosas iniciativas priva­
das e institucionales que pasean por el mundo 
interesantísimas exposiciones, sumamente cui­
dadas, sobre los más diversos aspectos. 

En todos los casos, e l pago de un ca­
non por tiempo de permanencia, más ciertas 
contribuciones relacionadas con la seguridad 
del material que se presta, suelen constituir 
un presupuesto asequible a cualquier museo. 
Estas secciones temporales constituyen uno de 
los mayores atractivos ya que son las que hacen 
volver reiteradamente a los mismos visitantes. 

Exposiciones temporales recientes 
han sido: reptiles venenosos; el cuerpo huma­
no a través de modelos reales, espectacu lares y 
controvertidos, incluidos en plástico; las vuel­
tas que da la vida, demostración de cómo las 
estructuras helicoidales dominan la natural eza; 
fotografías de los primeros viajes a la luna, e tc. 

La renovación de aspectos de los d os 
primeros tipos, coincidiendo con la llegad a de 
las exposiciones temporales y unidos a buenas 
campañas de marketing, son la base del funcio­
namiento diario de estas instituciones. 

En el campo de la Biología y la Bio­
medicina existen numerosas posibilidades de 
exposición, tod as ellas muy atractivas y de 
gran interés. 

Propuestas Singulares para el Museo de 
Las Ciencias y las Tecnologías de Málaga 

EiMar 

Efectos de la actividad humana en la 
contaminación del Mar Mediterráneo. 

Simulaciones por ordenador de lo qu e 
puede suponer la contaminación de las aguas 
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por vertidos humanos o industriales sobre las 
praderas submarinas del Mar de Alba rán . 

Efec tos de la pesca intensiva sobre la 
regenerac ión de nu es tros ma res. 

El ca lentamiento de las aguas del me­
d iterráneo y la fo rmación de tormentas (go ta 
fría). 

Regene ración de las playas y los in­
convenientes de las cons trucciones cos teras. 

La Agricultura 

El manejo por e l hom bre de las fer­
mentac iones (fabricación del pa n, v ino, cerveza, 
etc.) constituye la primera y más antigua mani­
festación del dominio de la biotecnología por 
la humanidad, es decir, el uso de orga nismos 
vivos (las levaduras) para producir sustancias 
o tecnologías para el consumo humano. 

Procedimiento de obtención del acei­
te de oli va así como la ex plicación de los por­
qués de sus acciones benefi ciosas para la salud 
(a ntioxidantes, ácidos grasos de acción benefi­
ciosa, e tc.). 

Mode los y descripciones sobre cómo 
se produce el vino. Exposición y ve rificación 
prác tica de las fermentaciones alcohólicas. 

Agricultura intensiva (culti vos forza­
dos bajo plás tico). 

Fenómenos de sa linización de los 
sue los como consecuencia de los cultivos con 
poca agua y muchos fertili zantes, así como las 
soluciones que ofrece la biotecnología moder­
na (desa rrollo de variedades res istentes). 

Desarrollo de frutos partenocárpicos 
por técnicas de culti vo in vitro y desarroll os 
biotecnológicos. 

Cultivos «in vitro» . La muestra de 
có mo se puede obtener una planta completa a 
pa rtir de un minúsculo trozo de ta ll o, hoja o 
raíz, y las posibilidades de selección y mejora 
que ese procedimi ento ofrece a la agricultura 
moderna . 

Fenómenos Cotidianos 

Hay muchos fenómenos cotidianos 
naturales tales como la llu via, e l granizo, la 
nieve, las tormentas, los vientos, los tornados, 
e l arco ir is, e tc., entre los fenómenos a tmosféri-

cos; las corrientes marinas, la su bsid encia de las 
aguas fr ías, e l oleaje, e tc., en los mares y otros 
fenómenos na tu rales, inclu so los terremotos y 
maremotos, qu e pu eden ser explicados de ma­
nera didác tica e incl uso interac ti va y que da ría 
un carácter propio al Museo de la Ciencia de 
Málaga. 

La influencia del hombre sobre el me­
dio a mbiente, el efecto invernadero, la llu via 
ácida, la contaminac ión térmica, los resid uos 
radiactivos y la ll amada contaminac ión elec­
tromagnética pu eden ser ex plica dos e inclu so 
desmitificados. 

O tra ac tividad relacionada con la 
Ciencia y la Tecnología que podría usa rse 
como actividad museísti ca relevante son la ex­
plicación de los diversos métodos de obtención 
de energía eléc trica de forma industria l, ta les 
como las centra les térmicas, las hi d rá ulicas, 
los generadores basados en moto res Diese l, las 
pilas de combustibles, la energía fotovolta ica, 
la energía eólica, etc. Es te aspec to más tecnoló­
gico serviría para destaca r la interd ependencia 
entre Ciencia y Técnica como parte del prog re­
so hu mano. 

Las nuevas tecnologías de la comuni­
cación ta mbién son susceptibles de ser mostra­
das al público de una forma did áctica e interac­
tiva y que serviría de enlace entre el Mu seo y e l 
Parque Tecnológico de Andalucía (PT A) . 

Conclusión 

Se propone la redacción de un Plan 
Director que contemple la posibilidad de mon­
tar durante va rios d ías un «Focus Croup », 
invitando a especia lis tas de dis tintos ca mpos 
relacionados con el tema que analicen las ne­
cesid ades que puedan encontrarse dentro de l 
mu seo. 

O tra posibilidad sería la de orga niza r 
un seminario donde se ponga n de ma ni fies to 
las necesidades y posibili dades. 

Un estudio de impacto en la ciud ad 
(monumentos, museos, ofertas, ocio, etc.) y en­
cuestas en la ca lle, como pa rte de un amí li sis 
del público potencia l. 

La creación de un Museo de las Cien­
cias y las Tecnologías en Málaga esta ría orien­
tado a la explicación de la fís ica y la química 
de los fenómenos medio-ambienta les, e l mar, 
la agricultura, los fenómenos co tidianos, ex-
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REHABILITACIÓN DEL PARQUE DE MÁLAGA 
Informe elaborado por por los llm~s. Sres. Académicos: D. Alfredo Asensi Marfil (Presidente), 

D. Miguel Alvarez Calvente, D. José Angel Carrera Morales, Da. Blanca Díez Garretas, D. Ernesto 
Fernández Sanmartín, D. Luis Linares Girela, D. Juan Lucena Rodríguez, D. Rafael Martín Delgado, 
D. Román Martínez de Velasco, D. César alano Gurriarán, D. Leandro Olalla Mercadé, D. Manuel 

Olmedo Checa y D. Ángel Sánchez Blanco 

Introducción 

ce ~u ando el Ministerio de Fomen­
to (ley de 5 de septiembre de 

U'1896) dio el plazo de dos meses 
para que se presentara el proyec to de distri­
bución de los terrenos ganados al mar tras la 
construcción de tres nuevos mue lles: Guadia­
ro, Cá novas del Cas tillo y H eredia, comenzaba 
la hi sto ri a del Parque de Málaga. 

A modo de introducción queremos 
constatar que trazados los planos definitivos, 
entre 1897 y 1899, se inician las obras de relleno 
y construcción de terraplenes. Los trabajos se 
suceden a lo largo de los años con la planta­
ción de los jardines, construcción del pretil de 
la Cortina del Muelle, desviación de las líneas 
de tranvías y enlace del Parque con La Mala­
gueta . 

En 1914 se moderniza el alumbrado 
y las labores de diversificación de las plantas. 
Como obras fi na les, hay que consignar la cons­
trucción de los jardines de Pedro Luis Alonso, 
situad os junto al Ayunta miento. Reciente en 
el ti empo es la reforma del conocido como Pa­
seo de los Cur;:¡s, hoy día Paseo de España y 
la construcción de l Recinto Mu sical Ed uard o 
Ocón. 

Aspecto del Parque a comienzos del s . XX 

Desde que en 1904, y aún antes, se 
iniciaran las plantac iones, éstas fueron enri-

queciénd ose con especies de mu y diversa pro­
cedencia . Su belleza y diversidad eran obje to 
de admiración. 

Los aspectos históricos y urba nísti­
cos constituyen, junto a los botánicos y cons­
tructivos, una de las principales aportaciones y 
conclu siones de l presente Informe, por lo qu e 
abordaremos los primeros con la amplitud ne­
cesaria. 

La situación actua l dista mucho de 
ser la que fu e y por ello, desde la ACADEMIA 
MALAGUEÑA DE CI ENCIAS nos feli citamos de la 
iniciativa del Ayuntamiento de acometer un 
ambicioso proyecto de rehabi litación. 

La documentación acumu lada du ­
rante más de un siglo: planos ori ginales, es tu­
dios históricos y botánicos así como los proyec­
tos presentados sobre la resturación del Parq ue 
de Málaga nos ha permitido un es tudio que 
constituye la base en la que se fundamentan 
las conclusiones de la ACAD EM IA MALAGUEÑA DI: 
CI ENCIAS que emite el siguiente INFORME. 

Sobre el diseño general del parque de 
Málaga 

A comienzos del primer tercio del si­
glo XIX se inició en Málaga un acelerado pro­
ceso de prosperid ad, basad o en la producción 
agraria y en la implantación de un innovado 
tejido industrial. La falta de unos muelles que 
pudieran a tender adecuadamente e l incremen­
to progresivo del trá fico marítimo dificultó es te 
desarrollo, y pese a los diversos proyectos qu e 
se presentaron, no fue hasta 1873 con la crea­
ción de las Jun tas de Obras de los Puertos Espa­
fi oles, cuando comenzó la definitiva solución. 

El primer proyecto del nuevo Puerto 
fu e terminado de redactar el 16 de diciembre 
de 1876 por el Ingeniero de Ca minos Rafae l 
Yagüe Buil, siend o decisivo el impulso dado a l 
mismo por Cánovas del Castillo. 

Tanto en el proyec to de Yagüe, C0l11 0 
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en el reform ado que redactó posteriormente 
Prieto, se planteaba la urbanización de los te­
rrenos ganados al mar con la construcción de 
los muelles n" 2 (Marqu és de Guadiaro) y n" 4 
(Manuel Agustín Heredia), con objeto de qu e e l 
producto de la venta de los solares resultantes 
contribuyese a la financiación de las obras del 
Pu erto. 

Ambos proyectos estableCÍan una or­
denac ión previa de los terrenos y en el centro 
de los situados delante del mu elle n" 2 se reser­
vabJ un espacio de casi 90 metros de anchura 
por 150 de longitud, es decir, unos 13.500 m 2 de 
superficie, destinados a crear una a mplia plaza 
y un parque. No se contemplaba, sin embargo, 
que la prevista avenida central constituyese la 
prolongación de la Alameda hacia el Hospi­
tal Noble. Tampoco figuraba en las propues­
ta s urbanísticas planteadas por e l Arquitecto 
provincial José Moreno Monroy que fu eron 
presentadas por el Ayuntamiento al Gobierno. 
Estas iniciativas fueron aprobadas como Ante­
proyecto de Reforma interior y ensanche de la 
población (R.O. de 25 de junio de 1861). 

Una de las más importantes propues­
tas del citado Anteproyecto era la apertura de 
tres nu evas ca lles: la que uniría la plaza de la 
Constitución con el llamado «boquete del Mue­
lle», la prolongación de Malina Lario hasta la 
Pl aza de Capuchinos y, por último, la calle Al­
cazabilla. Algunos años después, en 1868, Mo­
reno Monroy propuso la apertura de una am­
plia avenida que uniese la Pla za de la Merced 
con el Paseo de la Farola. 

El diseiio del proyecto del Puerto 
rea li zado por Yagüe, congruente con la plani­
ficación urbanística descrita, suponía la aper­
tura de una importante vía entre la zona más 
poblada de la Ciudad y e l que sería su Muelle 
más próximo, es decir, el enlace direc to entre el 
Centro Histórico y el Puerto, creando una am­
plia avenida ajardinada que, dada la cota de la 
zona aledaña a la Aduana, permitiría obtener 
una excelente visión de la dársena con la Fa­
ro la como punto focal. Lo que hoy se conoce 
co mo «integración Pue rto-Ciudad » acababa de 
diseiia rse. 

La inauguración de la Plaza de Toros 
de La Malagueta en 1878 vino a suponer un 
acicate más para logra r prolongar la Alameda 
has ta e l Hospita l Noble, de acuerdo con la pro­
pues ta formulada dos Jfios antes por Joaquín 
de Rucaba. Tal propues ta figura en el plano 

de Málaga que elaboró Emilio de la Cerd a en 
1892. 

Nada pudo ava nza rse a causa de la 
profunda crisis económica de aq ue lla época. 

Cuando ya es taban próx imas a finali­
za r las obras de los nuevos muelles, el regidor 
Nonito Guille (31 de mayo de 1895) propuso 
al Ayuntamiento que se so licitara de la Junta 
de Obras del Puerto la ces ión de los te rrenos 
necesarios para la prolongación de la AIJ meda 
hasta el Hospital Noble y que la nueva vía se 
denominara «Alameda Cánovas de Castillo». 

Ante la apurada situ ación de la hc1-
cienda municipal, la Casa Larios decidió apo­
yar la idea, es decir, la creación del Parque de 
Málaga, cuyo diseño prev io fu e plasmado por 
e l Maestro de Obras Ed uardo Strachan Viana­
Cárdenas en el plano que el1 9 de junio entregó 
al Ayuntamiento. 

Plano del Parque-de Málaga (E. Strachan, 1896) 

El proyec to mantenía e l gran espa­
cio central, es decir, la comunicación en tre la 
Ciudad y el muelle Marqués de Guad iaro, s in 
perjuicio de la apertura de calle Larios inaug u­
rada cinco años antes que estableció una nu eva 
comunicación entre e l Centro y e l Puerto a tra­
vés de la Plaza de la Marina. En dicho proyec­
to, y en una amplia rotonda qu e se situaba en 
la confluencia de los ejes que con formaban el 
Parque y la nueva avenida entre la Aduana y 
e l Muelle, se proyectaba erigir una estatua en 
honor de Cánovas del Castill o. 

La difícil situ ac ión económica del 
Ayuntamiento y la Junta de Obras del Puerto 
impedía conseguir los ingresos previstos de ex­
plotación así como, por falta de comprad o res 
solventes, sacar a subasta los te rrenos ganados 
a l mar. Ante esta difícil coy untura, Cá novas del 
Castillo, Presidente del Consejo de Ministros, 
autorizó e l ap lazamiento de la deuda contraída 



con 1,1 co nd ici¡'ln d e qu e 1,1 Juntil d e Obras d el 
I 'u e rto ced ie r,l .1 la C i ud ,ld los te rrenos nece­
si1r ios pa ra 1,1 prolongació n de la A la med a y 1,1 
n ll1 s trucc i¡')n de l Parqu e , 

Plano d e l Parque (Emilio d e la Ce rda, 1897) 

L.l ley p romul gad il e l 5 d e septie mb re 
de liN6, d ,lba ,1 1 !\ vu nta mi e nto un p lazo de d os 
meses pd r,l ,Ktu ,lli zar e l proyecto de St rac h,l n, 
enco nll' nd ,í ndose ,1 M,lnu e l I~i ve ra rea li zar las 
cOITl's pon d il' nt l's mod i ficac io nes, La d iscon­
forllliddd d e los po líti cos m unic ipa les con e l 
tr,lbajo d l' l\ ivl' r,l proVOC(l la dimi s ió n d e éste , 
r ue sus tituid o por To m iÍ s Bri oso Ma pe lli , a u n­
qu e 1,1 fi ndli ' .,lC iún de los mi s mos co rres po nde 
el Jo,lqu ín dc Ruco bcl . 
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[n todos los p l,l nos q ue se desarro­
lI <l1"o n lksdl' 1,1 pr imiti v,l p ro pu es ta d e Yagüe 
en "!í-i7h h,1 5t,1 los de Joaqu ín de Ruco ba en 
1r-;l)i"\, ,1p,lrecí,1 1,1 prev is ta avenid a «Adu a na­
PU l' rto», po r e llo res ulta cu rioso cons ta ta r qu e 
cu,ltro ,1ños dl's pués (25 de juli o d e 1902), uno 
d e los co ncl' jdks, e l Sr. Bu s tos, preguntó a l A I­
c,l lde « ('1/ ¡, irllld d(' qlle uc/u'}'do ~ l' IInhln ~ I/pri/l/ido 

lu fl lo: 17 tro : odl7 j i'el/te 17 ItI /\ dll¡lilt7 el/ l'i Proyl'cto 

dd fJurqll l' 1/1/1' ji u' o/Jro/¡l7do jlor r\ CI7I O rdcl/ ». El 
!\ led Id e, [ d u,ud o Espa ii,l , no su po, CO Ill O se 
rl'cogl' en 1,1 cllrres pond iente acta de la ses ió n 
lll u nic ip,l l, d ,l r unclexpliCilCión . 

De l'St,l forma ta n insólita q ued ó e li­
llli n,l lb la qu e es ta ba lI a lll achl a se r la principa l 
comuni cac i(l n l' ntre 1,1 C iud ad y el Pa rque 

!'or lodo lo al/Il 'rior, :,e C<; tilill1 qllc lo rc­
Ilr7l,ililu cil)1/ dd Porqllc de/Jc /JINn jlor lo rcwjlcrtl ­
( i l )/I dd d i.~I' II O or;'<.; illt71 ( 01/ lo cll//, fru cc ilÍl/ de 111/ 

" l'ie I/II ¡'('O" ¡/1I1 ' I'o:,ol/do JJor d I\ l'( fomdo dc lo U I/i ­
¡'['}' .~ idl7d de M lí lo.<.;o 1/1/ il'~e el Cel/ fro H i5f6rico COI/ 
d MIII ,III'. I-: .' Ia ~¡l/l/ ( i rí l/ po~ i l li l itnrln lo IIl/i¡JI/ del 
(¡Jl/l/II /IIJ M II ,~ I 'I' PiCl7 <;50-/\ lw:ol'l7-Tcn fro [\ O/llt71/ 0 
. I/Iodo d l'l/l omo de /\ [m 211[JiIl0 COI/ el PI/ cr fo. 
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La pro puesta s upo ne, co mo ve remos 
miÍs ade la n te, la d esa pa ri ció n d e l I~ec into Mu­
s ica l Edu a rd o Ocón . 

La p la za q ue ocu pa rí,l 1,1 zo n" cen­
tra l d e la ave nid a pro pu es ta lI e va rí ,l ,1 1,1 e limi ­
nació n d e a lg unos eje mpl ares d e pl cítanos d e 
sombra, cuya s itu ac ió n sa nita ri a se co me ntariÍ 
e n e l capítu lo s ig ui en te . Es ta is leta cen tr,¡\ no 
pe rjudica ría e l tráfico de ve h ícul os a l adop­
ta rse una ac tu ac ió n s imil a r a la d c la es ta tu a 
d e Ma nue l Agustín Heredi a o la d e 1,1 fu e n te 
de las C ita nill as . En e l centro d e di c hél is leta 
de berícl co locarse la es ta tu a d e Ccí novas d e l 
Cas till o como testimo ni o d e ag rad ec imi e n to a 
quien hi zo pos ible lél co nstrucció n d e l Parqu e. 
Co n e llo se co ntribuiría a la e liminac ió n d e l 
as pec to d e a utopista urba nél que se tie ne e n 1,1 
ac tu,l lid él d y qu e no d esa pa receríél él unqu e se 
a Ullle ntasen los pasos de pea to nes regu léldos 
co n se mMo ros . 

El o bstiÍcul o q ue supo ndrícl CrU Zilr e l 
Pél seo de los C uras se sél lva ría fiÍc illlle n te mc­
d ia nte un a mplio pue nte pea tona l cuyas so lu­
cio nes técnicas, d ad a la dife re nc ia d e cotél S, no 
se ría un p royecto di ficultoso. 

Lél co ns trucc ió n d e es tél g ra n ave ni cicl 
rec tifiGlríél e l grave e rro r qu e s upu so la desa p,l ­
ri c ió n d e l esq ue m a v iar io qu e dura n te lll iÍs d e 
ve intic inco años di o como resultad o la c reél c ión 
de l Parque . Es ta bl ecer la co m u ni cac ió n di rec ta 
entre la C iu dad Hi s tó ri ca y e l ma r elimin aría 
e l «efec to ba rre rél » que e l Paseo d e los C Ur<l S y 
e l Pa rque héln su p ues to d esd e hace Ill ,í s d e u n 
s ig lo . 

Sobre los paseos centrales de plátanos de 
sombra 

Diseño de los paseos 

No te ne mos dud as so brc e l d ise iio 
de los paseos centra les de l Pa rq ue que tu vo e n 
cue nta la a lterna nc ia e ntre la pél lme ra cél na ri él 
con e l pláta no d e som bra . 

La pa lme ra ca na ri a (Plwcl/ix Cl7llllr icl/ ­

~i ~ ) d ar ía la imagen d e ve rdo r co ntinu o po r s us 
hojas pe rennes y de a lineació n po r lo rotund o 
d e s us e rguid os troncos . El plá ta no d e sombrél 
(P /t7fI7l1 I1 S oriel1 fn / i~ va r. t7ccrifolin) cí rbo l d e hOjél 
ca du ca, d a ría sombra en vera no y pe rmiti ría e l 
paso d el so l en invi erno . 

Es te concepto de a lte rna nci,l e nt re u n 
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árbol caducifolio y un perennifolio, verdadera­
mente original y muy típica del Parque de Má­
laga, nos parece una solución a tener en cuenta 
en cualquier intervención. 

Estado actual 

Las palmeras tienen, en su mayoría, 
alturas entre 20 y 28 metros. Muchas presentan 
el tronco deteriorado, probablemente por malas 
prácticas de poda. En líneas generales constitu­
yen un conjunto armónico y bien estructurado 
aunque es razonable la sustitución de algunos 
ejemplares. Esta situación no es un problema 
de excesiva importancia, ni en el tiempo ni por 
el porte de los ejemplares a sustituir, ya que en 
la actualidad existen los suficientes viveros es­
pecializados que pueden suministrar ejempla­
res en forma y tamaño que permitan conservar 
la alineación. 

Diferente es el caso de los plátanos de 
sombra (Platanu s orientalis varo acerifolia). Con­
siderado por algunos autores como un híbrido 
entre Platanus orientalis del Mediterráneo orien­
tal y la especie americana P. occidentalis, parece 
ser que se trata de una variedad originada del 
cultivo de P. orientalis. 

Es un árbol de crecimiento rápido 
y porte majestuoso pero bastante propenso a 
plagas de insectos y más aún de hongos donde 
las malas podas aceleran su pudrición. Admite 
bien la poda de ramas jóvenes (de uno o dos 
años de edad) a l formarse una cicatriz protec­
tora. Cuando la poda es de ramas gruesas el 
tejido cicatrizante no recubre todo el corte, si ­
tuación que favorece la podredumbre y entra­
da de plagas. 

En la actualidad las alineaciones de 
plátanos en el Parque presentan toda la casuís­
tica: un elevado tanto por ciento (80%), funda­
mentalmente árboles viejos mal podados, pre­
senta un gran deterioro. La situación es crítica 
para el árbol y peligrosa para el paseante. Otro 
grupo (10 %) corresponde a árboles medianos y 
con podas poco cu idadosas y un escaso núme­
ro (10%) son árboles jóvenes. El muestrario es 
variado hasta e l punto de plantearse la sustitu­
ción de toda la población de plátanos. 

Junto a lo anterior, hay que conside­
rar que tanto el polen como los frutos acarrean 
problemas de alergia a personas sensibles lo 
que representa una incidencia negativa en la 
sa lud de los ciudadanos. 

Alternativas 

Ante esta situación de los plátanos de 
los dos paseos centra les pueden plantearse va­
rias alternativas. 

1. Mantenimiento de la alineación actual. 

2. Sustitución por almeces. 

3. Sustitución por jacarandas como se propo­
ne en el proyecto. 

Alternativa n° 1: Mantenimiento de la 
alineación actual 

Es la menos costosa y más conserva­
dora ya que la imagen del Parque no variaría 
sustancialmente. Esto significaría la sustitución 
de muchos árboles, algunos inmediatamente y 
otros en los próximos afios. 

Los inconvenientes de esta a lte rna­
tiva son fáciles de enumerar: se continuaría 
con los mismos problemas que tenemos en la 
actualidad y se tardarían bastantes años en sa­
near toda la masa de plátanos. 

Alternativa n ° 2: Sustitución por almeces 

El almez (Ce/tis austrnlis) es un árbol 
caducifolio de la zona mediterránea, de altura 
y porte similar a la del plátano, pero que de­
manda menos agua para su crecimiento y no 
es tan sensible como éste a plagas de insectos 
y hongos. Su polen puede provocar, aunque 
en menor medida, problemas de alergia, a l ser 
una especie anemófila. Sus frutos son comesti­
bles (almecinas). 

De crecimiento rápido, es un ár­
bol longevo que puede durar 500-600 afios. 
Al emplearlo para sustituir a los plátanos, se 
mantendría la idea inicial de diseño del Parque 
con menos problemas de mantenimiento. Cier­
tamente habría que esperar unos años hasta 
disponer de una masa verde como la actual. Se 
puede calcular un crecimiento anua l en a ltura 
de 40-50 centímetros. Si partimos de ejempla­
res de cinco metros llegaríamos a diez metros, 
en un periodo aproximado de diez años. 

Los inconvenientes varían según que 
la sustitución se haga de una vez o paulatina­
mente. La primera es más barata pues se ha­
ría en el momento de las obras de cambio del 
pavimento. La imagen del Parque cambiaría 
y habría que esperar varios años has ta que se 



pareciera a la ac tu al. No obstante, en viveros 
especiali za dos existen ejemplares de bu en ta­
mafio qu e podrían acelerar este proceso. La 
sustitución pa ulatina de plátanos por almeces 
supondría que durante varios afios se estarían 
realiza ndo sustituciones, lo que es costoso y 
molesto. 

Alternativa n" 3: Sustitución por jacarandas 

La jaca randa o jacarandá (Jacamnda 
lIIil/lOSifalio) es un árbol de hoja casi perenne 
(pierde las hojas hac ia el mes de marzo, antes 
de la floración y crecen las nuevas después de 
ésta, hacia el mes de junio), por tanto no man­
tendría la id ea del diseño original de los paseos 
centra les. 

Su som bra es menos densa que la de 
plátanos y a lmeces, y además procuraría som­
bra en invierno y una espectacular floración 
hacia el mes de mayo. 

INFORMES 

Es ta floración es más notable cuando 
la jaca rand a a lterna con el verde de otros árbo­
les y no en a lineación monoespecífica como se 
propone en el proyecto (las palmeras canarias 
no servirían como contraste pues sobrepasa­
rían en a ltura). La masa vegetal siempre sería 
inferior a la de las dos alternativas anteriores 
ya que la a ltura y el tamaño de la copa son me­
nores. 

Es importa nte seilalar que en el mo­
mento de la fl o ración se forma una alfombra de 
flores en el suelo que al ser pisadas terminan 
por manchar el pav imento, creando una costra 
difícilmente eliminable y, en cierto modo, pe­
li grosa. 

Conclusiones 

Las alternativas que se presentan son 
fác iles de comprender. En cualquier circuns­
tancia es necesario acometer una sustitución 
de los á rbo les de sombra del paseo central del 
Parque (todos los plátanos) o bien la introduc­
ción de otras especies (al meces o jaracarandas). 
La solución en cua lquiera de las alternativas es 
la restaurac ión drástica con alguna de las tres 
plantas mencionadas (plátanos de sombra, al­
meces o jacara ndas). En el anexo 1 se presen­
ta un cuadro comparativo de los tres taxones 
mencionados con sus respectivas característi­
cas. 
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En razón a las consideraciones an teriore~ 

nos inclinamos por la sustitución total de los pláta­
nos de sombra por a/meces. 

Sobre el recinto musical Eduardo Ocón 

Su construcción, junto con la instala­
ción durante varios años de la Feria de Agosto, 
fue una de las mayores agresiones que el Par­
qu e ha sufrido en su historia . En aquella época 
se prod ujo una destrucción y alteración de la 
riqu eza y es tructura del Parque convertido en 
casetas de diversas instituciones y entidades. 

El Recinto Musical alteró toda la ve­
getación existente (entre la que hay que citar 
excelentes ejemplares de araucarias, magnolias 
y ficu s) e intercaló una construcción, en forma 
de barrera arquitectónica y paisajística, que no 
creemos forme parte del catá logo de bienes 
protegidos o singulares. Dicho Recinto Musi­
cal rompe la lógica del Parque al impedir que 
cualquier paseante pueda recorrerlo. 

Además de la alteración y perdi­
da de biodiversidad vegetal que conllevó su 
construcción, tuvo como consecuencia la des­
trucción del «templete o quiosco de la mús i­
ca» que existía en la parcela que ac tualmente 
ocupa la estatua del Comandante Benítez. El 
quiosco era una plataforma (sin techo) con una 
barandilla de cerámica blanco-azulada, donde 
la Banda Municipal celebraba periódicamente 
conciertos. 

La solución que aporta el proyecto 
conlleva la eliminación de las gradas, la per­
meabilidad de la parcela y por tanto se paliaría 
el efecto barrera. Mejora el dislate que se come­
tió pero no soluciona el problema fundamen­
tal. 

En una obra de la envergadura que 
va a acometer el Ayuntamiento de Málaga, 
basada fundamentalmente en la «restauración 
y recuperación», actuar de una forma «tibi a» 
solo pueda agravar en el tiempo la solu ción 
intermedia y acumular nuevos costes econó­
micos que se derivarían de sucesivas «solucio­
IleS» parciales. 

Por ello, proponemos la eli1l1inoción del 
mencionado Recinto Musical Eduardo Ocón y lo 
construcción, donde se es time oportuno, de un nue­
vo «templete o quiosco de la música» . 

Somos conscientes de que esta so­
lución puede representar algunas reticencias 
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sobre la utilización actual del Recinto (concier­
tos, cine de verano, etc.) pero una Ciudad que 
se proyecta como Capitalidad Cultural y que 
busca equipamientos modernos (auditorio de 
la música, museos, etc.) no puede mantener 
instalaciones arcaicas, mal concebidas e incom­
patibles con las ideas originales de Parque de 
Málaga. 

Sobre el incremento de la riqueza y 
biodiversidad del Parque 

El Parque de Málaga es un fenómeno 
singular en el conjunto de los parques urbanos 
europeos. En la tradición de jardines privados 
(burgueses o cortesanos) es notable la presen­
cia de taxones de muy diversa procedencia que 
los propietarios de los mismos se encargaban 
de introducir. 

El Parque de Málaga representa un 
ejemplo único, probablemente a nivel europeo, 
en e l que una institución pública (Ayuntamien­
to) se relaciona con un grupo de ciudadanos (la 
burguesía ilustrada del XIX en Málaga) para 
que un espacio se ofertara a la ciudadanía con 
un ajardinamiento que combinaba una deter­
minada estética con la riqueza botánica que le 
hizo ser un referente internacional. En él se in­
cluía una representación de los jardines de la 
Concepción y San José donde se mostraban, al 
aire libre, taxones de muy diversa proceden­
cia. 

Durante muchos años fue objeto de 
estudio y su catalogación se llevó a cabo en 
diversas ocasiones, fundamentalmente por la 
Sociedad Malagueña de Ciencias. En algunos mo­
mentos se pensó incluso en su transformación 
en Jardín Botánico, circunstancia que fue aban­
donada ya que los Jardines Botánicos tienen, 
obviamente, otras connotaciones (docentes, de 
aclimatación, experimentales, etc.) que le ha­
cen depositarios de una tradición científica y 
cultural diferente de la idea primigenia. 

El Catálogo de plantas que alberga y 
la diversidad de procedencia hacen del Parque 
un espacio que merece ser, no solo conservado, 
sino incrementado. 

Por ello, nuestra propuesta va en el sen ti­
do de aumentar notablemente el número de especies 
presentes en él, eliminando la "banalización repeti­
tiva » (con fl7xones de muy escaso valor) que se ha 
producido en el transcu rso del tiempo. 

Proponemos en este caso, un informe 
previo sobre la idoneidad de la introducción de 
nuevos taxones que debería ser llevado a cabo 
por el Patronato Botánico Municipal. 

Encontrar una fórmula de coo pera­
ción permanente, entre este Patronato y el ór­
gano que en cada caso gestione e l Parqu e, es 
un tema fundamental. El apoyo combinado de 
la Universidad de Málaga, a parte de su capa­
cidad en cuanto a especia li s tas y laboratorios, 
podría mejorar los aspectos científicos y educa­
tivos, que ya persigue e l Patronato, en re lación 
con la flora específica del Parque. 

Sobre los arriates 

La recuperación del disei'io original 
de los arriates nos parece un ac ie rto que debe 
ser subrayado. Estamos de acuerdo también 
con el mantenimiento de los se tos bajos de 
duranta (molduras), a ltos de hiedra con plan­
taciones de arbustos y herbáceas en e llos y la 
eliminación del césped. 

Aunque en el di sei'io original los ca­
minos entre los arriates eran de ca ntos que per­
mitía el drenaje del agua y la a ireación de los 
suelos, no cabe duda la moles tia que supone 
para el paseante y desde lu ego para los coche­
citos de niños. La solución del proyec to pe rmi­
te e l drenaje, la aireación y e l pasea r con cierta 
comodidad. 

Sobre los pavimentos 

Se considera apropiada la sección de 
los paseos con la parte central pavimentada en 
piedra y las franjas laterales en las a lineaciones 
de árboles con canto rodado. Se debería con­
siderar la realización de una cune ta suave en 
esta franja de cantos rodados que recogiera las 
aguas de lluvia y riego y las ca naliza ra hacia 
los alcorques de los árbo les, en vez de qu e fu e­
sen al saneamiento. 

La rotonda que se planteaba en los 
primeros proyectos del Parque, delante de l 
edificio de la Aduana, cuya huella se conserva 
en la jardinería actual, se ha seña lado con buen 
criterio en el pavimento del paseo, enfatizán­
dose con un cambio de color y naturaleza del 
material. Además se han introducido, en los 
paseos centrales otros cambios de pavimento, 
creando unas pequeñas glorietas de diversas 
formas apoyadas en unos bancos, que van jalo-
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nando los paseos con el objeto de romper la ex­
cesiva linearid ad del mismo, según el proyecto. 
En a lgunos casos, estos cambios de pavimento 
se proponen con un fuerte contraste de color. 
No parece muy adecuado es te intento ya que el 
proyecto del Parque es el de unos paseos linea­
les solo rotos por la gran rotonda de la Aduana, 
antes mencionada. Además la introducción de 
estas pequei'ias glorie tas enmascara el sentido 
de referencia a los diseños iniciales de la roton­
da de la Aduana. Por ello parece más adecuado 
eliminar o minimizar estos elementos, suavi­
zándose los contrastes en caso de mantenerse, 
y enfatizándose la referencia al diseño de la ro­
tond a de la Aduana, que, como se ha dicho, ya 
mantiene su hue lla en la jardinería. 

Es también opinión que las esculturas 
de valor, de las que desafortunadamente nues­
tra ciud ad no está muy provista, deben estar en 
lu gares de dominio de los peatones. 

Sobre el estanque de los patos 

El esta nque situado entre la Glorieta 
de los ahuehuetes (Taxodium mucronatum) y el 
Paseo de Espaiia fue una obra que cambió el di­
seño o rigina l en esa zona. La Fuente de Géno­
va (hoy día en la Plaza de La Constitución) no 
casaba con la cascada de grutescos y monsteras 
ni con el estanque que remataba en unas pasa­
relas con barandillas de dudoso valor estético. 

El re tranqueo del estanque para recu­
perar el espacio usurpad o al Paseo de España, 
la emigración de los patos a l excelente estanque 
de los Jardines de Pedro Luis Alonso y su sus­
titución por plantas acuáticas nos parece muy 
adecuado. Es necesario recordar que las plan­
tas acuá ticas (ninfeas, nenúfares, lotos, etc.) tie­
nen actualmente una representación exigua. La 
lámina de agua, con fuente incorporada o sin 
ella, que quedará entre los ahuehuetes, parece 
la mejor so lución después de haberse retirado 
la fuente. 

En este sentid o, queremos recordar 
que dicha g lorie ta fue dedicada por el Ayun­
ta miento, al Dr. D. Modesto Laza Palacios, con 
la insta lación de una cerámica conmemorativa 
actualmente destruida. 

Sobre el Paseo de España 

El Paseo de España (antes de la remo­
delación y ampliación, conocido como Paseo 
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de los Curas) fue concebido como un andén 
recto. No tuvo sentido en su momento con­
vertirlo en sinuoso y nos parece, por tanto, un 
acierto su recuperación y la restauración de las 
dos alineaciones de palmeras datileras que lo 
enmarcan. 

La doble alineación de plátanos de 
som bra (entre la mediana de la carretera y el 
Paseo propiamente dicho) tiene problemas pa­
recidos a los descritos en los paseos centrales 
del Parque, sin embargo su sustitución no es 
tan necesaria al representar una cierta protec­
ción a los temporales ventosos de levante. 

Sobre los Jardines de Pedro Luis Alonso 

Como se ha indicado, es tos jardines, 
diseñados por Guerrero Strachan, se levantan 
sobre una parcela si tuada junto al Ayunta­
miento y utilizada, antes del ajard inamiento, 
en una exposición sobre documentos histór icos 
y retratos de hijos ilustres de Málaga con moti­
vo de las fiestas de agosto de 1925. Jardín muy 
ligado a la historia de los malagueños tanto por 
la pajarera central como por los patos que se 
encuentran en el estanque. 

El proyecto propone la eliminación 
de las molduras elevadas de ciprés, la restitu­
ción de las aves a la pajarera y de los patos al 
estanque, la eliminación del césped de algunos 
arriates y su plantación con herbáceas y arbus­
tos (sobre todo rosales). 

En nuestra opinión estos jardines, que no 
tienen nada que ver en su historia, disei¡o y con­
tenido con el Parque, deben tener un tratamiento 
especial que contribuya a su restauración in tegral 
respetando el diseño original. 

De las medidas propuestas, resulta 
discutible y no recomendada por nosotros, la 
eliminación de los setos de ciprés. El proyecto 
argumenta como razón principal la mejora de 
la perspectiva de la Alcazaba y de los Jardines 
de Puerta Oscura. Lo cierto es, que si tomamos 
como punto de observación el Parque, vemos 
la Alcazaba y dos tercios de Puerta Oscura. 
Aún en el caso de eliminar los setos altos y ar­
cos de cipreses, las copas de los naranjos tienen 
casi la misma altura, por lo que la perspectiva 
sería sensiblemente parecida. 

Lo que si variaría, si e liminaramos es­
tas molduras de ciprés, sería la memoria histó­
rica ligada a ese seto que conforma un «edificio 
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vegetal» que permite las sensación de entrar en 
un lugar que queda separado del exterior. 

Los jardines de Pedro Luis Alonso serían 
el marco adecuado para una «rosaleda de exposi­
ción » CO /II O las que existen elI otras ciudades. De­
bería albergar, asimismo grupos selectos de plantas 
aromáticas y medicinales. 

Falda sur de Gibralfaro 

El proyecto de modificación y utiliza­
ción del puerto, mantiene la remodelación del 
muelle con la plantación de un palmeral en la 
zona que actualmente ocupa el Silo. 

Esta actuación ti ene como objetivo la 
continuidad de esta masa verde (el palmeral) 
con el Parque y su relación con los Jardines de 
Pedro Luis Alonso y Puerta Oscura hasta lle­
gar a la falda sur de Gibralfaro (incluyendo las 
plantac iones del inte rior de la Alcazaba). 

Sobre el Parque, y los jardines de Pe­
dro Luis Alonso ya hemos manifestado nues­
tra opinión. Respecto a los Jardines de Puerta 
Oscura, estimamos que se trata de una acción 
afortunada en su tiempo sobre la que no habría 
que incidir más que en aspectos relacionados 
con su conservación y vigilancia. 

En lo que atañe a la ladera sur de Gi­
bralfaro somos partidarios de una acción enca­
minada a la protección de sus laderas median­
te obras de restauración de la cubierta vegetal 
natura l. 

En la actualidad está poblada de 
pinos carrascos (Pinus halepensis) y eucaliptos 
(Eucalyptus camaldulensis) con algunas chum­
beras (Opuntia maxima) y restos del matorral­
jaral característico de los Montes de Málaga y 
la Axarquía en su versión más térmica, junto 
con especies nitrófilas. 

La actuación debería ir encaminada a 
la recu peración de la estructura del bosque ter­
momediterráneo seco con la introducción de al­
gunas especies como: aristolochias (Aristolochia 
baetiea), érguenes (Calicotome villosa), espinos 
(Rhall1nus oleoides), lentiscos (Pistacia lentiscus), 
palmitos (Charnaerops humilis), junto a otras 
como tomillos (Thymbra eapitata), cantuesos 
(Lavandula stoechas), bolinas (Genista umbellata 
subsp. equisetiformis) y todo ello con una nota 
de color, carac terística de los Montes de Má­
laga y la Axarquía, como son las plantaciones 
de almendros (Prunus dulcis). Ello contribuiría 

a restaurar un tipo de vegetación acorde con el 
paisaje vegetal natural y típico del ter ritorio. 

Infonnación a los ciudadanos 

Una actuación de la envergad ura que 
se va a realizar requiere una información a los 
ciudadanos de Málaga que ha ser precisa, com­
pleta y didáctica . En nuestra opinión, existen 
suficientes instrumentos que perm itan exp licar 
las preguntas fundamentales: ¿de dónde parti­
mos?, ¿qué se pretende?, ¿cuál debe ser el re­
sultado final? 

No es nuestra misión articu lar los 
medios a emplear (bien conocidos por los téc­
nicos en prospectiva, comunicación e imagen), 
pero si recomendamos que los ciud ada nos co­
nozcan perfectamente cuales son las acciones a 
rea lizar, sus razones, costos, e tc. 

Ejemplos existen en otras ciudades 
como París, Bruselas, Estrasburgo, Londres, 
Berlín etc., donde acciones «duras» han conta­
do con este soporte gráfico (en obra) o infor­
mático. 

Otras recomendaciones 

Si como preconizamos en este INFOI,­
ME de la ACADEM IA MALAGUEÑA DE CiENC IAS, el 
resultado final es un Parque «restaurado en sus 
orígenes y renovado en su contenido» dond e 
la biodiversidad vegetal se incremente notable­
mente, es necesario articular instru mentos que 
permi tan reconocerla. 

Muchas veces incorporar un nombre 
latino al taxon en cuestión es un ejerc icio que 
puede parecer baladí pero que encierra un no­
table ejemplo de la cultura de la Ciudad. No 
son muchos los ejemplos de estas ac tuaciones, 
pero existe una que en nues tra opinión es pa­
radigmática. La ciudad de Funchal (Madeira), 
tiene rotulado todos los árboles y arbustos de 
los jardines públicos con un etiquetado sencillo 
(antivandálico por su bajo coste) donde seña la 
toda la información científica de los mismos: 
nombre vulgar, científico, familia a la que per­
tenece, distribución mundial y, si es necesario, 
usos y aplicaciones. Esta información es tá reco­
gida en los folletos (baratos) que se distribuyen 
gratuitamente en los puntos de información 
turística. 

En resumen, poner en valor el patri-



moni o cu ltura l en los aspec tos botánicos e hi s­
tó ri cos de los espac ios ciud adanos, contribuye 
a favo recen un cl ima de respe to. Semeja nte 
obra debería se r una de las ac ti vidades de l Pa­
trona to Botá nico Mun icipa l con lacolaborac ió n 
de la Univers id ad de Má laga. 

Una rehabilitac ión de la envergadura 
que se pretende, no pu ede obv ia r un probl ema 
ac tu a l: e l va nd a li smo y la incultura. Lejos de 
defender los espac ios cerrados y privados, es ta 
ACA DEMI A es consciente qu e un ámbito público, 
ab ierto y en la proximid ad de un Pu erto con 
una no tab le ac ti vid ad lúdica, puede conver­
ti rse fác ilmente en una «zona de especia l con­
flicto». Por e llo, a l incremento de iluminac ió n, 
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vigila ncia y cuid ad o, debe unirse una labor di ­
suaso ria y és ta no puede ser o tra qu e e l cie rre 
noc turno. 

Es ta considerac ión no es nueva, pa r­
q ues como el Re ti ro en Mad rid o los de María 
Luisa y Murill o en Sev illa, p or solo cita r a lgu­
nos, ad optaron, de anti guo o rec ientemente, 
es ta solución . Un valor a iiadid o a es te cie rre, 
que proponemos, sería la utili zac ión de la verja 
de l Pu erto de Málaga de gran be lleza y va lor 
his tórico. 

MÁLAGA, no viembre 2005 
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ANEXO 1 

ALINEACIONES EN EL PASEO CENTRAL DEL PARQUE DE MÁLAGA. ESTUDIO 
COMPARATIVO 

Plátano de sombra Almez }acaranda 

Origen Cultivo Mediterráneo Bras il 

Altitud de cultivo 
O - 1.600 0 -1 .000 O - 400 

(m.s. m.) 

Altura del adulto 20 - 35 m 15 - 25 m 8 - 12 m 

Proyección de copa 6 - 12 m (diametro) 6 - 8 m (diametro) 4 - 6 III (di a metro) 

Tipo de copa Expandida Expandida Expandida/ Irregular 

Ramaje Denso Denso Medio 

Hojas Caducas. Verde claro Caducas. Verde oscuro 
Semicad ucas. Verd e 
brilla nte 

Floración lnconspicu a I nconspicua Mu y vis tosa 

Fruto Molesto Comestible Decora tivo 

Raíces Pivotantes Pivota ntes. Oblícuas O blícuas 

Heladas Resistente Resistente No res is te 

Precipitación necesaria 750 mm 350 mm 500 mm 

Exposición al sol Pleno sol-semisombra Pleno sol Pleno sol 

Resistencia al viento Resiste Resiste No res iste 

Cultivo frente al mar 2" línea 2" línea 2" línea 

Resistencia 
Indu strial y urbana Industria l y urbana 

No industria l, s i 
contaminación urbana 

pH del suelo 5 - 8,5 5 - 8,5 6 - 7,5 

Tipo de suelo Ca lcáreo . No sa lino Ca lcá reo. No sa lino Ca lcá reo. No sa lino 

Humedad del suelo 
Muy húmedo a 

Humedo a semiseco Humedad media 
húmedo 

Crecimiento Rápido Rápid o Medi o 

Velocidad de 
40 - 80 cm ailo (á pice) 40 - 50 cm año (ápice) 20 - 30 cm al'io (á pice) 

crecimiento (aprox.) 

Longevidad 
Longevo (+ de 500 Longevo (+ de 500 Poco longevo (- de 200 
a ilos) afios) ail os) 

Sensibilidad a plagas 
Sensible Resistente Resistente 

de insectos y hongos 

Alergia Alergénico Escasa No 

Poda 
No podar ramas de 

Podas de formación Pod as de fo rmac ión 
varios años 







INSTRUCCIONES A LOS AUTORES 

Los o ri g ina les de las publicaciones científicas serán inéditos y para su pub licación estélrón 
sometid os a la críti ca d el Consejo Editoria l y revisores especia li zados. 

Manuscritos 

Estarcl n escritos en lengua española y eventu almente en otras a juicio del Consejo Edito ri al. 

Su extensión no sobrepasará las 20 páginas en tamailo A4 a espacio senci llo, incluyendo 
figuras, tablas y láminas. 

Las ilustraciones se denomina rán figuras y llevarán numeración arábiga corre lativa. Las ta­
blas se rese llarón con números romanos correlativos. 
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Bibliografía 

No son recomendables las citaciones a pie de página. Las referencias bib li ográficas debe rán 
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cuando se quiera hacer referencia a una página concreta. 
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IJS obras de un mi smo autor. Cuando sean varios autores se seguirá el orden a lfabético del 2", 3", e tc., 
con independencia d e l año de publicación. 

Las citas se ha rán de la sigu iente forma: 
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ML::\:()/, D. & UlliAS, A. (1988) : Evaluation of damage and so urce parameters of the Málaga earthquake 
of 9 oc tober 1680. In Historical Seismograms and carthquakq of tbe wo rld , pp. 208-221. Aca­
demic Press, New York. 
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